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  001 - Un baño accidentado


  



  

    Me encanta bajar a la playa en esta época. En septiembre ya no hay tanta masificación de turistas, aunque no faltan en todo el año. Tenemos una playa denominada Playa de los Alemanes, y no creo que haga falta que os jure de dónde vienen la mayoría de los turistas que se dejan caer por aquí.


    Trabajar en la recepción de un hotel a pie de playa es la octava maravilla del mundo. No hay nada como salir de trabajar y darte un buen chapuzón para liberar el estrés de la jornada laboral. Me encanta mi trabajo, pero hay días en que saldría huyendo para que nadie me encontrara.


    Hace un par de años comencé a trabajar como camarera de pisos en el hotel donde sigo trabajando, a pesar de ser licenciada en Filología Alemana. En aquel momento, era el único puesto vacante y yo necesitaba el trabajo con bastante urgencia. Tras dos meses bajo las órdenes de Carmela, la gobernanta, ya era ayudante de Recepción. Los clientes, en su mayoría alemanes, y el bajo nivel de dicho idioma entre lo recepcionistas jugaron a mi favor. El día que el jefe de Recepción me escuchó hablando alemán en uno de los pasillos con un cliente, no lo dudó ni por un instante y me reclutó para Recepción del hotel.


    Siempre que recuerdo a Pepe lo hago con muchísimo cariño, porque gracias a él, hoy estoy donde estoy. Él fue el que obligó a los altos cargos a ponerme bajo su mandato y, después de aquello, todo fue rodado. En seis meses pasé de ayudante de Recepción a recepcionista, y el día que cumplí un año en la empresa y creí que me darían la patada en el culo, me hicieron un contrato indefinido y me ascendieron a segundo jefe de Recepción.


    Hace seis meses que Pepe se jubiló y, aunque fueron momentos de transición porque el hotel estaba cambiando de dueños, me promovieron a jefa de Recepción.


    Mañana es un día que promete ser largo y duro en el hotel porque llega el nuevo director, y tiemblo cada vez que lo recuerdo. He investigado un poco por Internet, ya que son dueños de varios complejos hoteleros en otros países, y tengo la impresión de que a la mayoría de los que trabajamos aquí nos van a dar una patada que vamos a llegar a Madrid. Todos los empleados son guapos, rubios, con ojos claros, altos, las chicas de talla 38 y ellos con cuerpos de anuncio.


    La primera patada me la voy a llevar yo, pero no voy a llegar a Madrid, sino a Marte. Talla 44, pelo negro como el tizón, ojos oscuros, piel morena —y no precisamente por la playa—, con más curvas que el circuito de Jerez y no llego al metro setenta. Lo suficiente para haber estado acomplejada toda la vida y estar esperando esa patada.


    Son las seis de la tarde, y debería darme un chapuzón porque no me gusta conducir con la ropa mojada y necesito nadar un rato. También porque he quedado con unos compañeros para tomar unas cervezas y no puedo llegar tarde si no quiero ser la que invite. A ver si así conseguimos dejar de pensar un rato en el día que nos espera mañana.


    El agua está perfecta: fría pero no helada; y muy limpia, hasta el punto de verme los pies en ella. Me lanzo a nadar cuando me llega el agua a la altura de la cintura y recuerdo las palabras que siempre me decía el abuelo cuando era una niña: «¡A nadar, pescaito!». Y eso hago mientras pienso en él, en ese hombre que me crio cuando mi madre murió y mi padre me abandonó a mi suerte.


    ¡Joder! Pero ¡qué coño…! ¡Qué golpe me he dado en la cabeza! No sé contra qué o quién he chocado, pero, sea lo que sea, ha crujido, y me va a escuchar…


    ¡Esto es un hombre guapo y lo demás son tonterías! Me acabo de quedar sin palabras. Rubio, con el pelo corto pero no demasiado, alto, fuerte… Y esos brazos… Un empotrador en toda regla. ¡Para, petarda! A lo que ibas, que te despistas.


    —Pero ¿usted no mira por dónde va? Menudo golpe me ha dado en la cabeza.


    —¿Perdona? Tú has dado a mí. ¡Conio, cómo duele la nariz!


    —¿Conio? —Intento no reír, pero no me puedo resistir—. ¿Alemán? —Asiente; aun así, sigo mi discurso en español—: Es que os pensáis que la playa es vuestra. Ni siendo finales de septiembre me puedo bañar tranquila.


    Hace un gesto de dolor con la cara y me corta la frase:


    —¿Casi me rompes la nariz y la culpa es mía?


    —¡Madre del amor hermoso, dame paciencia! Vamos al botiquín para que te miren la nariz. No la tienes rota porque no sangra, pero deberían echarte un vistazo.


    —¿Contigo? No, serías capaz de matarme…


    —¡Serás capullo! Además, estamos discutiendo, pero ya estamos en la orilla. —Me estoy empezando a marear.


    —Voy yo solo. No tienes que preocupar por mí.


    —Está bien, haz lo que… —Me apoyo sobre las rodillas, agachando la cabeza.


    —Pues claro que… ¿Qué te pasa? 


    Se acerca a mí y observo que tiene unos pies bastante grandes pero muy bonitos.


    —Vete y déjame tranquila. —Me voy a caer.


    —Pero ¿cómo te voy a dejar?, si estás blanca como pared y…  


    Lo interrumpo porque me está sacando de mis casillas:


    —Pues dejándome. Estoy perfectamente y puedo ir sola hasta el botiquín.


    —No estás bien, casi no puedes estar en pie. Déjame ayudarte.


    —Además, ni tan siquiera sé cómo te llamas ni me interesa, así que coge tu camino, que yo cojo el mío.


    —Me llamo…


    —Te he dicho que no me interesa. —Tengo ganas de matar a este alemán imbécil.


    —¡Qué cabezona! Y yo pensé que gente aquí ser amable. Ahí te quedas, loca.


    —¿Me has llamado loca? 


    Por momentos, más enfurezco, pero estoy tan terriblemente mareada que no puedo seguir hablando.


    —Sí, loca…


    No veo nada. Todo se nubla a mi alrededor y siento que dos fuertes brazos no me dejan caer a la arena.


  



002 - Tonteando con don Nariz Dolorida




Un insoportable dolor de cabeza no me permite abrir los ojos. Siento como si me estuvieran abofeteando y escucho una voz lejana que me resulta familiar. No, no siento como si me estuvieran dando golpes en la cara; me los están dando de verdad, y la voz pertenece a Carlos. «¡¿Qué demonios pasa?!».

			—Manuela, despierta. Manuela, abre los ojos, preciosa. ¡Esa es mi chica!

			—¿Qué ha pasado, Carlos?

			—Según me ha contado don Nariz Dolorida, que está que rompe, os chocasteis en el agua, y supongo que te has desmayado por el dolor que provoca un golpe en las sienes.

			—¡Ay, sí! Recuerdo que salimos del agua y me sentí mareada. Me cabreó mucho por el camino y, después, todo se nubló. No he soñado que era guapo y estaba como un queso, ¿verdad?

			—Menudo maromo, nena, pero es hetero, todo tuyo. Parecía un caballero andante corriendo contigo en brazos como si le fuera la vida en ello.

			—No inventes, liante. No creo que pudiera conmigo, y si pudo, dudo que fuese capaz de correr por la arena seca con esta mole de kilos encima.

			—¡Eres tremenda! No necesitas a nadie que te diga nada. Tú sola te bastas y te sobras para tirarte la moral por el suelo. Pero ¿tú has visto esas piernas?

			—Sí que las he visto. —Los dos nos quedamos mirando la espalda de don Nariz Dolorida y suspiramos—. Bueno, voy a darle las gracias y me voy corriendo, que hemos quedado a las nueve y ya sabes que el último paga una ronda.

			No tengo ni idea de cómo se llama porque no permití que me lo dijera antes, pero me dirijo hacia donde está para darle las gracias y presentarme como es debido, no como la loca enfurecida que no lo dejó hablar.

			¡Madre mía! No está bueno; está superior. Qué hombros, qué espalda, qué culo… ¡Para, Manuela, para! Como siga fijándome en todo eso, hay cierta parte de mi cuerpo que va a entrar en combustión, y no quiero que la braguita de mi bikini salga volando porque daría un bochornoso espectáculo.

			—Hola, ¿cómo estás?

			—Muy bien, ¿y tú?

			—Mi nombre es Manuela. —Le tiendo la mano, pero me planta dos besazos en las mejillas que casi me tumban.

			—Yo soy Norbert.

			—Que…, quería disculparme por el golpe.

			—No es necesario. Creo que fue culpa de los dos. Ninguno estuvo atento.

			—Ya, bueno, pero…

			—En estas fechas, no hay mucha gente aquí, así que no piensas que puedas chocar con alguien.

			—Tienes razón. También quería disculparme por ser tan grosera y darte las gracias por ayudarme a llegar hasta aquí.

			—Yo tampoco he sido muy amable, pero tenía muchas cosas dando vueltas en la cabeza y… En fin, que también fui grosero contigo.

			—Bueno, pues me alegro de que estés bien, pero me tengo que ir. Ya nos veremos.

			—Hasta luego, morena.

			—Hasta luego, rubio.

			No me puedo creer que le acabe de guiñar un ojo. ¿Desde cuándo hago yo este tipo de coqueterías? Esto ha debido ser por el golpe en la cabeza, porque yo nunca hago cosas así. Mis complejos jamás me han dejado ser coqueta, y he tenido que serlo con un hombre que me ha cargado en brazos y sabe la cantidad de kilos que encierra este cuerpo serrano. Tengo que estar colorada como un tomate. ¡Qué vergüenza!

			Acelero el paso para llegar cuanto antes al aparcamiento del hotel, coger el coche y salir corriendo para casa. Son más de las siete, y mi pelo rebelde no se maneja tan fácilmente cuando salgo de la ducha.

			Por el camino, me encuentro con varios compañeros de trabajo a los que intento dar largas lo más rápido posible, pero parece que les han dado lengua para comer y están más habladores que nunca. Los entiendo, ya que estamos todos muy nerviosos. El día de mañana promete ser bastante complicado, pero necesito ir a casa cuanto antes.

			Por fin consigo llegar al coche y me doy cuenta de que no llevo el bolso. Con todo este embrollo del golpe, se me ha olvidado parar en recepción para recoger mis cosas del despacho. A este ritmo, me tocará pagar la primera ronda, pero da igual; solo somos siete y no va a suponer mucho dinero.

			Entro en el hotel por la zona de empleados porque tenemos prohibido hacerlo por la puerta principal. Llego a mi despacho y recuerdo que la llave está echada. Continúo hasta el despacho de Carmela y tengo suerte de que todavía esté allí; no quiero aparecer por la recepción con estas pintas.

			—Carmela, déjame las llaves de mi despacho.

			—Ahora mismo, cariño. ¿Qué te ha pasado? Tienes un hematoma en la sien derecha.

			—Me lo imaginaba. He tenido un golpe con un turista mientras nadaba, pero su nariz debe estar más dolorida que mi cabeza.

			—Pues ya ha tenido que ser fuerte el golpe. ¿Quieres un ibuprofeno?

			—No, gracias. Cuando llegue a casa, me lo tomo. Sabes que soy un poquito especial para tomarme las medicinas.

			—Está bien, pero ten cuidado al conducir y mándame un wasap cuando llegues a casa, que no me quedo tranquila.

			—No te preocupes, Carmela. Estoy bien, pero te avisaré, ¿vale?

			Me despido de Carmela en la puerta del despacho y vuelvo a salir por la que he entrado. Llego hasta el coche y me subo en él rápidamente, ya que hace un calor infernal, me duele la cabeza y necesito el frescor del aire acondicionado. Arranco el motor y me dirijo a casa a toda pastilla. Una cosa es que llegue tarde y tenga que pagar la ronda, y otra muy distinta es que me presente cuando haya terminado la cena.

			Por el camino, pienso en lo increíblemente guapo que es don Nariz Dolorida y suspiro mientras fantaseo con que ojalá fuera mi príncipe azul, el que me llevara a vivir a un castillo, rodeada de sirvientas, sin tener que levantarme temprano para ir a trabajar… ¡Ufff, qué va! Yo, esos príncipes azules no los quiero. Por muy guapo y muy rico que sea, seguiré trabajando, porque me encanta mi trabajo. Seré independiente dentro de la dependencia de la relación. Eso sí, si pudiera contratar a alguien que viniera a casa a planchar, no sería yo quien le dijera que no a mi príncipe azul.

			


003 - Esta noche, ¡marcha!




Por si no fuera ya lo suficientemente tarde, no hay quien aparque en esta zona. No sé qué demonios habrá hoy por aquí, porque no estamos en temporada alta. ¡Ah, ya sé! Seguro que será una boda en el nuevo salón de celebraciones que han abierto dos calles más abajo. Me parece increíble que haya gente que se case los miércoles, pero en verano, al parecer, todo vale.

			Siempre que pienso en bodas me pongo triste sin poder evitarlo. Estoy segura de que a mi abuelo le habría encantado llevarme al altar de su brazo, como si fuera su propia hija. Mejor no pienso en eso, que hoy, de lo único que tengo ganas es de pasármelo bien, si me lo permite este terrible dolor de cabeza. Lo primero que voy a hacer cuando consiga aparcar y suba a casa es correr a la cocina para coger un ibuprofeno del mueble de las medicinas. Esta noche me lo paso bien sí o sí.

			Doy gracias al cosmos por encontrar un hueco minúsculo, pero suficiente para aparcar mi Opel Corsa. Voy a tener que maniobrar bastante, aunque en peores situaciones me he visto para estacionar en el casco antiguo de Cádiz.

			Definitivamente, hay una boda. Me cruzo con un grupo de chicas monísimas de la muerte, con unos trajes preciosos y unos tocados divinos. Los chicos lucen chaqués, y si los hubieran sacado de un catálogo, no serían tan increíblemente guapos. Como me ocurre con todas las bodas, siento la necesidad de ver a la novia y soñar con el día en que yo me vea en su situación, con mi traje blanco, en una iglesia llena de flores, rodeada de todos mis amigos, esos que son mi única familia.

			Salgo del coche, miro la hora y chasqueo la lengua. Definitivamente, me va a tocar pagar una ronda, pero no voy a perderme el traje de la novia. Tengo suerte, y justo están llegando los novios cuando estoy pasando por la acera de enfrente. Me hago la tonta mirando el móvil y me quedo parada, a la espera de que baje la novia del coche.

			¡Oh, Dios mío! El traje es precioso. Un vestido sencillo, con escote palabra de honor en forma de corazón, una larga cola y una mantilla muy fina coronada con una tiara de plata. Parece una modelo de las que se ven en los catálogos de trajes de novias. No puedo evitar emocionarme. Ya he dado por imposible que eso me pase a mí en algún momento de mi vida. A mis treinta años, ni tengo pareja ni creo que la tenga algún día. Después de haber malgastado siete años de mi vida con un hombre que nunca me quiso, me he resignado a que nadie lo hará. Si Carlos estuviera aquí y escuchara lo que estoy pensando, me daría una colleja que haría que me doliera aún más la cabeza. Siempre me dice que soy preciosa y que solo necesito quererme un poco más a mí misma.

			Quererme a mí misma… 

			Ese es mi gran problema: que no me quiero, que no me valoro, que solo valgo para hacer mi trabajo en el sitio que más me gusta, y ni eso me quedará a partir de mañana.

			No, me niego a pensar en eso ahora. Esta noche voy a disfrutar, a pasarlo en grande, a bailar, a beber y a dormir hasta las doce del día, hora a la que me levantaré para ducharme, comer e ir a trabajar. A las tres llegaré, organizaré todo y esperaré hasta las cuatro, momento en que los jefes de departamento conoceremos al nuevo director del hotel e hijo menor del dueño y sabremos qué ocurrirá con los empleados, incluida yo.

			Los novios entran en el salón de celebraciones entre palmas y vítores de la gente que los acompaña en este día tan especial. Guardo el móvil en mi bolso y emprendo el camino a casa. Tengo la sensación de que este dolor de cabeza me va a acompañar toda la noche. Ese jodido alemán que está para mojar pan y dejarlo seco podría haberse chocado contra una piedra y no contra mi cabeza.

			Llego al edificio donde tengo mi pequeño apartamento y la puerta está abierta. Los técnicos del ascensor deben estar arreglándolo, porque lleva varios días averiado y estoy escuchando ruido en el hueco. Me va a tocar subir andando, pero espero que cuando llegue esta noche con varias copas de más, esté funcionando y no me mate subiendo.

			Tercera planta, cabeza a punto de estallar, asfixiada por el calor infernal que hace en las escaleras y unas ganas irrefrenables de llorar al abrir el bolso y darme cuenta de que me he dejado las llaves de casa en la guantera del coche. ¡¿Dónde tengo la cabeza?!

			«Tranquila, Manuela». Con un poco de suerte, Lolita estará en su casa y podré pedirle la copia que le dejé para las emergencias y para los días que debo cambiar la bombona y tengo turno de mañana. 

			Llamo al timbre y una sensación de alivio se apodera de mí cuando la escucho gritar: 

			—¡Ya voy! —Abre la puerta—. Hola, Manuela. ¿Qué te pasa, hija?

			—Déjame las llaves de mi casa, que me he dejado las mías en el coche y, entre el calor que hace, subir por las escaleras y que tengo el coche aparcado donde Cristo pegó las siete voces, no me apetece bajar.

			—A ver si arreglan ya el dichoso ascensor. Toma, aquí las tienes.

			—Mañana te las devuelvo antes de irme a trabajar. ¿Han traído la bombona?

			—Sí, la trajeron nada más irte.

			—Muchas gracias, Lolita.

			—Te he dejado en la nevera lentejas que sobraron, para que te las comas mañana.

			—Si es que te tengo que querer.

			La achucho, la beso y la abrazo hasta que uno de sus nietos corre para tirarse sobre mí. Ellos son lo más parecido que tengo a una familia desde que llegué al edificio hace tres años. Han hecho que me sienta una más de ellos.

			Entro en casa, me tomo el ibuprofeno y corro a la ducha. Si me doy un poco de prisa, no llegaré la última y le tocará a otro pagar la ronda. 

			Mientras me lavo el pelo, viene a mi mente Norbert. Lo cierto es que es muy guapo, y la sonrisa que me dedicó cuando nos despedimos fue… Ufff, calienta a cualquiera. Es alto, muy alto y, aunque no está excesivamente musculado, tiene unos hombros anchos, unos brazos fibrosos y unos gemelos que dan a entender que tiene que correr todas las mañanas o hacer bicicleta.

			Espero que no se le haya inflamado mucho esa fina nariz que guarda perfecta sintonía con el resto de su cara, porque, aunque yo tengo un terrible dolor de cabeza, él se llevó la peor parte del golpe. Al principio se comportó como un imbécil, pero es que le tenía que doler una barbaridad. No se le ve mal tipo, y me llevó hasta el puesto de asistencia de la playa. Ya tiene que ser fuerte para poder cargar conmigo con lo que tenía que dolerle la nariz. Pobre chico, se llevó el golpe y me tuvo que auxiliar. Ya no tengo turno de mañana hasta dentro de unos días, así que cuando vuelva a ir por la tarde a la playa, no creo que me lo encuentre de nuevo.

			Salgo de la ducha y me enrollo el pelo en una toalla después de quitarme los enredos para que se vaya secando un poco. Ahora toca decidir qué me pongo, aunque no tengo muchas ganas de pensar porque todavía me duele un poco la cabeza, así que me pondré lo primero que pille. Yo que pensaba arrasar esta noche e intentar buscar a alguien con quien echar un buen polvo que me quitara este estrés... Va a tener que ser otro día, porque el incidente de hace un rato me ha dejado un poco plof. Iré a cenar, me tomaré un par de copas para que no me den el tostón por retirarme tan temprano y volveré a casa para descansar.

			Me pongo delante del armario y no tengo mucho que decidir: vaqueros, camiseta y unas sandalias con bastante tacón, ya que no tengo pensamiento de bailar mucho y no me dolerán los pies. Eso sí, la camiseta con un buen escote, que para eso tengo una buena delantera que lucir.

			Vuelvo al baño y me quito la toalla de la cabeza. Hace calor, no quiero tardar mucho en estar lista y mi pelo tiene una naturaleza bastante rebelde… Decidido: me cojo una cola, y una cosa menos en la que pensar. En momentos como este se agradece tener la piel morena. No necesito base de maquillaje, polvos ni coloretes, solo un poco de sombra, línea del ojo, máscara de pestañas y lápiz labial en un tono cálido para que mis labios no resalten más de lo que ya lo hacen.

			¿Qué hora es? Las nueve, y estoy a diez minutos andando. Voy a tener suerte y no seré la última ni loca. Aunque vaya con sandalias de tacón, no tardaré más de quince minutos, y dudo mucho que Elías, que es el que más tarde llega casi siempre, se presente antes de las nueve y media.

			Paro en el espejo que tengo en la entrada del piso y me miro por última vez antes de salir. Todavía hoy voy a tener un poquito de suerte y no me va a tocar pagar. Si no me pasa algo por el camino, claro está.

			


004 - ¿En tu casa o en la mía?




Como ya vaticinaba hace un rato, ha sido Elías el último en llegar. Es un hombre muy alto, fuerte, guapo, con el pelo moreno, los ojos verdes y una chulería que lo hace repelente y deseable a partes iguales. En el hotel, algunos le tienen un poco de manía porque es el jefe de Recursos Humanos y suele ser el que despide a la gente, pero el pobre chico solo cumple con su trabajo. Siempre termina la noche con compañía en la cama, y las mujeres que se liga son de anuncio. Por eso, nunca entenderé por qué, cada vez que puede, intenta llevarme a mí, pudiendo tenerlas a ellas.

			De todas formas, por muy guapo y muy bueno que esté, nunca he sentido por él nada más allá de una amistad, y nada que ver con la que tengo con Carlos. Es simpático, divertido y siempre está pendiente para espantarme a los moscones pesados que no me interesan. Pero no, no es el tipo de hombre que quiero en mi vida. Bueno, no es el hombre que quiero en mi vida, y después está «LA NORMA» —sí, así, con mayúsculas y todo—: jamás de los jamases tener un lío con alguien del trabajo. No, no, totalmente prohibido. Eso solo trae problemas y malos rollos. Y si se termina la relación…, ¡apaga y vámonos!

			Son casi las diez cuando entramos en el restaurante. Todos le agradecen a Carlos que tuviera la gran idea de reservar mesa porque somos siete y, a pesar de ser jueves, esto está lleno. Solo queda libre el sitio donde nos vamos a sentar. El camarero nos acompaña y, como cada vez que venimos aquí, le pone ojitos a Carmela, que, como siempre desde que la conozco, se siente avergonzada y mira para otro lado. Su marido la abandonó cuando su hijo tenía dos años, y no ha vuelto a saber nada de él. De eso hace ya siete, y ya va siendo hora de que cierre la página y continúe con su vida, pero sigue anclada en lo que pasó y no avanza.

			Nos traen la primera botella de Lambrusco y casi asesino con la mirada a Carlos cuando me dice que no puedo beber por el golpe de esta tarde. Le arranco la botella de las manos, sirvo mi copa y me la bebo de un solo buche. Hoy necesito alcohol, mucho alcohol, en cantidades industriales, y por muy médico que sea él, no pienso hacerle caso. La bronca que me cae es tremenda, pero sabe que no puede hacer nada para evitar que lo haga. Prometo no beber demasiado y se queda más tranquilo, pero lo cierto es que no sé si lo podré cumplir o no.

			El camarero nos trae otra botella más porque somos cuatro los que tomamos vino y, con una, solo hemos tenido para la primera copa. Carmela nos rellena las copas y, antes de que coja la mía para darle un sorbo, me frena la mano, me mira con si fuera una madre enfadada y levanta las cejas, haciendo un gesto de «cuidadito con lo que bebes y no te pases». Solo tiene unos años más que yo, pero me cuida como si fuera su hija.

			Sé que tanto ella como Carlos quieren lo mejor para mí y me tratan como si formara parte de sus familias. De hecho, creo que los tres nos sentimos familia de vida por nuestras historias, por nuestra soledad y porque somos lo único que tenemos en este momento. Aquí nos conocemos todos, ya que nuestro pueblo es pequeño, aunque en verano triplique su población.

			Carlos y yo fuimos compañeros de clase y, desde que nos conocimos, no nos hemos vuelto a separar. Él era el chico rarito que jugaba con las niñas a saltar la comba y yo era la niña sin padres y gordita de la que todos se burlaban. Carmen es mayor que nosotros, exactamente cinco años, y estaba en la misma clase que Daniel, el secretario de dirección del hotel. Otra persona que es un tanto especial y a la que tengo muchísimo cariño.

			Comemos mucho, pero sobre todo, bebemos. Las botellas de vino no paran de correr por la mesa y, aunque he intentado no beber demasiado, ha llegado un momento en que Carlos estaba tan feliz por el efecto del vino que me rellenaba la copa sin pedirlo.

			Pagamos la cuenta y nos levantamos de la mesa para irnos a uno de los locales de moda para continuar la fiesta. Todos hemos tenido que mantener el equilibrio, porque no te das cuenta de cuánto efecto ha hecho el alcohol en tu cuerpo hasta que te pones en pie. Entre risas, salimos del restaurante y la mano de Elías vuela a la parte baja de mi espalda, demasiado cerca de mi culo. Lejos de molestarme, me da un ataque de risa, producto de la cantidad de alcohol que habita en mi cuerpo serrano.

			—Quita esa mano de ahí, cansino.

			—Si no lo intentara, no sería yo. ¿Cuándo voy a tener el placer de tenerte en mi cama?

			—¿Yo en tu cama? El vino te ha afectado más de lo que pensaba y hasta me ves atractiva.

			—No es el vino, y lo sabes. ¿Por qué no me das una oportunidad? ¿Es porque somos compañeros de trabajo?

			—Para, no quiero que nos escuchen hablar. Hay demasiado cotilla suelto en este grupo. —Nos quedamos rezagados para que nadie nos escuche. Adoro a Carlos, pero me quiere tanto que hay veces que se mete donde no lo llaman—. A ver cómo te explico esto… Tú eres un hombre encantador, atento, inteligente, y no estás más bueno porque no se puede estar más bueno en esta vida, pero no siento chispa al tenerte cerca. Que no quiere decir que no me caigas bien, que me caes de puta madre, pero no me atraes lo suficiente para meterme en tu cama. Me encanta salir contigo porque eres muy divertido y las noches a tu lado no tienen fin. Eres una gran persona, un gran amigo y un gran compañero de trabajo, pero no me veo follando contigo como si fuéramos animales. 

			Se ríe a carcajadas y me lo contagia.

			—¡Eres tremenda! Yo también te aprecio mucho, Manuela. No te voy a negar que me encantaría tenerte en mi cama, pero no es solo eso. Hace mucho tiempo que no me apetecía tener a una mujer en mi vida hasta que empecé a trabajar en el hotel hace año y medio y te conocí. Yo sé que soy un pichabrava, pero también tengo corazón.

			—Aprecio no es amor, Elías. Además, sabes que cumplo «LA NORMA», por lo menos a día de hoy.

			—Lo sé. Quizá por eso te insisto tanto. ¿Te veré como un reto?

			—Pues mañana lo sabremos, porque tú tienes un cuerpo de anuncio y no vas a ir a la calle, pero yo… 

			Tira de mí y me pega contra ese pecho hecho para el pecado.

			—Tu cuerpo es perfecto, y esto es lo que provocas en los hombres. —Adelanta las caderas y noto algo que me da la impresión de que no es el móvil.

			—¡Quita, loco! —Me separo rápidamente de él, que no para de reír a carcajadas.

			—Si te hubieras visto la cara, estarías tan muerta de risa como yo.

			—¡Tendrás poca vergüenza! Me restriegas tus encantos y te partes de la risa.

			—Manuela, es el inhalador.

			—¿El inhalador? ¡Serás capullo! 

			Ahora sí nos reímos los dos a mandíbula partida hasta el punto de tener que parar de andar.

			—Tenemos que tranquilizarnos. Nos están mirando todos y tenemos que volver con ellos.

			—Sí, será mejor que volvamos con ellos.

			—Solo una cosa más. —Lo miro, a la espera de sus palabras—. Deseo que encuentres al hombre que le ponga chispa a tu vida.

			—Y tú a la mujer que no quieras dejar salir de tu cama. Gracias.

			Le doy el abrazo que corresponde. Todavía no entiendo cómo soy capaz de rechazar a este hombre hecho perfección. Sería muy fácil meterme en su cama y pasar una noche maravillosa, pero mañana tendría que volver a verlo y, siendo sincera conmigo misma, no creo que Elías sea el hombre que quiero en mi vida.

			Volvemos con el grupo y continuamos el camino. Carlos me mira con cara de interrogatorio, pero no tengo ganas de contarle nada ahora y tampoco me parece bien hacerlo estando Elías junto a nosotros.

			Llegamos al local de moda y enseño mi tarjeta identificativa del hotel. Automáticamente, nos acompañan a los siete a la zona vip, a la que tenemos acceso los trabajadores de Recepción de los hoteles de la costa porque solemos hacer recomendaciones a los clientes. Pedimos la primera copa, a la que me invita Elías. Nunca se la acepto, pero después de la charla que hemos tenido, creo que ha quedado bastante claro que jamás habrá entre nosotros algo más que una amistad.

			Brindamos por que mañana no sea el último día como compañeros de trabajo y nos bebemos de un solo trago el chupito de tequila al que nos ha invitado una simpática camarera. Mañana no voy a ser persona, pero me lo estoy pasando tan bien que no me importa. 

			Los pies me van a reventar si no me siento un rato. No debí ponerme estas sandalias, pero con el dolor de cabeza que tenía, lo que menos me podía imaginar es que estuviera dándolo todo en la pista como lo estoy haciendo.

			—Manuela… —me llama Carlos.

			—No me digas nada. Corre. Vete con ese brasileño que baila como un dios.

			—No quiero dejarte sola.

			—No me quedo sola. Elías todavía está por aquí y yo me voy para casa en cuanto termine la copa, ¿vale?

			—Está bien. Mañana nos vemos.

			Lo sigo con la mirada hasta que lo pierdo de vista. Este chico es un caso; liga poco, pero ¡qué hombres! Busco a Elías y lo veo más que bien con una rubia de infarto. ¿En qué estaría pensando ese hombre cuando decidió que quería tener algo conmigo? Todas las tías con las que liga son perfectas para ese cuerpo de infarto que tiene.

			Todavía me queda más de media copa y me niego a dejarla, que me ha costado nueve euros. Sí, mucha zona vip, pero nada de descuentos.

			Dando un sorbo a la copa, me doy cuenta de que ahora sí que me quedo sola. Ahí va Elías con la rubia diciéndome adiós con la mano y con una sonrisa que no le cabe en la cara. Ahí se escapa el amor que me tenía al empezar la noche. Espero que de verdad lo encuentre algún día.

			La camarera que nos invitó a los chupitos se acerca a la zona de la barra en la que estoy y me da conversación. Es bastante simpática, y me está dando la impresión de que está coqueteando conmigo… No, seguro que será el efecto del alcohol. 

			Me estoy terminando la copa cuando se aproxima de nuevo y me entrega un papel. No, no estaba pensando mal por culpa del alcohol. En el papel está anotado su número de teléfono y una frase: «Mañana estoy libre. Llámame». 

			Le doy un último trago a la copa. Creo que ha llegado el momento de irme a casa. Intento levantarme, pero unas manos fuertes se apoyan en mi cintura y no me permiten hacerlo. Seguro que a Elías se le ha torcido el plan y vuelve a la carga.

			—Pero ¿tú no te habías ido?

			Me giro bruscamente y casi me da algo cuando me doy cuenta de que no es él. No me puedo creer que esas fuertes manos pertenezcan a don Nariz Dolorida… ¿Cómo se llamaba? Me parece increíble que no lo recuerde… ¡Ah, ya! Norbert.

			—Hola, morena. ¿Esperabas a alguien?

			—Hola, rubio. No, ya me iba. 

			Lo estoy haciendo otra vez: estoy coqueteando con él. ¿Quién soy yo y qué han hecho conmigo?

			—¿Te puedo invitar a una copa por lo de esta tarde?

			—Ya he bebido demasiado hoy.

			—Solo una.

			—De acuerdo, pero solo una.

			—Yo quiero un Jack Daniel’s con hielo y ella…

			—Lo de ella ya lo sé —asegura la camarera.

			—Creo que has ligado —me susurra.

			Se está riendo, y no me puedo creer que el alemán sieso de esta tarde sea el mismo que ahora me está invitando a una copa.

			—¡Qué vergüenza! Y… ¿llevas mucho tiempo aquí?

			—Un rato. Te he visto bastante animada en la pista con el médico.

			—¿Por qué no te has acercado antes?

			—Temía que estuvieras enfadada conmigo, y estabas pasándolo muy bien con tus amigos.

			—No estoy enfadada contigo. —Le sonrío—. Fue un accidente del que ninguno de los dos tuvo culpa. ¿Por qué has decidido acercarte ahora?

			—Porque te he visto un poco asustada cuando la camarera te dio el papel.

			—¡Uy, sí! Nunca me había pasado algo así y no sabía dónde meterme. —Sonrío por culpa del alcohol y por la situación.

			—Tienes una sonrisa bonita. ¿Te duele el golpe? —Me señala la sien.

			—Ahora no. ¿Te duele la nariz?

			—No hay nada que un ibuprofeno no calme. ¿Eres de aquí?

			—Sí, nací aquí y de aquí no me he movido.

			—¿En qué trabajas?

			—En la recepción de un hotel, pero no me apetece hablar de trabajo.

			—¿No te gusta tu trabajo?

			—Me encanta. El problema es que mañana creo que me van a despedir.

			—¿Y eso?

			—Creo que será mejor que me vaya. No quiero terminar la noche amargada por culpa de mi trabajo y…

			—Perdona, no debí insistir. No te vayas.

			Esa voz profunda pero dulce y esa mano agarrando la mía hacen que me vuelva a sentar en el taburete de la barra y no me vaya a ningún sitio.

			Me cuenta que está aquí por trabajo, pero que en unos meses se volverá a Köln, donde lleva viviendo casi toda su vida. Hablamos de todo un poco, y después de una copa, viene otra. Empieza a sonar una canción de hace tres veranos y miro el reloj. ¡Son las cuatro de la mañana! No me puedo creer que esté sonando Bailando, de Enrique Iglesias, y mucho menos que Norbert me susurre al oído un «bailamos» que me hace soltar un suspiro. Esta canción es muy caliente, y yo me estoy calentando.

			—Esta canción tiene mucho ritmo, pero no consigo entender todo lo que dice porque cantan muy rápidos para mí.

			—Si quieres, te la puedo traducir.

			—¿Hablas alemán?

			—Muy bien, o como dirías tú, Sehr Gut.

			—¡Genial!

			Y aquí estoy, traduciéndole a don Nariz Dolorida, que está más bueno que un kugelhopf —y eso que es uno de los dulces más ricos que he probado nunca—, la letra de la canción, que tiene lo suyo. Y cada vez más cerca de mí, y yo más nerviosa a cada momento.

			Me está costando la vida traducirla, porque realmente me encantaría tener con él una noche loca y besar su boca, su cuello, su pecho… Este alemán me está calentando demasiado y casi mejor será que piense en otra cosa. Un hombre como él nunca se fijaría en alguien como yo. Simplemente, está siendo amable por lo que pasó esta tarde, pero yo voy a aprovechar el ratito de baile. Mi autoestima tan en alza como siempre.

			—Para de traducir, por favor.

			—Perdona, ¿no lo he hecho bien? ¿No entendiste algo?

			—Lo has hecho demasiado bien.

			¡Madre mía! Me aprieta contra él, rodeando mi cintura con sus brazos, y si no es un inhalador como el de Elías, estoy notando una erección bastante considerable. Un gemido sale de mi garganta sin poder controlarlo y automáticamente sella su boca con la mía. Sus labios son tiernos, suaves y saben a whisky. ¡Jodido alemán! 

			Se separa de mí y me deja con la miel en los labios. Lo miro a los ojos y me doy cuenta de que me está pidiendo permiso con la mirada. «¿Permiso?». Me aprieta contra una erección de campeonato que me hace gemir, me besa y… ¿todavía pretende que le dé permiso? «Ven aquí ahora mismo y no dejes de besarme hasta que se me olvide que existo». Ese pensamiento se apodera de mí y me lanzo a besar sus labios, a devorarlos como nunca había hecho antes con nadie. Siempre he sido bastante tímida para este tipo de cosas, pero este hombre me tiene desatada.

			—¿Nos vamos a un sitio más tranquilo, morena?

			


005 - Una nota al despertar




Salimos del local entre besos y me lleva a la parada de taxis más próxima, pero creo que mi casa está más cerca de dondequiera que viva y, a esta hora, encontrar un taxi en este pueblo es como encontrar una aguja en un pajar.

			Tiro de él entre risas y miradas cómplices. Tardamos más de media hora en llegar al portal de mi edificio, pero ha sido imposible avanzar más rápido porque en cada esquina nos podían las ganas de besar los labios del otro. Si hubiera estado sola, habría dado saltos de alegría al ver que funciona el ascensor, pero me reprimo porque no quiero que piense que se va a ir a la cama con una loca y salga huyendo.

			El ascensor llega, y no se han cerrado las puertas cuando ya me tiene prisionera contra la pared donde está el espejo. Mete las manos por dentro de mi camiseta y yo hago lo mismo por debajo de su polito blanco. ¡Madre del amor hermoso! No recordaba que esa espalda estuviera tan bien definida ni esa tableta que se le marca en la barriga tan dura. Lo separo de mí para buscar las llaves en el bolso, pero no me deja y me entra la risa floja.

			Salimos del ascensor y abro el bolso. Como siempre, las llaves están en el último rincón, por muy pequeño que sea el bolso. Cuando consigo encontrarlas, las saco y caen al suelo. No sé de qué me extraño, si llevo el bolso en una mano y las sandalias en la otra. Lo que no entiendo es cómo he sido capaz de sacarlas.

			Me agacho a cogerlas y no me doy cuenta de que él también lo hace. Acabamos chocando nuestras cabezas, cayendo al suelo y, muertos de la risa, no sabemos si quedarnos aquí sentados o levantarnos y entrar. Creo que hemos bebido demasiado y el alcohol está haciendo mella en nosotros.

			Nos ponemos en pie de nuevo y me vuelve a acorralar contra la pared. Si no para, acabaremos dando un espectáculo, Lolita dejará de hablarme y no volveré a probar esas comidas tan ricas que prepara.

			—Para, Norbert. Tengo que abrir la puerta.

			—No puedo parar de tocarte, morena. Me tienes loco.

			—Sí, claro…

			—Pienso pasarme lo que queda de noche demostrándote lo increíblemente bonita que eres y lo muchísimo que me gustas.

			—No tienes que comerme la oreja. Con el primer beso, ya me tenías en el bote.

			—Manuela, siempre consigo lo que me propongo. —Me toma la cara entre sus manos y me mira a los ojos—. Mi único propósito de ahora en adelante va a ser levantarte esa autoestima que tienes por los suelos. Así que, ahora, abre esa puerta de una vez, porque me muero por disfrutar entre tus piernas.

			—Hablas español mejor de lo que me diste a entender en la playa. ¡Tú sí que sabes cómo calentar a una mujer!

			—Llevo sangre española en las venas. Mi madre es cordobesa.

			Me quita las llaves de las manos y abre la puerta de mi piso. Tira de mí para que entre y yo de él hasta llegar a mi dormitorio. Entramos mientras nos deshacemos de la ropa e intentamos no caernos por tener las piernas enredadas en los pantalones. Todavía no me creo que semejante hombre esté en mi casa, en mi dormitorio y a punto de meterse en mi cama. Me doy un pellizco en el cachete y él me mira extrañado. No, no estoy soñando. Esto es real y pienso disfrutarlo mientras dure.

			Termino de quitarme la ropa y me lleva hacia la cama, pero hay algo que tengo que hacer antes de empezar. He bebido demasiado y mi vejiga ya no aguanta más.

			—Necesito ir al baño.

			—No tardes; aquí hay alguien esperándote. —Me besa y me aprieta contra él, arrancándome un suspiro.

			Voy rápidamente al baño y casi no llego al inodoro. A mi mente viene la duda de dónde tengo guardados lo preservativos. Hace tanto que no los uso que ya no sé ni dónde están. Bueno, mi piso es pequeño y solo hay tres sitios posibles. Uno, la mesita de noche. No, ahí no están porque la abrí esta tarde para coger el reloj antes de salir de casa para ir a cenar. Dos, el mueble de las medicinas. También lo abrí esta tarde para coger el ibuprofeno y tampoco los vi. Tres, el cajón del lavabo. Pues ahora mismo lo voy a comprobar, porque si no hay preservativos y él no trae…, ¡mal vamos!

			Miro rápidamente y respiro aliviada al ver que está la caja y que dentro quedan un par de ellos. No creo que nos hagan falta muchos más, porque ya es tarde y supongo que mañana tendrá que trabajar.

			Vuelvo a la habitación con los preservativos sujetos con la liguilla de las bragas y veo que me está esperando en la cama, sentado y apoyado contra el cabecero. Sin lugar a dudas, hoy es mi día de suerte; nunca he tenido a alguien así esperando por mí. Que Rubén no estaba mal, pero este hombre…

			Me acerco a la cama, dejo los dos preservativos en la mesita de noche y me sorprendo al ver que hay dos más. ¡Chico precavido! Hace meses que no estoy con un hombre, pero no es motivo para sentirme como si fuera la primera vez que lo estoy haciendo. 

			Tira de mí hasta tumbarme y me besa, haciendo que mis nervios desaparezcan. Besa tan increíblemente bien que protesto cuando abandona mis labios para besar mi cuello y le arranco una carcajada. Estoy segura de que no es la primera vez que le pasa esto con una mujer. Las tiene que tener en cola a los pies de su cama.

			Me acaricia los hombros mientras me besa el cuello, bajando hacia mis, nada discretos, pechos. Sí, tengo una copa D y parece que le encanta; o, por lo menos, no se queja.

			Agradezco todos esos besos, pero tras meses de sequía, necesito algo más que eso con bastante urgencia. Así que alzo las caderas, apretándome contra él y dándole a entender lo que quiero. Levanta la cabeza, sonriendo, y estira un brazo para coger un preservativo de la mesita de noche.

			—Normalmente, a las mujeres os gustan los preliminares.

			—Sí, y me encantan, pero llevo varios meses sin sexo y necesito algo más que preliminares.

			—Si es lo que quieres, no seré yo quien te diga que no. 

			Me besa mientras su erección choca contra la entrada de mi sexo y entra lentamente en mí.

			—¡Oh, Dios! ¡Qué gustazo!

			Aumenta el ritmo de sus embestidas sin parar. Mi respiración se acelera y necesito que el orgasmo llegue rápido, así que no dudo en meter mi mano entre él y yo para tocarme, pero no me deja.

			—Yo te voy a dar todo el placer que necesites.

			Sus ojos transmiten tanta seguridad que no lo dudo ni por un instante. Aumenta el ritmo hasta un nivel que jamás creí que se pudiera alcanzar y siento que el orgasmo está muy cerca. Tengo que relajarme si quiero alcanzarlo sin tocarme; es algo que ningún hombre ha conseguido. Nunca me han llevado a tocar las estrellas sin ayuda extra.

			Me vuelve a besar de esa forma tan especial que tiene y consigue que deje mi mente en blanco hasta que el placer recorre mi cuerpo, logrando el orgasmo más brutal que he tenido nunca.

			Lo ha conseguido. Ha conseguido lo que no ha podido ninguno de los hombres que han pasado por mi cama. Tampoco es que hayan sido muchos, solo tres, pero ninguno lo logró.

			Sigue embistiéndome hasta que se queda quieto tras hundirse por completo en mí, y sé que él también ha alcanzado el orgasmo. Apoya su frente contra la mía y me besa mientras sonríe. Se incorpora saliendo de mí, se quita el preservativo, comprueba que no haya ninguna fuga, lo deja en la mesita de noche y se tumba a mi lado. 

			Ninguno de los dos dice nada porque no tenemos fuerzas para hablar, sin embargo, necesito un poco de contacto humano después de lo que acaba de pasar. Me acerco a él y recuesto la cabeza sobre su hombro, pero hace que la apoye en su pecho y rodea mis hombros con su brazo. Escucho los latidos acelerados de su corazón y sonrío al saber que está así por mí.

			—¿Mañana trabajas?

			—Sí, en un par de horas sonará el despertador.

			—Entonces deberías irte a descansar.

			—Sí, debería.

			—¿Dónde trabajas?

			—En un hotel. Y mañana, el día va a ser muy largo. Así que tienes razón, debería irme a descansar, pero me apetece quedarme así cinco minutos más.

			—A mí también.

			


[image: ]




			¿Eso que está sonando es el despertador? ¿Qué hora es? La luz que entra por la ventana me está matando… ¿Es de día? Miro el móvil y veo que son las doce. Sí, es hora de levantarse para ir a trabajar.

			Los recuerdos de unas horas antes me asaltan, haciendo que sienta cosquillas en el estómago. Miro debajo de las sábanas y estoy desnuda. No, no ha sido un sueño. Desvío la mirada hasta la mesita de noche donde está el preservativo usado y los tres sin usar. También hay una nota doblada. La cojo, la leo y sonrío.

			Gracias por hacerme pasar una noche fantástica. Espero que no te importe que me haya dado una ducha, pero así solo tendré que cambiarme de ropa para ir a trabajar. Son las ocho, y a las nueve tengo una reunión, así que no te he despertado porque voy con el tiempo justo y no podría resistirme a hacerte el amor de nuevo. Te dejo mi número de teléfono para que me llames o me escribas cuando te despiertes. Me encantaría cenar contigo esta noche para volver a demostrarte lo mucho que me gustas. Un besazo, morena.

			Y ahora ¿qué hago? ¿Le escribo o lo llamo? Si está trabajando, lo más probable es que no pueda hablar. Pero escribirle me parece muy impersonal. Creo que mejor me doy una ducha y después lo llamo. No, mejor le escribo ahora para que no cuente con que vayamos a cenar esta noche porque mi turno termina a las diez y los alemanes cenan muy temprano. ¡Ayyy, me voy a volver loca! Decidido: le escribo, que me da vergüenza hablar con él por teléfono. Parezco una niña tonta, pero no lo puedo evitar.

			Hola, rubio. Imposible quedar esta noche. Tengo que trabajar hasta las diez. Espero que tu día no esté siendo un infierno, ya que apenas has dormido. Un beso.

			¡Está en línea! Lo ha recibido, lo ha leído y está escribiendo. ¡Al final llego tarde a trabajar!

			


006 - Soy un hombre con suerte ¿o no?




No entiendo por qué piensa esta mujer que ella no es bonita. A mí me encanta cada curva de su cuerpo, el color moreno de su piel, esos ojos oscuros que me hipnotizan… Lástima que anoche cayéramos rendidos. Me habría gustado demostrarle una y mil veces más lo mucho que me gusta.

			Espero que no le siente mal que me haya quedado dormido, aunque ella se durmió antes que yo, y si me voy sin decir nada, no se dará cuenta. Creo que esa es una buena opción, pero no quiero que, después de lo que pasó anoche, piense que me fui sin más y no vuelva a saber de ella.

			¿Qué hora es? Casi las ocho de la mañana. Ya voy tarde, así que me voy a dar una ducha aquí, aunque me eche de su casa a medio vestir. Así solo tendré que cambiarme de ropa cuando llegue a casa y salir corriendo para el hotel.

			Cierro la puerta del dormitorio para que no se despierte, y no hay mucho donde buscar. En el pasillo solo hay dos puertas más. Una está abierta, y veo la tabla de la plancha, y la otra está cerrada. La abro y es un pequeño cuarto de baño; nada que ver con el mío, pero me vale para una ducha rápida. Tardo cinco minutos en ducharme y dudo si volver a ponerme la ropa interior de ayer o no ponerme nada. Opto por lo segundo. Ya me la pondré cuando llegue a casa.

			Vuelvo al dormitorio y ella sigue dormida. Mi ducha no la ha despertado, y creo que, en el fondo, lo he hecho con la esperanza de que lo hiciera. Lo mismo habría tardado en ducharme aquí que en casa.

			Su cara es preciosa mientras duerme. Ha llegado el momento de despedirme de ella, de despertarla, así que dejo la toalla con la que me he secado el pelo en una silla que hay junto a un pequeño escritorio y veo un cuaderno. No, no voy a despertarla. Le dejaré una nota con mi número de teléfono y una invitación para cenar. Espero que la acepte, porque me apetece muchísimo volver a verla.

			Dejo la nota en la mesita de noche y me marcho de la habitación sin hacer ruido. Paso por el salón y salgo de la casa, cerrando la puerta con mucho cuidado para que no se despierte con el portazo. Casi me da un infarto cuando un chico de unos ocho años me pregunta si conozco a Manuela. Le contesto que sí, que somos amigos, porque me mira con muy mala cara, y salgo huyendo cuando le grita a una tal Lolita que van a llegar tarde al médico.

			Llego a casa con el tiempo justo para cambiarme de ropa y le digo al taxista que no se mueva. No tardo más de cinco minutos en salir, volver a subirme para ir al hotel y empezar mi jornada de trabajo. Hoy es mi primera toma de contacto y tengo que ponerme al día con todo. Ni tan siquiera sé si tengo secretaria o tendré que contratarla, y alguien como Manuela no me vendría nada mal en ese puesto porque habla muy bien alemán.

			Escucho un ruido en el recibidor de mi despacho y salgo para ver quién anda por ahí. Es un chico joven y su cara me resulta muy familiar. Si no fuera porque llegué a Zahara ayer por primera vez en mi vida, juraría que lo conozco de algo. Me observa extrañado y mira su reloj de pulsera. Pensará que ha llegado tarde. Pero no; yo me he presentado con diez minutos de adelanto. Me vuelve a mirar y no sabe muy bien qué decir, así que voy a tener que ser yo quien rompa el hielo.

			—Buenos días. Mi nombre es Norbert Eisenhauer. Soy el nuevo director del hotel.

			—Buenos días, Herr Eisenhauer. Mi nombre es Daniel Rodríguez y soy su secretario.

			—Encantado, Daniel. Cuando puedas, pasa por mi despacho para empezar a ponernos al día.

			—En un par de minutos estaré con usted.

			Vuelvo a mi despacho un poco decepcionado. De verdad deseaba que no tuviera a nadie que me ayudara y así poder contratar a Manuela, pero no ha podido ser. No puedo ser cruel y despedirlo sin más para contratarla a ella. Primero tengo que ver si es válido para su trabajo, aunque hasta donde tengo entendido, todos lo son. El hotel se lo vendieron a mi padre porque el dueño se jubilaba y sus hijos lo habrían llevado a la ruina.

			Es rápido en acudir a mi despacho y hago que se siente delante de mí. Me habla un poco del funcionamiento del hotel hasta ahora y estoy de acuerdo en casi todo. Hay algunas cosas que cambiar, pero la gestión era bastante buena.

			Aunque la reunión con los jefes de cada departamento es esta tarde a las cuatro, le pido que me localice al jefe de Recursos Humanos. Necesito saber más de los empleados y los contratos que tienen, y quiero que valoremos la posibilidad de poder meter a Manuela en plantilla.

			Seguimos hablando de todo un poco y me impacta saber que los empleados tienen el mismo uniforme desde hace casi diez años, que no se ha hecho ninguna modificación. A eso tengo que ponerle solución porque la imagen es una de las partes más importantes del buen funcionamiento de un hotel.

			Alguien llama a la puerta y le doy permiso para entrar. Un hombre de metro ochenta y cinco y en muy buena forma física aparece delante de nosotros. Me alegra saber que, al menos, los empleados son jóvenes, y a este sí que lo conozco. Anoche estuvo bailando con Manuela y con el médico… ¡Claro! Son amigos de ella.

			Daniel sale porque la gobernanta necesita comentarle algo y nos deja a solas. Hablamos del nivel académico de los empleados y me deja de piedra cuando me dice que es diplomado en Relaciones Laborales y licenciado en Económicas. La mayoría de los jefes de departamento tienen estudios superiores, incluidos la gobernanta, que es licenciada en Biología.

			Me alegra mucho saber que no voy a tener que despedir ni contratar a nadie… Bueno, eso no me alegra. Hoy, Manuela se queda sin trabajo, y dudo mucho que pueda buscarle hueco aquí. Y mucho menos ahora, que empieza la temporada baja.

			Elías se va y me quedo solo. Son más de las doce, y he quedado para comer con el director de otro de los hoteles de la zona. Hace más de siete años que no nos vemos, y siempre es bueno tener cerca a alguien amigo. Miro el teléfono, pero no tengo llamadas de nadie. Voy a guardarlo de nuevo cuando vibra en mi mano y veo que es un wasap de un número desconocido. Es ella; es Manuela. Tiene que trabajar hasta tarde y no podemos quedar para cenar. La verdad es que me vendrá bien descansar porque anoche casi no dormí. 

			Un beso. Me manda un beso. Y solo con recordar sus labios, me excito.

			He dormido poco, pero valió la pena. Tengo un almuerzo y a las cuatro una reunión, aunque de buena gana me iría para tu casa para darte mucho más que un beso. Hablamos esta noche.

			Lo ha leído, pero ya no está en línea. Según me dijo, entraba a trabajar a las tres, así que tendrá el tiempo justo para darse una ducha, comer y poco más. Esta noche pienso llamarla cuando crea que ya está en casa para desearle las buenas noches antes de acostarme.

			El teléfono de la oficina suena y me saca de mis pensamientos. Descuelgo y Daniel me comunica que Roberto Bustos me está esperando en la recepción del hotel. Después de siete años, volvemos a vernos. Ese cordobés era mi más fiel compañero de juergas hasta que se casó con Cayetana.

			Lo dejo todo en orden, me despido de Daniel y casi me caigo de espaldas cuando veo en recepción a otro de los chicos que estaba anoche con Manuela. Todo esto es demasiado raro, aunque no me extraño porque esto es un pueblo y aquí se tienen que conocer todos.

			—¡Norbert!

			—Roberto, amigo. ¡Qué alegría verte!

			—Vamos, tenemos muchas cosas de las que hablar.

			Me despido de los recepcionistas y de una limpiadora que anda por aquí y salimos del hotel por la puerta principal. El monovolumen de Roberto está esperándonos en la puerta y todavía me parece increíble que haya cambiado su deportivo por este tipo de coche. Me cuenta que Cayetana está deseando verme y que sus mellizos, Fabián y Daniela, ya tienen cinco años. Todavía recuerdo el día de su boda. Por aquellos entonces, Hanna y yo todavía éramos novios, aunque nuestra relación ya tenía los días contados.

			La comida se nos pasa en un abrir y cerrar de ojos. A las cuatro menos cuarto me deja en la parte trasera del hotel y entro por la puerta de personal. Que sea el director e hijo del dueño del hotel, no me da derecho a sentirme más que mis empleados. Subo a mi despacho y Daniel me indica que Elías ya me está esperando en la sala de reuniones. Me acompaña hasta ella porque todavía no sé dónde está y entro mientras él va a terminar lo que estaba haciendo para poder empezar la reunión.

			—Herr Eisenhauer, voy a avisar a la gobernanta, que tenía un problema con los turnos, y Mantenimiento tiene que arreglar esta tarde la línea telefónica de su despacho. Enseguida vuelvo.

			Elías sale de la sala de reuniones y me quedo solo. Creo que voy a dejar en mi despacho el maletín, ya que no lo voy a necesitar. Hago el intento de abrir la puerta, pero alguien desde el otro lado se me adelanta y…

			—¡Joder! Dos golpes en la nariz en dos días. ¿No sabe llamar a la puerta antes de abrir?

			


007 - Fulminando «LA NORMA»




Si se hubiera presentado en casa en aquel momento, me habría dado un infarto y habría llegado tarde a trabajar. No pude contestarle al wasap porque tenía que ducharme y comer, pero lo haré en el rato del café. Ahora, solo tengo la cabeza para pensar en lo que está por venir.

			Ahí está Elías. Espero que me pueda adelantar algo de lo que va a ocurrir en la reunión. Él ya estuvo aquí esta mañana porque así lo quiso el director, así que ya lo conocerá.

			—Buenas tardes, Manuela.

			—Buenas tardes, Elías. ¿Cómo terminaste la noche?

			—Todavía no me he acostado. ¿Y tú?

			—Yo también la acabé muy bien. —Le guiño el ojo y nos reímos.

			—Los hay con suerte… Estoy deseando que termine la dichosa reunión para irme a dormir.

			—¡Qué petardo! ¿Has conseguido averiguar algo?

			—En principio, creo que no van a despedir a nadie, pero me comentó algo de contratar a alguien.

			—A ver cómo va la cosa, porque yo me veo ya con un pie en la calle.

			—¿Por qué?

			—Tú mírame a mí y mira al resto de compañeros. No tengo nada que ver con vosotros.

			—Al final voy a tener que darte yo la colleja que todavía no te ha dado Carlos. Me vuelvo a Dirección. Recuerda, a las cuatro en la sala de juntas.

			Se va y me quedo dándole vueltas a la cabeza. Seguro que cuando me vea, me pondrá de patitas en la calle y contratará a esa persona de la que le ha hablado a Elías. Voy a centrarme en la planilla del mes que viene. Ya estamos a veinte, y en un par de días quiero que la tengan todos para que puedan organizar su mes. Haciendo esto, no pensaré en lo que me espera en poco más de media hora.

			Suena el teléfono de mi despacho y me sobresalto. Descuelgo y es Daniel, avisándome de que Herr Eisenhauer ya está en el hotel, en la sala de juntas, para ser exactos. Subo rápidamente, porque ya solo faltaba que llegara tarde. No llamo a la puerta, pues imagino que el director ya estará sentado en su sitio. La puerta le ha dado un fuerte golpe a alguien y rezo para que no sea él. Sería el peor de los comienzos.

			—¡Joder! Dos golpes en la nariz en dos días. ¿No sabe llamar a la puerta antes de abrir?

			Esa voz… 

			Entro rápidamente y no doy crédito a lo que ven mis ojos. Ahí está. Es él, es Norbert, vestido con un traje de chaqueta que le queda mejor que a cualquier modelo. ¿Qué demonios hace aquí? No me puedo creer que le haya dado otro golpe en la nariz. ¿Será él a la persona que quiere contratar Herr Eisenhauer? Me dijo que trabajaba en un hotel. ¿Será él el que me va a quitar mi puesto de trabajo? Esto no me puede estar pasando a mí.

			—¿Qué haces aquí?

			—¿Por qué no me extraña que seas tú la que me ha dado un golpe en la nariz? 

			Se ríe a carcajadas y sigo sin entender nada. Ve mi cara de pocos amigos y para de reír.

			—No entiendo nada, Norbert. ¿Qué haces aquí?

			—Yo trabajo aquí.

			—No, yo trabajo aquí, y si tú trabajaras aquí, te conocería.

			—¿Este es el hotel del que me hablaste anoche? ¿Por qué pensabas que te iban a despedir? Yo no pienso despedir a nadie, Manuela.

			—¿Tú?

			—Sí, yo. Manuela, mi nombre es Norbert Eisenhauer y soy el nuevo director del hotel.

			No, no y no. Que se pare el mundo que yo me bajo. Norbert no puede ser el director del hotel; esto tiene que ser un sueño. Sí, ahora seguro que estoy soñando. Vuelvo a pellizcarme una mejilla como hice anoche, y duele. No es un sueño y tengo ganas de llorar.

			—¿Cómo? ¿Tú eres el que me va a poner de patitas en la calle?

			—Manuela, cálmate. No voy a echar a nadie.

			—Pero vas a meter a alguien a trabajar, y no es necesario. Yo soy la única que desentona en este hotel. Soy morena, con los ojos oscuros, y la mayoría de la ropa que me compro es de la talla 44.

			—¡Cállate!

			Se acerca, toma mi cara entre sus manos y me besa para que no siga hablando. Intento resistirme, pero no tardo más de cinco segundos en dejarme llevar por esos labios que tan bien besan. Escuchamos un ruido y nos separamos rápidamente. La puerta se abre y entra Elías, seguido de Carmela. Tengo que aguantar la risa al ver la cara de ella. Sí, ese es el efecto que causa Norbert en las mujeres. No entiendo por qué anoche acabó en mi cama. Al igual que Elías, podría tener a sus pies a la mujer que quisiera.

			—Veo que ya conoce a la jefa de Recepción, la señorita Gil.

			—¿La jefa de Recepción? —Me mira con cara de sorpresa y yo aparto la mirada—. No hemos tenido tiempo de presentarnos aún.

			—Manuela, él es Herr Eisenhauer, el nuevo director del hotel.

			—Encantada, Herr Eisenhauer.

			—Igualmente, señorita Gil.

			Me da la mano a modo de saludo, la tomo y casi me derrito cuando la acaricia con el pulgar. Me deshago rápidamente del apretón porque no quiero que se den cuenta de que algo raro pasa entre nosotros. Carmela sale un momento para comentarle algo a Daniel y Elías la sigue, ya que ha olvidado algo en su despacho. Volvemos a estar solos y la cabeza me funciona a mil por hora. 

			Norbert se lleva la mano a la nariz y caigo en la cuenta de que he vuelto a golpearlo. Soy un desastre y la persona más patosa del mundo.

			—¿Te duele?

			—Tranquila, el golpe no ha sido tan fuerte como el de ayer. No tenía ni idea de que fueras la jefa de Recepción. Ni loco se me ha pasado por la mente despedirte. Tu formación es impresionante, y no creo que exista nadie mejor que tú para ejercer ese puesto.

			—¿Para qué puesto vas a contratar a alguien entonces?

			—Ya, para ninguno.

			—¿Por qué?

			—Anoche me dijiste que te ibas a quedar sin trabajo y tu nivel de alemán es increíble. Decidí contratarte a ti, pero ya no es necesario.

			De nuevo, se acerca a mí, pero me alejo. Si vuelve a besarme, no podré resistirme, y ahora las cosas han cambiado mucho. Yo, la que instauró «LA NORMA», la que la ha cumplido siempre, la que no ve bien que sus compañeros no la sigan…, me la he saltado, y no precisamente con cualquier compañero, no. Me la he saltado a lo grande: me he follado al cargo más alto del hotel. ¡Esto es de locos!

			—Alguien puede entrar. Será mejor que guardemos las distancias.

			—Tienes razón. Cuando termine la reunión, hablaremos.

			Me siento en mi sitio y evito mirarlo, contemplando los papeles que tengo delante de mí. Sé que él me está observando, siento sus ojos clavados en mí, pero no puedo mirarlo a la cara. No lo volveré a hacer hasta que consiga no quedarme embobada cuando lo hago.

			Carmela vuelve a entrar en la sala de reuniones y se sienta a mi lado. Me pregunta por el golpe de la cabeza al ver el hematoma que tengo en la sien y me recomienda una crema para que desaparezca lo más rápido posible. No tardan mucho más en llegar los jefes de Mantenimiento, Contabilidad, Comercial, Elías y Daniel. Falta Carlos porque está de vacaciones y compagina su trabajo aquí con el de la clínica de fisioterapia en la que lleva algunos años trabajando con contratos eventuales.

			La reunión da comienzo y, por más que intento estar al cien por cien, no puedo evitar pensar en que no puedo mantener una relación con Norbert… Muy pronto estoy yo hablando de relación cuando tan solo hemos echado un polvo. Tengo que acabar con esto antes de que se líe más. No quiero que mis compañeros piensen que puedo gozar de privilegios porque estoy metiendo en mi cama al director del hotel. Lo tengo decidido. Esta noche, ni lo llamaré ni le cogeré el teléfono, y si lo hago, será para dejarle muy claro que entre nosotros no va a volver a pasar nada más.

			Son las seis, y la reunión acaba de tocar a su fin. Sé que Norbert quiere que me quede hablando con él, lo veo en su mirada, pero no quiero porque soy débil; volverá a besarme y estaré perdida. Así que me dejo llevar por Carmela para poder salir de aquí sin problema.

			Llegamos a la zona donde están nuestros despachos, pero, antes de entrar, paramos en el office y nos tomamos un café. Hablamos de la salida de anoche, y casi me da algo cuando ha dicho que se quedó embobada cuando conoció a Norbert. La entiendo, a mí me pasó lo mismo… Bueno, no. La primera vez que lo vi, lo odié un poquito, pero después de aquello, sí me quedo embobada cada vez que lo veo.

			Volvemos a nuestros despachos y el teléfono está sonando. Es hora de ponerse a trabajar.

			


008 - Esto no va a quedar así, señorita Gil





Manuela me estaba evitando cuando ha terminado la reunión, y no entiendo por qué. Espero que el hecho de que trabajemos en el mismo hotel no sea un impedimento para ella, porque hace mucho tiempo que una mujer no llamaba tanto mi atención.

			La primera vez que nos vimos la quise matar, pero cuando la tuve desmayada en mis brazos, la angustia se apoderó de mí. Angustia que desapareció cuando se acercó a ver cómo estaba, se presentó y me guiñó un ojo al irse. Al principio, pensé que no la vería de nuevo. Después, decidí bajar todas las tardes a la playa hasta que volviéramos a coincidir porque quería saber si estaba bien del golpe. Lo que menos imaginaba era que anoche me la iba a encontrar en aquel pub.

			No pensaba salir, estaba cansado y dolorido, pero sé que los empleados del hotel gozan de ciertos privilegios y, después de un día tan duro como el de ayer, necesitaba una copa antes de irme a dormir. Eran más de las doce cuando salí de la casa que mi padre alquiló para que no tuviera que dormir en el hotel. Me negaba a pasar horas y horas trabajando y seguir allí encerrado en todo momento. Pedí un taxi, que me dejó en la puerta del pub, y entré en la zona vip enseñando al portero la tarjeta de empleado del hotel. Él fue el que me avisó de que otros empleados ya estaban allí, pero como todavía no conocía a ninguno, no fui capaz de saber quiénes eran. Pedí una copa, me senté en uno de los pequeños sofás y entonces la vi. Iba vestida de una forma muy sencilla que marcaba cada curva de su cuerpo, y su escote me volvió loco hasta el punto de tener una erección.

			Sus amigos se fueron yendo hasta que se quedó sola. Dudé en acercarme, porque sabía que no me iba a poder controlar, pero cuando la vi tan apurada por el papel que le dio la camarera, decidí que debía correr en su auxilio. En la tercera copa que tomamos juntos, sonó una canción que hace tres veranos fue un éxito en España y que bailé en más de una ocasión con alguna chica cuando venía a visitar a mi madre a Córdoba. Me hice un poco el tonto porque la dichosa canción dice muchas cosas que yo quería tener con ella, y para quitarle un poco de hierro al asunto, le dije que no la entendía muy bien. Para mi sorpresa, se ofreció a traducirla, y me dejó asombrado el nivel tan alto que tiene de mi idioma natal. Escuchar todo aquello de sus labios fue más de lo que podía soportar, y no me controlé. La besé, y me arrepentí en aquel preciso instante porque nuestros comienzos no fueron los mejores, pero hice bien. Ella tiró de mí y volvió a besarme.

			En su casa dimos rienda suelta a lo que nos pedía el cuerpo y, por primera vez desde que terminé con Hanna, no sentí la necesidad de salir huyendo de la cama de una mujer. Lo que no tengo claro aún es si fue porque me gusta mucho o porque estaba demasiado cansado por el viaje y las broncas con mi padre.

			Necesito hablar con ella y comentar esto en lo que nos hemos visto inmersos. No pienso permitir que, por trabajar juntos, lo nuestro tenga un punto final. Según mi padre, voy a estar aquí tres meses, pero pretendo quedarme en el sur de España por el resto de mis días, por mucho que él no quiera.

			No entiendo la manía que le tiene a Andalucía. Bueno, sí la entiendo. Le tiene tanto odio porque es la tierra de mi madre, quien se separó de él debido a que el trabajo siempre estaba por encima de ella. Por eso, hace diez años, hizo las maletas y se vino para Córdoba, su tierra, y ahí vive desde entonces. Lo que me recuerda que, cuando todo esté en perfecto orden en el hotel, tengo que darme una escapada para verla, y espero que Manuela quiera venir conmigo.

			Esta noche hemos quedado en llamarnos, pero no puedo esperar tanto sabiendo que la tengo tan cerca. Inventaré alguna excusa para que suba a mi despacho y haremos planes para luego. Estoy cansado, sí, pero, al menos, cenaré con ella.

			Me levanto de mi silla y me acerco a la puerta para pedirle a Daniel que llame a Manuela y le diga que venga, que necesito hablar con ella de los empleados que están a su cargo. Me siento y espero hasta que, cinco minutos después, alguien llama a la puerta. Doy permiso para entrar y una sonrisa se pinta en mi cara al ver que es ella.

			—Adelante, señorita Gil. Tome asiento.

			Me acerco a la puerta, le doy orden a Daniel de que nadie nos moleste y cierro con pestillo para evitar situaciones inesperadas. Me toma la palabra y se sienta delante de mi escritorio, abrazando una carpeta como si se fuera a escapar. Está nerviosa, y esta no es la Manuela que se deshacía de placer anoche en la cama.

			—¿Cómo estás?

			—Bien, ¿y tú?

			—Con un poco de sueño, pero bien.

			—¿Qué necesitas?

			—Nada, solo te he llamado porque quería verte.

			—Norbert, esto no puede ser.

			—¿Cómo que no puede ser?

			—Lo de anoche estuvo bien, pero… Yo no me acuesto con compañeros de trabajo, y mucho menos con mis jefes.

			—Pero nosotros no sabíamos nada ayer.

			—Pero hoy sí. Hoy sé que eres el director de este hotel, que eres mi jefe supremo y que eres el hijo del dueño. ¿Qué pensaría la gente de mí si supieran que me estoy acostando contigo?

			—Manuela, no hay nada de malo… 

			Se levanta y yo hago lo mismo.

			—No, no te acerques a mí. —Sus ojos están llenos de lágrimas, y me duele verla así—. Todo lo que tengo en la vida lo he conseguido con mucho esfuerzo, y nadie va a decir de mí que soy una trepadora.

			—Manuela, por favor. Nadie…

			—¿Necesita algo más, Herr Eisenhauer? 

			Es inútil intentar razonar con ella en este momento.

			—Nada más, señorita Gil. Puede volver a su puesto de trabajo.

			—Que tenga buena tarde.

			Sale del despacho rápidamente y me quedo de pie, mirando la puerta… Esto no se va a quedar así. Me gusta demasiado para que se acabe sin más. Esta noche me presentaré en su casa y me va a tener que escuchar.

			¿Por qué cree que la gente dirá que es una trepadora? Aquí, estoy seguro de que todos saben lo buena que es en su trabajo. Que sí, que soy el director del hotel, pero ella tenía ese puesto desde antes y se lo ha ganado a pulso, por lo que he visto en su expediente. Empezó de camarera de pisos hace dos años y ahora es jefa de Recepción, y lo ha conseguido todo a base de esfuerzo. Es licenciada en Filología Alemana y habla inglés y portugués.

			Son las siete, y su turno termina a las diez. Todavía tengo tiempo de ir a casa a descansar un rato antes de ir a buscarla. El cansancio me está provocando dolor de cabeza, y lo que menos necesito ahora es una migraña, porque sería lo único que fastidiaría mis planes para esta noche.

			


009 - Noche de confesiones y tequila





Estoy llegando a casa, y de lo que menos ganas tengo es de ponerme a cocinar. Ya sé. Llamaré a Carlos para que se venga esta noche a casa si no tiene planes y pediré comida china, que sé que le encanta.

			No lo ha dudado ni por un momento y he encargado comida para dos, que tiene que recoger en media hora; tiempo suficiente para darme un baño y ponerme el pijama. Creo que, esta noche, los dos caeremos rendidos, porque él tampoco durmió mucho anoche y hoy ha estado todo el día trabajando en la clínica.

			La tarde ha sido interminable. Después de la reunión con todos los jefes de departamento y la reunión privada con Norbert en su despacho, este no tardó más de media hora en irse. No tenía buen aspecto cuando salió por la puerta principal, y es lógico, ya que debía estar muerto de cansancio.

			Ya se lo dejé claro: entre nosotros no puede haber nada. Lo que pasó, pasó porque no sabía quién era. De haberlo sabido, las cosas habrían sido muy diferentes, aunque no me puedo negar a mí misma que lo pasé genial el ratito que conseguimos mantenernos despiertos. Y, encima, he vuelto a golpearle la nariz. Seguro que le tiene que doler muchísimo; ha sido un golpe sobre otro en muy corto plazo de tiempo. Aunque sé que no puedo hacerlo, siento la tentación de mandarle un wasap para saber cómo la tiene. Pero no; tengo que evitarlo a toda costa.

			Me levanto del sofá y corro hasta la ducha. Mi móvil no es acuático, con lo que podré evitar la tentación hasta que llegue Carlos. Él tiene llaves de casa y no necesitará llamar al timbre, así, cuando salga de la ducha, él estará aquí y entonces sí que no podré escribirle.

			Escucho la puerta de casa justo cuando estoy saliendo de la ducha, y un «¡Date prisa, que la comida se enfría!» no tarda mucho en seguir al portazo. Me seco rápidamente el pelo con una toalla y lo lío en ella para que no me caiga agua en el pijama. Después de cenar, me peinaré y me lo secaré para que mañana no parezca que voy peinada a lo afro.

			Solo lo he mirado un segundo y sé que me espera un gran interrogatorio. Siempre que lo llamo prometiéndole comida china, sabe que algo me está pasando, pero esta vez no sabe qué. Lo más probable es que piense que tiene algo que ver con Elías por la charla que tuvimos antes de entrar ayer en el pub y de la que todavía no le he contado nada. Ayer no era el momento y hoy no he tenido tiempo ni de respirar por culpa de Norbert.

			—Espero que no hayas traído vino. Tengo en la nevera dos de las botellas que trajiste la última vez.

			—No, no he traído porque no tenía en casa y ya iba con el tiempo justo para recoger la comida, pero sí me he traído a nuestra amiga transparente acompañada de su amiga transparente. 

			Me enseña una botella de ginebra y un paquete de latas de tónica. Me arranca una sonrisa mientras va a meter el hielo en el congelador. Le sigo los pasos y entre los dos preparamos la comida, el vino y las copas, y lo llevamos todo a la mesa del salón. Lo conozco mejor que si fuera mi hermano, y no va a tardar mucho en hacerme hablar, así que me adelanto:

			—Ayer le dejé bastante clarito a Elías que entre nosotros nunca va a haber nada.

			—¡Ay, reina! Me moría por preguntarte qué habíais hablado, pero sabía que ayer no conseguiría sacarte nada.

			—Pues fue eso lo que hablamos. Le dije que no me atraía como pareja, que lo nuestro no podría funcionar, que le tengo mucho cariño como amigo, que es un gran compañero y que yo nunca me he saltado «LA NORMA».

			—Odio esa norma tuya. Somos ya bastante adultos para afrontar las cosas que nos depara la vida, y si una relación con un compañero no funciona, pues cada cual a lo suyo y listo.

			—¡Cómo se nota que no estás enamorado!

			—O quizá sí, pero no lo dejo ver.

			—¿Cómo? —Me acaba de dejar a cuadros. No me puedo creer que en una noche se haya enamorado del brasileño.

			—Que no, tonta. Que lo digo por decir.

			—Conozco muy bien esa mirada. ¡Desembucha!

			—Es un imposible, Manuela. Así que mejor lo dejamos estar y punto.

			—¿Un imposible? —Me quedo pensativa durante unos segundos y una absurda idea viene a mi mente sin ser capaz de controlarla—. ¿Daniel?

			—No, no, no… ¿Cómo crees? ¿Cómo me va a gustar a mí ese chico? ¿Cómo…? 

			No lo dejo terminar de hablar. Su nerviosismo me dice que he dado en el clavo.

			—¡Es Daniel! ¡Te gusta Daniel!

			—No, no me gusta… Estoy loquito por sus huesos, estoy enamorado de él desde que entró a trabajar en el hotel hace seis meses. Yo no lo recordaba del colegio porque estaba en la clase de Carmela y nos llevamos algunos años, pero fue verlo y enamorarme.

			—Pero… ¿es gay?

			—Esa es una de las mayores incógnitas del universo. Un día lo pillo mirándome con ojos tiernos; otro, con ojos de fuego; y al siguiente, me evita la mirada. Y…

			—¿Y?

			—¿Recuerdas hace una semana que tú no viniste a la salida semanal porque tenías que trabajar al día siguiente? —Afirmo, animándolo a continuar—. Pues fuimos a tomar algo todos juntos. Los demás se fueron yendo y nos quedamos los dos solos. Habíamos bebido, salimos del local, me acompañó a mi coche y… —Se me van a salir los ojos de su sitio si no prosigue—. Me besó. No un beso así de amigos como los que nosotros nos damos. No. Me plantó un beso en toda regla que me dejó sin respiración. Sentí que iba a pasar, que él también sentía por mí lo que yo por él, pero paró el beso de forma brusca y se fue corriendo. Allí me quedé veinte minutos sin reaccionar hasta que sentí que mi vejiga explotaría si no llegaba rápido a casa.

			—¿Y no has hablado con él después de aquello?

			—Al día siguiente, fui al hotel alegando que me había dejado unos papeles de la clínica en el despacho del SPA porque estoy de vacaciones. Me lo crucé, pero me evitó, y ayer no se separó de Carmela en toda la noche. Estoy seguro de que está arrepentido de lo que pasó, e incluso me he planteado que no sea gay, pero aquel beso era puro fuego, así que lo más probable es que no haya salido del armario aún.

			—Pues no lo sé. Lo cierto es que nunca lo he visto acompañado de una mujer, pero tampoco de un hombre. Con lo que me acabas de contar, yo también deduciría que todavía no ha dado el paso.

			—Ya, pero yo me estoy volviendo loco. Mañana me incorporo de mis vacaciones, así que nos veremos con más frecuencia. Espero que aclaremos esto, porque me está robando el sueño.

			—Claro, Daniel te está robando el sueño… ¿No será más bien cierto brasileño el que te lo robó anoche?

			—¿El brasileño? Después del primero, lo eché de mi casa.

			—¿Y eso?

			—Porque no quería que fuera él el que estuviera en mi cama.

			—¡Madre mía! Sí que te ha dado fuerte con Daniel.

			—Si no me hubiera besado, nada de esto estaría pasando. Tengo que sacarlo de mi cabeza. No creo que lo nuestro vaya a ninguna parte.

			—Vamos a terminar de cenar y con un gin-tonic te cuento cómo acabó mi noche, ¿de acuerdo?

			—¿Cómo? ¿Qué me he perdido?

			—Mejor después de comer, que no quiero que te atragantes, ¿vale?

			Nunca había visto comer a Carlos tan rápido, y le tuve que pedir que fuera más lento porque tenía miedo a que se atragantara y porque no le pensaba contar nada hasta que yo terminara mi cena.

			Hemos sido buenos y solo nos hemos tomado una de las dos botellas de vino que tenía en la nevera para poder atacar a placer la botella de ginebra y no acabar vomitando dentro de un rato por la mezcla.

			Hacemos un bol de palomitas mientras recogemos la mesa y nos sentamos delante del sofá. Buscamos algo entretenido en la programación, pero por día que pasa, más pena da la tele los jueves por la noche. Terminamos viendo los más que repetidos episodios de Castle y nos servimos un gin-tonic antes de que me toque contar mi loca noche de ayer.

			—Te toca, loca. Cuéntame qué pasó anoche.

			—Estaba a punto de salir de allí porque la camarera simpática me tiró los tejos, cuando dos manos fuertes impidieron que me levantara del taburete donde me dejaste. Adivina quién era. Te vas a quedar muerto.

			—¿Quién? —Ahora son sus ojos los que están abiertos como platos.

			—Don Nariz Dolorida.

			—¡No te creo! —Su barbilla está a punto de tocar el suelo de abierta que tiene la boca y tengo que aguantar la risa.

			—Sí. Me invitó a una copa para disculparse por el golpe y, después, yo lo invité a otra por el mismo motivo, y él me invitó otra vez. Empezó a sonar la canción que nos ponen cuando nos quieren echar porque es la hora de cerrar. Me preguntó si quería bailar con él. Accedí, temblando como un flan. Me dijo que no entendía muy bien la letra. Me ofrecí a traducirla, y llegó un momento en que me pidió que parara. Me dio un beso de película tras apretarme contra una erección impresionante y salimos de allí directos a la cama de mi habitación, cuyas sábanas tengo que cambiar antes de irnos a dormir.

			—Me parece alucinante. ¿Cuántas veces te he dicho que no metas en casa a alguien que acabas de conocer?

			—Hay más.

			—¿Más?

			—Su nombre es Norbert, su apellido Eisenhauer, y es el nuevo director del hotel. —Me tapo la cara con las dos manos porque, cada vez que lo recuerdo, me dan ganas de llorar.

			—¿Me estás diciendo que te has saltado «LA NORMA»?

			—No… Bueno, sí, pero no.

			—Te explicas como un libro abierto.

			—Yo no supe quién era hasta esta tarde.

			—Menos mal que me lo has contado sentado, porque me habría caído de espaldas. Y ahora ¿qué?

			—Eso digo yo. Y ahora ¿qué?

			—¿Cómo es? A ver, no en la cama. Lo que quiero saber es si te trató bien, si es un caballero andante o un capullo integral.

			—Si no es perfecto, le falta poquito para serlo.

			—Pues yo lo tendría claro: ni loco lo dejaba escapar.

			—¡No! ¿Qué parte de «es nuestro jefe» no has entendido?

			—¡Ay, Manuela! Tú y esa estúpida norma. Si te gusta y le gustas, podríais intentarlo, ¿no?

			—No creo que lo nuestro funcione. ¿Tú has visto semejante hombre y me has visto a mí?

			—¡Ay, Dios! Qué martirio tener que estar peleando todos los días con tu autoestima.

			—Sabes que siempre he sido así y…

			—Ya está bien, Manuela. Tienes derecho a ser feliz, que bastante has pasado ya en la vida.

			—Solo va a estar aquí unos meses.

			—Pues disfruta de esos meses. Seguro que mejora mucho tu autoestima y te hace ver la vida de otra forma.

			—¿Tú crees? —Me mira con ojos de cachorrito desvalido, y es totalmente consciente de que, haciendo eso, consigue todo lo que quiere—. ¡Ay, Carlos! No sé qué hacer. ¡Esto es de locos!

			—Vive la vida, pescaito.

			—No sigas por ahí. Deja al abuelo tranquilo.

			Sabe que cuando mete al abuelo en una conversación, tiene la situación ganada. ¿Tendrá razón? ¿Debo darle una oportunidad a Norbert? Lo cierto es que me gusta bastante, aunque no lo conozca mucho, y nadie del hotel tiene por qué enterarse si somos discretos. Solo van a ser tres meses.

			Nos centramos en la serie, pero no dejo de darle vueltas a la cabeza. Quizá ya cambió de opinión por el rechazo de esta tarde y ha salido a buscar a otra presa. Cojo el móvil, dispuesta a escribirle un wasap, pero no sé qué poner. Desbloqueo la pantalla cinco veces, las mismas que se vuelve a bloquear sola, hasta que Carlos me da un codazo y me saca de mi mundo.

			—Escríbele ya.

			—¿Y si se ha tomado al pie de la letra lo que le dije esta tarde y ha salido a buscar a otra?

			—Eso no lo sabremos si no intentas contactar con él.

			—¿Qué le pongo? No quiero sonar desesperada.

			—De verdad, muy inteligente, pero qué pocas luces tienes de vez en cuando.

			—¡Joder, que estoy bloqueada!

			—Claro que no le vas a decir que te mueres por sus huesos. Pregúntale cómo tiene la nariz después del segundo golpe que le diste.

			—No había pensado en eso. —Y me río de mí misma porque tiene razón. Hay veces que mis luces están fundidas.

			Hola. Sé que nuestra conversación de esta tarde no acabó muy bien, pero quería saber cómo tienes la nariz.

			Dudo si debo enviarlo o no. Carlos siempre me lía y acabo haciendo cosas que nunca haría si estuviera sola. Estoy a punto de salir de la aplicación sin enviarlo cuando un dedo se interpone entre mi móvil y yo, tocando el botón de enviar. Ahora mismo, no sé si matar a Carlos o darle las gracias. El mensaje se ha enviado correctamente, pero a él no le ha llegado. Eso significa que está en un sitio sin cobertura, sin batería o, simplemente, lo tiene apagado porque no quiere que nadie lo moleste.

			Dejo el móvil en la mesa, termino de tomarme la copa y me acurruco en las piernas de Carlos. Me está entrando mucho sueño…

			


010 - ¿Otro hombre en su cama?




La noche ha sido terrible. Desde que me fui del hotel para descansar un rato, no he podido levantarme de la cama. Si ahora lo estoy haciendo es porque las pastillas han hecho algo de efecto y al menos he conseguido darme una ducha para despejarme un poco e ir a trabajar, aunque dudo mucho que aguante mucho tiempo allí. Esta crisis está siendo fuerte y necesito mucho descanso.

			Mis planes de ir a buscar a Manuela a su casa se torcieron, pero no voy a desistir. En cuanto me recupere de la crisis, seguiré con mi empeño. Ahora mismo no quisiera que me viera así, pero trabajamos juntos y es inevitable que esta tarde nos veamos.

			Enciendo el móvil mientras me preparo un café y me llega una llamada de mi madre, un correo de mi padre y varios wasaps de mi hermano, pero también uno que no esperaba. Es de Manuela. Está preocupada por mi nariz y, por sus palabras, creo que se está disculpando por la actitud que tuvo ayer por la tarde en mi despacho. Ahora debería no contestarle y comportarme como el Norbert capullo de los últimos tiempos, pero, con ella, hasta eso es diferente. Con cualquier otra habría tardado días en devolverle el mensaje, pero esta mujer me interesa demasiado.

			Casi no duele, pero tienes que prometerme que no volverás a darme otro, porque si sigues así, terminarás por rompérmela. Luego te veo. Un beso.

			Creo que no debería haberle puesto lo del beso. Sé que quiero conseguir tenerla en mi cama de nuevo, pero después de la conversación que tuvimos ayer, está claro que presionándola no voy a conseguir nada.

			Lo ha recibido, pero no lo ha leído. Probablemente, todavía esté durmiendo, y espero que lo esté haciendo sola. 

			Me parece increíble que ese pensamiento haya despertado celos en mí. No debo enamorarme de ella porque en tres meses tengo que regresar a casa y no me apetece volver a sufrir por una mujer. Con Hanna ya tuve suficiente.

			Este dolor de cabeza me está matando, y no parar de pensar en estas cosas tampoco ayuda a que mejore. Tampoco entiendo por qué quiero volver a estar con Manuela cuando puedo salir y encontrar a otra con quien divertirme estos tres meses. Si ella me rechaza de nuevo, lo haré, pero antes tengo que volver a intentarlo. Después debo llamar a alguna empresa de alquiler de coches para que me traigan uno al hotel. No me gusta depender de que alguien me lleve o me traiga o tener que pedir un taxi.

			Son las diez de la mañana cuando estoy entrando por la puerta de empleados del hotel. Ayer salí por la principal para ver a Manuela antes de irme, pero no tuve fuerzas de decirle nada porque la migraña ya estaba cobrando intensidad. Hoy está de turno de tarde. Tengo tiempo suficiente de buscar una excusa creíble para bajar a verla a su despacho. Ya sé. Iré para hablar con ella de los recepcionistas que tienen contratos temporales. Con los nuevos cambios que vamos a fomentar para los turistas, espero un incremento de reservas del treinta por ciento en temporada baja y podremos permitirnos tener un empleado más en Recepción. Estoy seguro de que esa idea le encantará.

			¡Anda! Ahí está el médico que nos atendió el día que nos dimos el golpe en la playa, el mismo que bailaba con ella la otra noche y que se fue poco antes de que me decidiera a invitarla a una copa. Ni él ni Elías me han visto, y me acerco a ellos con la intención de escuchar lo que están hablando. Sí, soy un poco cotilla. En eso he salido a la abuela Mariana.

			—Entonces, ¿salisteis anoche?

			—No, cenamos en su casa, hicimos palomitas, nos tomamos un gin-tonic, vimos una serie y nos acostamos sobre la dos de la mañana.

			—Vamos, que Manuela y tú pasasteis una noche de pura diversión. 

			¿Manuela y él? ¿Por qué el médico estaba anoche en casa de Manuela? ¿Se acostaron? ¡Tengo ganas de estrangularlos!

			—Sabes que nosotros lo pasamos muy bien haciendo estas cosas. Tú lo que tienes es envidia porque… 

			No puedo seguir escuchando esto; los tengo que interrumpir:

			—Buenos días, Elías. Buenos días… 

			—Buenos días, Herr Eisenhauer. Le presento a Carlos, el médico del SPA. Ayer no pudo asistir a la reunión porque, hasta hoy, no se ha incorporado de sus vacaciones.

			—Ya nos conocemos, Elías, solo que no sabía su nombre.

			—Encantado de conocerle, Herr Eisenhauer. Os tengo que dejar. Tengo que ver que nadie haya hecho algo irreparable en mi ausencia.

			Elías y yo nos quedamos mirando cómo se marcha. De buena gana, lo seguiría y lo ahogaría en una de las piscinas del SPA, pero no. No tengo derecho a estar celoso de él, ya que entre Manuela y yo no hay nada.

			Subo a mi despacho, dejando allí a Elías, y le pido a Daniel que llame al servicio de habitaciones para que me suban algo de desayunar. Solo he tomado un café antes de salir de casa y tengo que tomar la medicación para la migraña. Dejo la puerta abierta y, cinco minutos después, entra Daniel con la bandeja del desayuno. Me mira y sabe que no me encuentro bien; debo tener la cara blanca y las ojeras muy marcadas. Me pasa siempre que tengo una crisis.

			—¿Le puedo ayudar en algo? ¿Quiere que llame al médico del hotel?

			—No, no es necesario. Solo es migraña.

			—Si necesita cualquier cosa, no dude en decírmelo.

			—Tranquilo, estoy bien.

			Lo que menos necesito es volver a ver al médico ese. No sé cómo me he contenido cuando ha dicho que anoche se acostó con Manuela. Ni con Hanna he sentido nunca tanta rabia ante algo así.

			Suena un wasap en mi teléfono y lo miro, esperando que sea ella. Pero no; es Roberto, invitándome a comer hoy. Le respondo aceptando la invitación. Me vendrá bien para el dolor salir un rato del hotel y despejarme teniendo una charla con mi amigo. Debo contarle lo que ha pasado. Quizá él tenga un buen consejo para conseguir que Manuela vuelva a estar conmigo, aunque si está con el médico, dudo mucho que tenga alguna posibilidad.

			La mañana ha pasado muy lenta, pero ya estoy sentado en la terraza del restaurante donde comí ayer con Roberto. Este aire con olor a sal me está sentando bastante bien. No se me ha quitado el dolor, pero no es tan intenso. Roberto pide vino para él, agua para mí y la comida que considera oportuna. Hoy no tengo ganas de elegir y me dejo guiar por él.

			Mientras comemos, le cuento todo lo que ha pasado con Manuela. Ayer solo le comenté que había conocido a una chica y que acabamos en su cama, pero ninguno de los dos sabíamos que ella era la jefa de Recepción de mi hotel. Me escucha atentamente, sin interrumpirme, hasta el final, hasta esa conversación que escuché esta mañana entre ese médico y Elías. Me mira sonriendo, y no entiendo dónde le ve la gracia a la situación, porque yo no la veo.

			—No te rías, que no me hace gracia.

			—Lo siento, pero me alegra ver que vuelves a estar ilusionado.

			—¿Ilusionado?

			—Se te ilumina la mirada al hablar de ella, aunque estés con unos de tus ataques de migraña. Tienes unos celos que te están comiendo por dentro al pensar que pasó la noche con otro y tienes mirada asesina cuando hablas de ese médico que te ha sacado hace un rato de tus casillas.

			—No, pero…

			—Norbert, que nos conocemos desde hace muchos años, y ni con Hanna…

			—Ni me la nombres, que lleva tres días sin molestarme y soy el hombre más feliz del mundo.

			—¿Sigue intentándolo después de tanto tiempo?

			—Sí. Y lo peor de todo es que tiene el apoyo de mi padre, así que todo es mil veces más complicado.

			—Bueno, que nos desviamos. Manuela te gusta mucho, y no me creo eso de que solo quieres estar con ella para tener diversión estos tres meses. Si tú quieres creerlo, allá tú, pero el tiempo me dará la razón.

			—Piensa lo que quieras, pero no es así. Ahora, lo que necesito saber es si tienes algún consejo para conseguir que esté conmigo y no con el médico.

			Vuelve a reír a carcajadas y lo doy por imposible. Sigue empeñado en que siento algo por Manuela, y no se lo he negado en ningún momento; me gusta mucho, pero nada más. Nada de «amor para siempre».

			Volvemos al hotel sobre las cinco y le pido que me deje en la puerta principal. Manuela ya estará trabajando, y espero que esté en la recepción; necesito verla, aunque en un rato baje a su despacho.

			Una punzada de dolor atraviesa mi cabeza y tengo que apoyarme en uno de los sofás del hall. Me siento mareado y se me nubla la vista. Siento pasos detrás de mí, pero no veo nada.

			—¿Se encuentra bien, Herr Eisenhauer? 

			Es ella.

			—Ayúdame a sentarme, Manuela.

			


011 - Tranquilo, yo te cuido




Norbert pierde el equilibrio, y si no es porque lo sujeto por la cintura, habría caído al suelo. Casi no puedo con su peso. Tengo que conseguir que reaccione y se mantenga en pie.

			—¿Qué te pasa, Norbert? Me estás asustando. 

			Rubén me ayuda a sentarlo en uno de los butacones del hall.

			—Se me pasará enseguida.

			—¿Quieres que avise a Carlos? 

			Está pálido y con la mirada perdida.

			—Ni se te ocurra.

			—Está bien, pero tienes que decirme cómo puedo ayudarte.

			—Dile a Daniel que me baje la caja de pastillas que hay encima de mi escritorio y consígueme un vaso de agua.

			—Rubén, encárgate tú. Yo me quedo con él.

			—Ahora mismo, Manuela.

			—¿Qué tienes?

			—Tranquila, no es más que migraña. Pídeme un taxi. Solo necesito irme a casa y descansar.

			—¿Desde cuándo estás así?

			—Desde ayer por la tarde. Cuando me fui, ya estaba mal.

			—Tenías mala cara, pero pensé que era por el cansancio.

			Rubén llega con el vaso de agua y Daniel con la caja de pastillas. Me pongo en cuclillas delante de él y apoya su cabeza en mi hombro. No puedo permitir que se vaya solo a casa, no está en condiciones ni de montarse en el taxi, y tomo una decisión.

			—Rubén, voy a llevarlo a su casa y no vuelvo hasta que se encuentre mejor. Hoy hay pocas reservas.

			—Tranquila, Manuela. Si Rubén necesita ayuda, yo bajaré.

			—Muchas gracias, Daniel. Ahora, quedaos con él mientras voy a por mi coche, ¿vale?

			Intento separarme de él, pero no me deja. Le doy las llaves a Daniel, que sale de aquí como alma que lleva el diablo mientras Rubén me ayuda a levantarlo. Solo espero que viva en una casa o en un piso con garaje, porque no creo que pueda cargar con él por la calle.

			Consigue andar hasta el coche, apoyado sobre mis hombros, pero sin ejercer fuerza sobre ellos. Se sienta en el asiento del copiloto sin ayuda y respiro aliviada; está mejor que cuando llegó hace quince minutos al hotel.

			—Norbert, necesito tu dirección.

			—Sí, te mando la ubicación al móvil porque es un poco complicado llegar. Aquí tienes el mando de la puerta y las llaves. Tengo mucho sueño.

			—Duérmete, cariño. Yo te despierto cuando lleguemos.

			Miro la ubicación del móvil y me hace gracia ver que, lo que para él es complicado, para mí no. Es lo que tiene residir en un pueblo en el que todos nos conocemos, y él está viviendo en la casa que tiene en alquiler el tío de Carlos. Es una vivienda que conozco bastante bien porque en ella hemos hecho muchas fiestas. No es muy grande, pero para una sola persona es una mansión. Recuerdo las risas en la piscina, tumbarnos en el césped a tomar el sol, al abuelo correteándonos o jugando al escondite. Hace tres años que murió y todavía tengo que aguantar las lágrimas cuando paso por delante del que fue nuestro hogar.

			Arranco el coche y dejo el móvil en el bolso; no lo necesito para llegar y no tardaremos más de diez minutos en estar allí. Lo mejor de todo es que puedo meter el coche dentro y no tendré que buscar aparcamiento.

			Entramos en la zona del jardín donde siempre se han aparcado los vehículos y no tengo que despertar a Norbert; al parar el motor, él solo ha vuelto de sus sueños. Salgo del coche y corro hasta la puerta del copiloto. Lo ayudo a bajar porque apenas tiene fuerzas. Entramos en la casa y no necesito que me indique dónde está el dormitorio principal. Conozco esta casa como la palma de mi mano y sé perfectamente en qué parte queda. Me mira extrañado al ver que no he necesitado que me dé indicaciones.

			—¿Cómo sabías dónde está el dormitorio?

			—He estado en esta casa con Carlos muchísimas veces. Es de su tío.

			—¿En esta casa con Carlos? ¿Por qué no me extraña?

			—¿Perdona? ¿Por qué me hablas así?

			—¿Qué hay entre él y tú?

			—No creo que te importe.

			—Claro que me importa. Hace dos noches estabas disfrutando conmigo en la cama y anoche lo estabas haciendo con él.

			—¿Cómo? Mira, imbécil, lo que yo haga o deje de hacer con mis amigos no es problema tuyo. Estoy aquí porque casi te desmayas, y deberías estar agradecido en vez de tratarme como lo estás haciendo. No tengo que darte explicaciones de lo que haga con mi vida porque entre tú y yo no hay nada.

			—Pero yo quiero que haya.

			—Acuéstate y descansa. Yo me voy a seguir trabajando.

			—No me dejes solo, por favor. —Me toma la mano y me mira con ojos de cachorrito desvalido.

			—Vale, pero cuando estés mejor, me voy.

			—Gracias. —Me da un tierno beso en los labios antes de sentarse en la cama.

			Este hombre no es ni un asomo del que conocí hace un par de días. Casi no puede desnudarse, y lo ayudo a hacerlo. El gesto de su cara me dice que le avergüenza la situación, pero hago como si no me diera cuenta quitándole importancia. Se queda en ropa interior y hago que se acueste. Necesito un vaso de agua para calmar el calor que me ha entrado al desnudarlo. Sí, está enfermo, pero mi cuerpo no puede evitar reaccionar al verlo desnudo. Será mejor que vaya a la cocina.

			—No te vayas.

			—Solo voy a la cocina a beber agua.

			—Sé que no he debido hablarte así, pero no me dejes solo.

			—Duérmete. Cuando despiertes, seguiré aquí.

			—Prométemelo.

			—Te lo prometo.

			Se da la vuelta en la cama y se duerme abrazado a la almohada. Ojalá me abrazara a mí así. Anoche no salió. Estoy segura de que estaba con migraña. Por eso tenía tan mala cara cuando se fue; no era cansancio.

			Acabo de darme cuenta de algo que me tiene confusa. ¿Por qué piensa que entre Carlos y yo hay algo? ¡Claro! No sabe que Carlos es gay. Lo que me lleva a hacerme otra pregunta que me deja más confusa aún. ¿Lo de antes ha sido una escenita de celos? No, eso no puede ser. Simplemente, ha pensado que no es normal que hace dos noches estuviera con él cuando tengo algo con Carlos. Lo que también me lleva a plantearme… ¿Creerá que soy una cualquiera? Supongo que es mejor que deje de pensar o acabaré por salir corriendo de esta casa, y le he prometido quedarme hasta que esté bien.

			¿Y qué hago yo toda la tarde aquí? Veré la tele un rato y leeré en el libro electrónico. ¿Cuánto tiempo le durará el dolor? ¿Cuándo tengo que volver a darle la medicación? Ya sé. Cogeré el nombre del blíster de pastillas y lo miraré en Internet. Ahí seguro que encuentro la posología del medicamento.

			Preparo un café en la máquina de cápsulas mientras buceo por la red. Busco leche en la nevera, pero no la encuentro. No encuentro ni la leche ni nada más allá de un paquete de pan de molde, un sobre de jamón cocido y mantequilla. ¡Qué desastre! Miro en los muebles de la cocina y nada. Solo he encontrado un par de sobres de azúcar. Pues ya que no hay leche, tendré que echarle los dos azucarillos para matar un poco el sabor del café. En una hora tengo que volver a darle la medicación y después me escaparé a comprar mientras sigue durmiendo.

			Espero que no tarde mucho en estar bien; no quiero volver muy tarde al hotel. No hay mucho trabajo hoy, pero no quiero que piensen lo que no es. Será mejor que llame para saber cómo va la tarde.

			—Rubén, soy Manuela. ¿Cómo va todo?

			—Todo tranquilo. ¿Cómo está Herr Eisenhauer?

			—Ahora mismo, dormido, pero no quiere quedarse solo.

			—¿Por qué no le pides a Carlos que vaya a verlo?

			—En un par de horas lo llamaré si no mejora.

			—Te dejo, que está entrando una llamada.

			—Si necesitas ayuda, llama a Daniel. Intentaré ir lo antes posible.

			—Hasta luego.

			Me cuelga el teléfono sin poder despedirme. Este chico es uno de los que tienen contrato temporal hasta octubre, pero voy a intentar que se lo amplíen porque es bastante bueno. Si los planes de Norbert funcionan, tendrán que tener una persona más en Recepción.

			Apuro el café y vuelvo al dormitorio. Lo miro y veo unas ojeras profundamente marcadas. Nunca he padecido una crisis de migraña, pero tiene que ser horroroso. Me siento en el otro lado de la cama y lo observo. Probablemente no sea el hombre más guapo del mundo, pero me encanta esa cara de granuja que tiene. Me toco los labios al recordar el beso que me ha dado hace unos minutos. A pesar de que terminé con lo que quiera que hubiera entre nosotros, creo que él no lo ha hecho. Y me alegro porque, aunque solo vaya a estar aquí tres meses, me gustaría tener con él algo más que el polvo de una noche.

			No me entiendo. Hace un rato no quería que en el hotel creyeran que entre Norbert y yo hay algo, y ahora estoy pensando en tener ese algo con él durante estos tres meses. Quizá podríamos llevarlo en secreto, pero no creo que fuera justo que dejáramos de hacer cosas juntos por evitar que alguien nos viera.

			¡Ay, Dios mío! Estoy hecha un lío. También me planteo si merece la pena estar en boca de mis compañeros por algo que tiene fecha de caducidad. Definitivamente, creo que lo mejor es que me aleje de él, por mucho que Carlos me diga que aproveche lo que me da la vida.

			—¿En qué piensas?

			—¡Joder, qué susto!

			—Lo siento, pero no hables tan fuerte, por favor.

			—Perdóname, no quise hacerlo. Creí que estabas dormido y me asusté.

			—¿Qué hora es?

			—Dentro de media hora tienes que volver a tomarte la medicación. Lo miré en Internet.

			—Gracias. Tengo sed.

			—Toma. He traído agua de la cocina. Por cierto, cuando te tomes la pastilla, voy a ir…

			—No, todavía no estoy bien.

			—Voy a ir al supermercado porque ni leche tienes. Así compro algo para preparar la cena antes de volver al hotel, ¿vale?

			—Vale, pero quédate a cenar y… —Bebe un sorbo de agua y se levanta bruscamente de la cama, tirando el vaso al suelo.

			—¿Qué te pasa?

			—Voy a vomitar.

			Anda unos pasos y se para, apoyándose en una silla. Corro a auxiliarlo y entre los dos llegamos al baño que hay en el dormitorio. Me pide con señales que lo deje solo, pero no puedo hacerlo. Tengo miedo a que se caiga y se haga daño, así que me quedo con él hasta que termina de vomitar. Cojo una toalla, la humedezco para limpiarle la boca y lo ayudo a acostarse de nuevo. Dos lágrimas ruedan por su cara y le doy un beso en la frente mientras se las limpio. Tira de mí, haciendo que me tumbe, y me abraza.

			—Gracias.

			—No tienes que darlas. ¿Te duran mucho las crisis?

			—Hay veces que sí y veces que no. A esta le queda poco para terminar.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Por los vómitos. Ahora tendré un dolor insoportable durante unas horas y después desaparecerá. Si quieres irte, lo entenderé. No debí obligarte a que te quedaras, y en las próximas horas no voy a ser buena compañía.

			—No me has obligado. Me he quedado porque no podía dejarte así.

			—Te puse mi cara de penita, y eso nunca falla.

			—¡Serás…!

			—Vete, estaré bien.

			—Primero voy a esperar a que te tomes la pastilla, después voy al supermercado y, cuando vuelva, te dejaré preparada la cena. Ya no importa si voy o no a trabajar. Me he ausentado de mi trabajo sin justificación alguna, y si mi jefe quiere echarme, me echará vuelva o no vuelva ahora al hotel.

			—Espero que tu jefe sea una buena persona o tendré que ajustar cuentas con él.

			Los dos nos reímos y me alegra ver esa sonrisa en su cara. Me levanto de la cama y le doy la pastilla con un poco de agua antes de irme. Sé que debería volver al hotel rápido, sé que estará bien, pero hay algo que me impide apartarme de su lado.

			


012 - ¿Tendré alguna esperanza con ella?




Eran más de las doce cuando Manuela se fue.

			Después de darme la medicación, me quedé dormido, y cuando desperté, eran las diez de la noche. Un olor a tortilla de patatas llegó hasta mí, haciendo que mi estómago pidiera comida a gritos. Me levanté y me mareé un poco, pero no mucho; solo tuve que pararme unos segundos y continuar mi camino hasta el cuarto de baño. Me lavé los dientes y fui hasta el salón, donde me dejé caer en el sofá.

			Manuela acudió rápidamente al escucharme y me riñó porque no la había avisado de que estaba levantado para poder ayudarme. Aguanté la regañina y volví a ponerle mi carita de pena para que parara. Se rio y se fue a la cocina, donde siguió cocinando esa tortilla que tan bien olía. Encendí la tele, pero no encontré nada interesante que ver, así que decidí poner el canal de música y me tumbé en el sofá hasta que la escuché volver.

			Todavía me dolía bastante la cabeza, pero ya solo era la resaca de la crisis. En unas horas me encontraría perfectamente y ella se iría de mi casa. Era justo, había cumplido su parte del trato, había cuidado de mí hasta que me encontrara mejor y, aunque yo no quería que se fuera, tenía que dejarla ir.

			Hablamos del hotel durante la cena y casi se me cayó la cara de vergüenza cuando me confesó que Carlos es gay y está perdidamente enamorado de Daniel. Me contó que Carmela está separada desde hace muchos años y que trabaja las vacaciones para poder pagar todos los gastos del curso escolar de su hijo porque, con lo que cobra, tienen lo justo para acabar el mes. Después me habló de Elías y lo mucho que ha intentado llevársela a la cama. Esa parte de la conversación no me gustó, pero saber que lo había puesto en su sitio y le había dejado claro que no iba a tener nada con él, sí.

			Cuando se fue, volví a caer en un profundo sueño del que he despertado a las seis de la mañana. Mi dolor de cabeza había desaparecido por completo y una buena ducha de agua fría ha hecho que vuelva a estar al cien por cien, que vuelva a ser yo. Los cuidados de Manuela y esa tortilla que estaba más buena que la que hace mi madre hicieron que mi crisis fuera más llevadera. Me ayudó a quitarme la ropa, me acostó, investigó cuándo debía darme la medicación, estuvo conmigo mientras vomitaba y me consoló con un beso en la frente cuando la pena me pudo.

			¿Significarán esos cuidados que puede estar a mi alcance, que está dispuesta a que entre nosotros haya algo más que una relación laboral? Ojalá, pero tengo la impresión de que, si hubiera sido cualquier otro compañero, habría actuado de la misma manera. Solo hay que mirarla a los ojos para ver que es una buena persona, noble, dispuesta a ayudar a quien la necesite, la mujer que todo hombre querría tener en su vida… No es justo que solo la quiera para pasar buenos ratos durante estos tres meses. Quizá tenga razón y lo nuestro no deba ser.

			El taxi me deja en la puerta trasera del hotel, donde me encuentro con Elías. Al verlo, he sentido una estúpida sensación de triunfo. Saber que un tipo como él desea a Manuela, que no la ha podido conseguir y yo sí… Tengo que reconocerlo, me hace sentir muy bien.

			Subo a mi despacho y Daniel me recibe con cara de preocupación. El susto que le di ayer tuvo que ser grande, pero ya pasó.

			—¿Se encuentra mejor, Herr Eisenhauer?

			—Sí, ya estoy recuperado.

			—Manuela nos dijo que estaba mejor cuando llamó a las ocho para saber cómo había ido la tarde, pero desde entonces no hemos sabido nada más.

			—Sí, se fue de casa sobre las doce y ya prácticamente estaba bien.

			—Con ella estaba en buenas manos. Por desgracia, está bien formada para cuidar enfermos.

			—¿Cómo?

			—Creo que ya he dicho más de lo que debía. Es algo de su vida privada que no tengo por qué contarle.

			—Tienes razón. Está de turno de tarde hoy, ¿verdad?

			—Sí, llegará antes de las tres. Es muy puntual.

			—Perfecto.

			—¿Necesita algo más?

			—Sí. Llámame Norbert. Mi apellido es largo y difícil de pronunciar. Es más, ya tienes tarea para empezar el día. Escribe a todos los departamentos y avisa que no me llamen Herr Eisenhauer. Soy Norbert para todos.

			—De acuerdo, Herr… Norbert. —Sonríe y vuelve a su mesa.

			La mañana pasa rápida y hoy no he ido a comer con Roberto. Tenía varias reuniones y quería estar en el hotel cuando empezara el turno de Manuela porque había dado orden de que subiera a mi despacho cuando llegara. Necesitaba hablar con ella, a pesar de estar lleno de dudas.

			Durante la mañana, le he dado muchas vueltas a lo que quería de ella, y no tardaba más de cinco minutos de pasar de una opinión a otra. Por una parte, quería que lo nuestro continuara y tenerla a mi lado el tiempo que estuviera en España, pero por otra, tenía miedo a que se enamorara de mí, a hacerle daño cuando me fuera… ¡Qué demonios! De lo que tengo miedo y me aterra es enamorarme de ella y perderla cuando vuelva a Alemania.

			Por primera vez en mucho tiempo, una mujer hace que no me centre en mi trabajo, que no pueda parar de pensar en ella, que sienta celos… Nunca he sido un hombre celoso, pero imaginar que pueda estar con otro… ¡Mierda! Ni tan siquiera con Hanna me había planteado que eso pudiera pasar, ¿por qué con Manuela sí? Será mejor que termine de comer rápido y vuelva a mi despacho. Tengo que hacer una llamada antes de que llegue ella, así nada nos interrumpirá.

			Mi teléfono suena, pero rechazo la llamada. Me niego a contestar durante mi tiempo de descanso. Le pido al camarero que me suban el café y emprendo el camino de vuelta a mi despacho mientras pienso en que Manuela está al llegar y mi corazón se acelera.

			Entro, y detrás de mí llega el camarero con el café. Si llego a saber que me lo traerían tan rápido, no lo habría hecho venir y lo habría traído yo. Me siento y tecleo el número de destino poniendo el teléfono en altavoz para poder tomarme el café tranquilamente.

			—¿Por qué me has rechazado la llamada?

			—Buenas tardes, papá. Estaba terminando de comer.

			—Buenas tardes, hijo. Perdóname por haber sido tan brusco, pero no hablamos desde ayer a esta hora y estabas con una de tus crisis. ¿Cómo estás hoy? ¿Por qué estás trabajando?

			—Estoy bien, papá. Esta mañana me he levantado nuevo.

			—¿Cómo van las cosas por el hotel? ¿Ha sido una buena inversión? ¿Has mirado las cuentas?

			—Está todo bastante bien. Ahora me toca trabajar duro para implantar nuestras actividades lo antes posible.

			—Entonces lo tienes fácil y pronto te tendré de vuelta.

			—Sí… —Alguien llama a mi puerta y un cosquilleo me sube del estómago a la garganta. Sé que es ella—. Papá, te tengo que dejar, tengo una reunión ahora.

			—De acuerdo, hijo. Mañana hablamos, y cuídate.

			Cuelgo el teléfono, respiro hondo, voy hasta la puerta y la abro. No estaba equivocado; es ella, y me regala la sonrisa más bonita que he visto nunca.

			


013 - Un café en mi uniforme y muchas dudas en mi cabeza




Llevo toda la mañana pensando en cómo se encontrará, pero no me he decidido a preguntarle.

			Cuando salí de su casa, tenía claro que quería estar con él el tiempo que estuviera aquí, pero durante la noche, le he dado muchas vueltas a la situación que llevo planteándome desde ayer.

			No, no merece la pena. Dentro de tres meses, él se irá y yo quedaré como la que se estuvo acostando con el director del hotel. Sé que eso no lo pensaran mis compañeros, pero no quiero que dé pie a que lo crean los futuros empleados del hotel ni el futuro director.

			No hace ni una hora que me he comido dos tristes filetes de pollo con espinacas y ya estoy muerta de hambre, pero tengo que frenar si no quiero tener más caderas de las que ya tengo.

			Llego a la recepción después de pasar por mi despacho y Rubén me pregunta cómo me fue ayer con el jefe. Le cuento un poco por encima lo que pasó y me entrega una nota que han dejado los compañeros del turno de mañana en la que pone que quiere que suba a su despacho. Así sabré cómo se encuentra y le dejaré claro que solo lo hice porque me necesitaba, pero no cambia nada entre nosotros. Subo rápidamente y Daniel no está; no vuelve hasta las cuatro.

			Lo escucho hablar por teléfono con su padre y llamo a la puerta para que sepa que hay alguien fuera que lo está escuchando. Espero pacientemente hasta que abre, y no puedo evitar dedicarle una sonrisa al encontrarme con el mismo Norbert que conocí unos días atrás. Sí, está recuperado y ya no queda rastro de la migraña. Me dan ganas de tirarme a sus brazos y comérmelo a besos. No sabía que tenía gafas, y le quedan tan increíblemente bien que hay algo de cintura para abajo que me ha palpitado con fuerza. Ahora mismo tiraría de su corbata hasta tener sus labios pegados a los míos y…

			—No me mires así, que soy capaz de tirarte encima de la mesa y hacerte el amor.

			—Yo… Lo siento. —Me siento avergonzada porque se ha dado cuenta de lo que mi mente estaba pensando.

			—Ven aquí, morena. —Me abraza y no sé cómo reaccionar—. Pensaba ir esta noche a buscarte, pero no puedo aguantar para besar estos labios, esta cara, este cuello… Me tienes embrujado.

			—No podemos hacer esto aquí; alguien podría entrar… Para, por favor. Sabes que no puedo resistirme a tus besos. —Me da un último beso y se separa de mí.

			—A las nueve estaré en tu casa, y entonces nadie nos va a interrumpir.

			—Norbert, tenemos que hablar. —Me separo de él, haciendo que la cordura vuelva a apoderarse de mí—. Esto no puede ser.

			—¿Por qué? Tú me gustas y yo te gusto.

			—Pero eres mi jefe y…

			—Manuela, eso no lo sabíamos cuando todo empezó.

			—Además…, mírame. Yo no soy mujer para ti.

			—No vuelvas a decir eso nunca. Para mí eres perfecta y…

			—Tengo que volver al trabajo. —Me dirijo a la puerta y la abro—. No vayas a mi casa esta noche, por favor.

			Bajo a recepción sin girar la cabeza una sola vez. Rubén está atendiendo una de las reservas de la noche y paso de largo para recluirme en mi despacho. Esta mañana estaba muy tranquila mientras pensaba en lo que acaba de ocurrir ahora, pero de lo único que tengo ganas es de llorar. Lloro sin poder evitarlo, y tengo que parar de hacerlo porque en cualquier momento alguien puede venir a buscarme. 

			Como si leyeran mi pensamiento, alguien toca mi puerta y escucho un «Ábreme, pescaito» muy familiar. Es Carlos, y necesito urgentemente uno de sus abrazos. Le abro la puerta y, al ver cómo estoy, no dice nada; simplemente me abraza y me acuna, besándome el pelo como si fuera una niña pequeña, hasta que consigo parar de llorar.

			—¿Qué ha ocurrido? Has pasado por recepción como alma que lleva el diablo y no me has visto.

			—Se acabó. Esta mañana creí que no me afectaría porque casi no nos conocemos, pero sí me ha dolido. Mucho…

			—¿De qué estás hablando, Manuela?

			—De Norbert. No sé cómo me convenciste para querer tener algo con él. No puede ser, Carlos. ¿Qué pensará de mí el director que llegue cuando él se vaya? ¿Qué pensarán de mí los empleados? Él se irá, pero yo me quedaré aquí y todos me señalarán como la que se acostaba con el director del hotel.

			—Manuela, basta ya. Llevas toda la vida pensando en qué opinará la gente de ti. Vive tu vida porque es solo tuya, de nadie más.

			—No quiero seguir hablando de esto. Tengo mucho trabajo que hacer y ya he perdido bastante tiempo hablando con Norbert y contigo.

			—¡Vaya! Ahora soy un estorbo.

			—Yo no…

			—Tienes un correo interno enviado por Dirección. No olvides abrirlo.

			Ha usado su tono más ácido, y lo tengo más que merecido. Sé que él quiere lo mejor para mí, pero este no era el mejor momento para hacer de amigo protector. Cuando esté más calmada, hablaré con él.

			Decido ir a por un café al office que tenemos los empleados junto a la lavandería, aunque creo que me vendría mejor una tila para calmar los nervios o una caja de Valium. No, prefiero quedarme con el café, a ver si activa mis neuronas y hago algo del trabajo que tengo pendiente.

			El espacio es bastante pequeño y oscuro. Hay dos compañeros que se van tras dar el último sorbo al café. Decido llevarme el mío a mi despacho y así poder ir avanzando con los pendientes.

			—¡Me cago en…! ¿Quién demonios ha abierto la puerta sin llamar?

			No sé quién lo ha hecho, pero toda mi ira va a caer sobre quien haya sido. El café ya no va a acabar en mi estómago porque está decorando mi blusa, mi falda, mis brazos…

			—Disculpa, pensé que no había nadie.

			¡Mierda! Es Norbert y… ¿está aguantando la risa? Pues a mí no me hace ninguna gracia, y creo que se ha dado cuenta porque su cara se ha tornado seria en menos de un segundo. Quiere decirme algo, pero levanto la mano enseñándole la palma y entiende que no quiero que diga nada. 

			Salgo del office y me voy directa a los baños de señoras de la zona de empleados. Ahí sé que no entrará. Me miro en el espejo y mi furia se convierte en un ataque de risa al recordar el brusco cambio de su gesto al darse cuenta de que estaba a punto de morir por lo que acababa de hacer. Me encanta cuando un hombre que me gusta me hace reír. Es una lástima que lo nuestro no pueda ser.

			Lo bueno de este uniforme es que la falda es negra y no se nota mucho la mancha de café. La camisa, por el contrario, es blanca, y es imposible sacar la mancha. Como soy tan patosa y estoy acostumbrada a que me pasen cosas inverosímiles, siempre tengo una camisa limpia en uno de los cajones de mi mesa. Pudo ser una catástrofe, pero ha tenido fácil solución, aunque dejaré que piense que estoy muy enfadada con él. 

			Salgo del baño y voy hasta mi despacho sin cruzarme con ningún compañero. Entro y me dirijo a mi mesa para buscar la camisa. Me quito la sucia y caigo en la cuenta de que no he cerrado la puerta. Corro a cerrarla, porque lo único que me faltaba hoy es que apareciera Norbert y me pillara a medio vestir.

			Es hora de ponerse a trabajar si no quiero que mi jefe me eche por incompetente. Sé que ahora las cosas van estar tirantes entre nosotros, pero con el paso de los días, todo se irá normalizando.
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			Qué alegría llegar a casa y no tener que buscar aparcamiento. Se nota que ya se va acabando la temporada y que es domingo por la noche. En pleno verano habría sido imposible aparcar sin dar veinte vueltas a la manzana.

			Entro en el zaguán de mi edificio y casi me da un patatús cuando veo que el ascensor vuelve a estar averiado. Me dirijo a las escaleras y emprendo el camino hasta la tercera planta. La bolsa donde llevo la camisa sucia se me cae al suelo y me viene a la mente todo lo que ha pasado esta tarde. Tras el incidente del café, no he sabido nada de él hasta que lo he visto pasar por mi despacho camino de la puerta de empleados. Después, no lo he vuelto a ver. Imagino que se fue a casa a descansar. Todavía tiene que estar cansado por todo lo que ha pasado estos dos días.

			Llego al último escalón de la escalera mientras busco en el bolso las llaves del piso. Como la mayoría de las veces, al intentar sacarlas, caen al suelo del descansillo. Me agacho de forma autómata y, al levantar la cabeza, casi se me sale el corazón por la boca. Ahí está. Le dije que no viniera, pero lo ha hecho.

			—¿Qué haces aquí? Te dije que no vinieras. Vete.

			—No me voy a ir. Tenemos que hablar.

			—No tenemos nada que hablar. Ya está todo dicho.

			—No, me vas a escuchar porque, hasta ahora, la única que ha hablado has sido tú, ¿y se supone que yo tengo que aceptar sin más?

			—No tengo ganas de escucharte.

			—¡Eres cabezota! —Se acerca a mí y me acorrala contra la pared—. No voy a renunciar a ti. Me gustas mucho, Manuela, como hace tiempo que no me gusta nadie.

			—No te acerques más, no me…

			Sentir su aliento tan cerca de mis labios hace que no pueda seguir hablando. Vuelvo a ver en su mirada esa petición de permiso que vi la primera noche y es más de lo que mi fuerza de voluntad puede tolerar. Al igual que entonces, me lanzo a devorar esos labios que tan bien besan, y sé que por más que lo intente, acabará haciendo conmigo lo que quiera. ¿Por qué me pasan a mí estas cosas?

			Consigo separarlo de mí y abro la puerta para que entremos antes de que algún vecino nos vea y nos denuncie por escándalo público. Vamos directos al dormitorio, dejando un reguero de ropa por el camino.

			Sé que esto es una locura, pero no soy capaz de resistirme a este hombre.

			


014 - Sí, hay esperanza




Solo pretendía disculparme por la escena del café cuando me cerró la puerta de su despacho en las narices, aunque esa vez conseguí esquivarla y no me dio. Casi tuve un grave problema debajo de mis pantalones cuando la vi sin camisa. Estaba tan apurada por cerrar la puerta que ni cuenta se dio de que yo estaba allí, delante de ella.

			Decidí que, después de aquello, lo mejor era dejarla tranquila un rato, pero no iba a desistir. Volví a mi despacho con una sonrisa en la cara al recordar lo que acababa de pasar y estuve toda la tarde trabajando, intentando pensar lo menos posible en ella, pero sin conseguir que se bajara la erección que había provocado verla sin camisa.

			No puedo engañarme a mí mismo; lo que Manuela despierta en mí va más allá de una simple atracción. Sí solo fuera eso, no estaría en un taxi camino de su casa para hablar con ella, para conseguir que vuelva a ser mía, tenerla cerca, que me cuide cuando estoy enfermo y mimarla como quiero hacerlo. Si solo fuera eso, iría camino de cualquier pub para encontrar un nuevo ligue. Me aterra pensar que pueda llegar a enamorarme de ella porque sé que mi estancia aquí tiene los días contados. En Alemania está mi vida. 

			Sin ser consciente de que lo estaba haciendo, aprendí el camino a su casa la noche que pasamos juntos, por eso le he pedido al taxista que me deje en la puerta del pub donde nos conocimos, y he ido siguiendo cada parada que hicimos comiéndonos a besos hasta llegar a su casa.

			Llego a la puerta del edificio y, al igual que aquel día, está abierta. Le doy al botón del ascensor, pero no funciona, así que subo por las escaleras que hay junto a este. Recuerdo que era el tercero porque cuando bajé por la mañana lo vi reflejado en la pantallita del ascensor. Miro la hora y veo que ya hace veinte minutos que terminó su turno, lo que quiere decir que no tardará mucho en llegar, o eso espero. No quiero que salga ningún vecino y llame a la policía porque hay un extraño esperando a que Manuela llegue de trabajar.

			Escucho cómo alguien sube las escaleras protestando y rezo por que sea ella. Sí, lo es, y sus llaves han vuelto a caer al suelo, pero esta vez no me acerco, que no quiero volver a llevarme un golpe en la nariz. Me ve, y su cara me dice que no le ha hecho mucha gracia que apareciera por aquí. Sé que me dejó claro que no quería que viniera, pero me da igual; no me podía dar por vencido sin más.

			—¿Qué haces aquí? Te dije que no vinieras. Vete.

			—No me voy a ir. Tenemos que hablar.

			—No tenemos nada que hablar. Ya está todo dicho.

			—No, me vas a escuchar porque, hasta ahora, la única que ha hablado has sido tú, ¿y se supone que yo tengo que aceptar sin más?

			—No tengo ganas de escucharte.

			—¡Eres cabezota! —Me acerco a ella y la acorralo contra la pared—. No voy a renunciar a ti. Me gustas mucho, Manuela, como hace tiempo que no me gusta nadie.

			—No te acerques más, no me…

			Sé que mi mirada me está delatando, pero necesito besarla y hacer que se deshaga en mis brazos. Sí, mis ojos le están pidiendo permiso para volver a besarla, pues no quiero que se sienta obligada, y ella responde a mi petición como lo hizo aquella noche: me besa. Sé que todo lo que ha intentado que no pase entre nosotros también es superior a ella, que, al igual que yo, no puede controlarlo.

			Se separa un momento de mí para abrir la puerta y la cierro de una patada porque mis manos no pueden parar de tocarla. Nos deshacemos de la ropa mientras andamos, y sin darme cuenta, hemos llegado a su dormitorio. La tumbo sobre la cama, la miro y me quedo embobado observando cada centímetro del precioso cuerpo que tengo delante de mí. Ella no lo sabe, o no lo quiere ver, pero es espectacular, y cualquier hombre estaría loco por ser yo en este momento.

			Se tapa los ojos con las manos y tengo la impresión de que hay algo que la avergüenza. Me acerco a ella y le quito las manos de la cara para besarla. No quiero que se sienta abochornada por nada mientras esté conmigo, ya que no tiene nada de qué avergonzarse.

			—¿Qué te pasa?

			—No me gusta que me miren, no me siento cómoda.

			—Yo nunca me cansaría de mirarte. Eres preciosa.

			—No digas eso. Además, ya me tenías con el primer beso.

			—Te lo voy a repetir una y otra vez hasta que te lo creas.

			La beso, impidiendo así que siga diciendo nada más. Beso su cuello y voy bajando poco a poco hasta llegar al sujetador. Me da la risa y levanto la mirada para ver su cara de no saber qué me está pasando.

			—Hueles a café.

			Me río a carcajadas hasta el punto de tener que tumbarme en la cama. Al principio, me mira con ganas de matarme, pero le contagio la risa y acabamos los dos riendo.

			—El capullo de mi jefe me lo ha tirado encima esta tarde.

			—¡Qué mala persona!

			—Yo creo que quiere ser algo más que mi jefe.

			—Voy a tener que hablar muy seriamente con él, porque me niego a compartirte con nadie.

			Y no digo nada más. Ya no quiero más risas; lo único que quiero es besarla y que disfrutemos el uno del otro. 

			Entre besos nos quitamos la ropa interior, que ya es lo único que visten nuestros cuerpos. Hago que abra las piernas y me coloco entre ellas. La beso, y rozo mi erección con su sexo, arrancándole un gemido que muere en mi boca. Alza las caderas, haciendo que no sea solo un roce, y sé lo que desea. Alarga la mano y saca un preservativo del cajón de la mesita de noche. Es directa, sabe lo que quiere; lo quiere ya y yo se lo pienso dar.

			Tengo que aguantar con todas mis fuerzas mi propio orgasmo al entrar en ella. Cálida, húmeda, dispuesta para mí, para darme todo el placer que quiero y recibir todo el que yo le voy a dar.

			Hace que pare y salga de ella. Me tumba en la cama y se sube a horcajadas sobre mí. Me besa, se incorpora, toma mis manos y las lleva a sus pechos mientras se deja caer sobre mi erección, haciendo que entre poco a poco. Un gemido se escapa de mi boca cuando empieza a subir y bajar, consiguiendo que entre y salga de ella. No sé cuánto más voy a poder aguantar sin correrme, porque desde aquella noche no he podido dejar de pensar en volver a estar así con ella.

			—Tócame, Norbert.

			—No, yo…

			—Estás demasiado excitado y quiero que los dos disfrutemos de esto.

			Tiene razón, y no sigo hablando. Me concentro en aguantar lo máximo posible para no dejarme ir antes que ella y mi pulgar se empapa de sus fluidos para jugar con su clítoris. Su ritmo y sus jadeos aumentan, y siento cómo le queda bien poco para dejarse ir, pero todavía no está y yo no puedo retenerlo mucho más. Estaba tan cerrada en banda a lo nuestro que no pensé que llegaríamos a estar en la situación que estamos ahora.

			—No aguanto más, Norbert.

			—Ni yo.

			Ahora sí, libero este orgasmo que lucha por invadirme y me dejo llevar. Aún jadeante, se recuesta sobre mi pecho y la abrazo.

			—Perdona, te tengo que estar aplastando. —Se mueve, intentando deshacerse de mi abrazo, pero no se lo permito.

			—Ni se te ocurra moverte.

			Vuelve a apoyar su cabeza en mi hombro, beso su frente y me siento feliz, como hace mucho tiempo que no me sentía. Esta mezcla de olores a ella, café y sexo me hace sentir en casa.

			


015 - Malentendidos que enamoran. ¡Ay, Norbert!




Se está muy bien en sus brazos, aunque necesito que me libere con urgencia. Sé que no le molesta mi peso sobre él porque me lo ha dicho, pero hay ciertas necesidades que me obligan a moverme de donde estoy y, además, estoy muerta de hambre. ¿Habrá cenado él?

			—No te muevas.

			—Tengo que hacerlo. Te recuerdo que no he podido ir al baño cuando he llegado a casa porque alguien me estaba esperando, me acorraló contra la pared y no tuve más remedio que llevarlo a esta cama.

			—Tienes razón, pero no tardes.

			—Voy a tardar un poco. Necesito una ducha, ya que también te recuerdo que mi jefe me tiró un café encima esta tarde.

			—Cierto. ¿Tienes hambre?

			—Muchísima. Te iba a preguntar lo mismo.

			—Yo también. ¿Tienes el número de alguna pizzería que tenga reparto a domicilio? —Se levanta de la cama mientras se quita el preservativo y se pone la ropa interior.

			—Sí. Junto al teléfono del salón hay una agenda. En la P hay varios folletos. Llama a la que te apetezca.

			—¿Algo que no te guste?

			—Las anchoas. —Llega hasta mí y me abraza—. ¡Más grasas para mis caderas!

			—Ya te ayudaré yo luego a quemarlas. No te preocupes por eso.

			Me da un beso que me deja sin aliento y cada uno emprende su camino: él al salón y yo hacia una ducha más que necesaria.

			No me lavo el pelo porque lo hice esta mañana antes de ir a trabajar, así que lo recojo en un moño alto para no mojármelo. Aunque quizá debería hacerlo, a ver si así se aclara este torbellino de opiniones que me provoca esta extraña relación. Nunca antes había vivido una contradicción tan fuerte y no me termino de sentir cómoda con todo lo que está pasando, aunque no me apetezca pararlo.

			La puerta del baño se abre y Norbert asoma la cabeza. Lo invitaría a ducharse conmigo, pero mi baño es demasiado pequeño y no creo que estuviéramos cómodos.

			—¿Ya has pedido la pizza?

			—Sí, tarda veinticinco minutos.

			—Perfecto. Ya salgo de la ducha. —Abre la mampara y me da un beso—. Tómate el tiempo que necesites. Estaré viendo la tele.

			Sus palabras me dejan totalmente fuera de lugar. Es como si viera a través de mí y supiera todo lo que se arremolina en mi cabeza. Termino de enjuagarme cuando lo veo salir y cojo el albornoz de la percha. Me miro al espejo y me da miedo lo que estoy contemplando. Sí, ahí está de nuevo esa expresión que hace muchísimos años que no veía, esa expresión que me gusta y me aterra al mismo tiempo: la que tenía cuando estaba enamorada de Israel.

			Dejo de mirarme y vuelvo al dormitorio para vestirme. No tardará mucho en llegar la pizza, y Norbert no puede abrir porque no tiene puesta la ropa. Me pongo un pijama de verano, el más decente que he encontrado, y voy directa a la cocina, preguntándole por el camino qué quiere beber. No lo duda ni por un instante: quiere una cerveza, y a poder ser, andaluza.

			Aparezco en el salón con las dos cervezas en una mano y un bol con patatas en la otra. Se levanta rápidamente del sofá y va a la cocina, de donde sale unos instantes después con el cortapizzas y algunas servilletas de papel que deja sobre la mesa antes de salir corriendo para el dormitorio. Me quedo pensando en qué le habrá pasado para hacer eso, hasta que lo veo aparecer con la cartera en las manos, de la que está sacando un billete de veinte euros. No se lo pienso aceptar; me niego. Estamos en mi casa y aquí invito yo.

			—¿Qué haces?

			—He ido a coger dinero para pagar la pizza.

			—Estamos en mi casa. Yo invito.

			—No, hoy invito yo. —Niego con la cabeza y se acerca a mí hasta abrazarme por la cintura—. Tómalo como la forma que tengo de agradecerte lo que hiciste ayer por mí.

			—Vale, me rindo.

			Me besa, y el beso se ve interrumpido por el timbre de la puerta. Tomo los veinte euros que tiene en la mano y le abro al repartidor. Ha elegido muy bien; esta es la pizzería que más me gusta. Nos sentamos a cenar y la cabeza empieza a jugarme una mala pasada.

			[image: ]

			La pizza se está terminando y casi no he articulado palabra en toda la cena. Por más que Norbert lo ha intentado, no ha conseguido que mantengamos una conversación. La frase «Tómalo como la forma que tengo de agradecerte lo que hiciste ayer por mí» no se me cae del pensamiento. ¿Lo que ha pasado antes en mi cama también es la forma que tiene de agradecérmelo o realmente le gusto? Tengo que dejar de ser tan insegura. No puedo buscar un motivo a cada hombre que pasa por mi vida porque nunca conseguiré ser feliz.

			Nos sentamos en el sofá después de recoger la mesa y vemos la tele. Bueno, la ve él, porque yo sigo en mi mundo de autodestrucción.

			—¿Qué te pasa?

			—¿A mí? Nada.

			—Manuela, desde que ha llegado la pizza, tu actitud ha cambiado. Estás distante, distraída, en otro mundo.

			—Si quieres irte, puedes hacerlo.

			—¿Por qué iba a querer irme? ¿Quieres que me vaya?

			—No… Sí… ¿Por qué has venido esta noche?

			—¿No te ha quedado claro todavía que si te busco es porque me gustas?

			—¿Has venido por eso o porque querías agradecerme lo que hice por ti ayer?

			—¿Por qué eres tan insegura? —Por su tono de voz, deduzco que está molesto—. ¿Por qué necesitas saber a cada momento que estoy aquí porque me vuelves loco? ¿Crees que si hubiera venido a darte las gracias, te habría acorralado en la puerta de tu casa hasta conseguir besarte, llevarte a la cama y hacerte el amor? ¿De verdad crees que soy una persona tan ruin?

			—Lo siento, yo… —Definitivamente, esta no es la actitud de una persona que no siente nada por otra.

			—A ver si consigo que te quede claro. Incluso cuando hace unos días casi me rompes la nariz, no pude evitar tener una erección al verte salir del agua. Me gustas, me encantas, me pones hasta el punto de excitarme cuando me miras o te tengo cerca. —Toma mi mano y hace que toque lo que su miembro siente por mí—. Esto no es agradecimiento, Manuela. Agradecimiento es una pizza, una copa o un regalo, pero esto es lo que tú despiertas en mí.

			—Yo nunca… Nunca me he sabido querer.

			—Pues hasta que no lo hagas, no abrirás los ojos ni te darás cuenta de que lo que tú consideras un defecto, otros lo vemos como algo bonito. Me encanta tu cara, tu pelo, tu color de piel, tus curvas y, sobre todo, el morbo que desprendes. Eres pura sensualidad.

			Escuchar todas esas cosas de sus labios mientras acaricia mi cara es más de lo que jamás habría esperado de un hombre. Me besa y me dejo llevar mientras mi subconsciente me repite hasta el cansancio que no me cuelgue de él, pero le quito el volumen porque lo que menos quiero en este momento es escucharlo.

			La cama nos llamó a gritos y no la hicimos esperar. Tenía razón al decir que me ayudaría a quemar la pizza para que no se alojara en mis caderas; de hecho, creo que mañana voy a tener unas agujetas bastante considerables. Eso sí, bien habrán merecido la pena.

			Ya no puedo negar lo evidente: me gusta y, aunque me cueste trabajo creerlo, yo también le gusto. Me parece increíble que un hombre como él lleve un par de minutos durmiendo en mi cama, que me haya hecho el amor como nunca nadie lo ha hecho antes y que esté… ¡Está roncado! Mañana me voy a reír de lo lindo cuando se lo diga.

			Mañana… 

			Y lo más inverosímil es que no lo he echado de mi cama y que no me molesta que esté en ella.

			


016 - Soy un hombre feliz




Llevo un buen rato contemplando lo increíblemente bonita que es. He querido observarla porque verla así me transmite paz y porque me encanta la imagen que tengo delante de mí. Tiene el pelo alborotado, los labios hinchados y su cara refleja tranquilidad. Su respiración es fuerte, pero no llega al ronquido.

			Su despertador no debe tardar mucho en sonar o llegará tarde. Hoy tiene turno de mañana y, aunque yo no tengo por qué ir hoy domingo, lo haré solo por verla a ella. Puede que anoche olvidara ponerlo, y no sé si haré bien en despertarla, pero me apetece hacerlo de la forma más placentera que se me ocurre.

			Se gira, dándome la espalda, y aprovecho para besar sus hombros, su cuello y su espalda hasta que la siento despertar.

			—Buenos días. —Se gira y me mira con los ojos entreabiertos.

			—Hola. —Un bostezo se escapa de su boca—. ¿Qué hora es?

			—¿Sabes que eres preciosa de buena mañana?

			—Tengo que tener una pinta horrible.

			—Estás perfecta. —La acerco a mí y sonrío al verla abrir los ojos cuando siente el roce de mi erección.

			—¡Ups! ¿Nunca tienes suficiente?

			—Estás desnuda en la misma cama que yo.

			—No me has dicho la hora… —Mis besos no la dejan hablar.

			—En breve te tienes que ir a trabajar. Olvidaste poner el despertador.

			—Hoy no trabajo. Ayer hablé con Recursos Humanos y me pedí el día libre. Tengo varios días de descanso sin coger. No me apetecía ver al imbécil de mi jefe.

			—¡Qué suerte tengo! Agradeceré a tu jefe que sea un imbécil, así serás mía todo el día.

			—¡Qué tonto eres!

			—¿Me has llamado tonto? —Empiezo a hacerle cosquillas y se retuerce de la risa.

			—Para, Norbert. Vas a conseguir que me haga pipí encima. —Paro en seco y me mira asombrada.

			—Eso me ha hecho recordar una cosa. —Mi mano vuela a su sexo y, como esperaba, está húmedo, dispuesto para mí—. Coge un preservativo del cajón, que te voy a echar el mejor polvo de tu vida.

			—Pero necesito ir al baño.

			—No, vas a tener que aguantarte. No te arrepentirás.

			De todas las veces que lo hemos hecho, creo que ninguna ha disfrutado tanto como esta. Es complicado aguantar la orina en esta circunstancia, pero lo ha hecho y, al tener la vejiga llena, la sensación de placer ha sido muchísimo más intensa. Ahora se está dando una ducha mientras yo estoy preparando el café en la cocina. Hoy, ninguno de los dos tiene que trabajar, y la idea de irnos a la playa me apetece bastante.

			Me dirijo al baño para preguntarle si quiere café justo cuando sale de su habitación. Me acompaña a la cocina e intenta prepararlo, pero no la dejo. Así sabré cómo le gusta para la próxima vez.

			—Estaba pesando que, como no tenemos que trabajar hoy, podríamos ir a la playa.

			—¿A la playa? Pero aquí no podemos ir a la playa. Nos podrían ver juntos.

			—¿Cuál es el problema?

			—Que todavía no sé exactamente qué hay entre nosotros y no… Estoy muy confusa, Norbert. Esto me está superando.

			—Manuela, el poco tiempo que esté aquí, quiero pasarlo contigo.

			—¿Quieres que sea tu entretenimiento?

			—Suena peor de lo que creía. No quiero usarte sin más. Me gustas mucho, más de lo que puedas imaginar, y mis planes no son estar por aquí tres meses.

			—¿Cómo?

			—Yo no quiero volver a Alemania. Las raíces de mi madre me tiran y quiero quedarme en Andalucía, pero…

			—¿Pero?

			—No sé si lo conseguiré. Mi padre es una persona bastante complicada que no quiere a sus hijos en España. Por eso me ha dado tres meses para tenerlo todo en orden y no ha delegado la mayoría de mis responsabilidades allí en nadie.

			—¿Por qué no quiere a sus hijos en España?

			—Es una larga historia, pero, resumiendo: mis padres están divorciados y mi madre es de Córdoba… Bueno, volvamos a lo que estábamos hablando. No te voy a decir que estoy enamorado de ti, aunque me gustas más de lo que podría imaginar. Quiero seguir con esto, Manuela, quiero conocerte más, que tú hagas lo mismo, y dentro de tres meses, prometo…

			—No prometas algo que probablemente no vas a cumplir. Me gustas mucho, Norbert, y hay varias cosas por las que no debería permanecer a tu lado, pero no puedo hacerlo. Me apetece mucho estar contigo, y si solo son tres meses, los quiero disfrutar. Siempre he sido una mujer que ha pensado mucho las cosas, que ha pensado mucho en las consecuencias… Contigo, todo eso se ha ido al traste. Así que sí, quiero que continuemos con esto. El tiempo dirá si hago bien o no, pero, por primera vez en mi vida, voy a pensar en mí y en nadie más.

			La beso con una sonrisa en los labios porque me siento la persona más feliz del mundo. Su boca sabe a café, y el juego que su lengua tiene con la mía me vuelve loco, aunque lo que más loco me vuelve es sentir sus uñas acariciando mi espalda desnuda.

			—No sabes lo feliz que me has hecho. —La abrazo y la acuno entre mis brazos.

			—¿Otra vez tienes ganas de follar? —Me arranca una carcajada, ya que nunca habría esperado escuchar esa palabra de su boca.

			—Contigo siempre tengo ganas, pero podré aguantar un poco si…

			No me deja seguir hablando porque, en menos de lo que nunca habría imaginado, se ha sentado en una silla que hay en la cocina, me ha bajado la ropa interior, ha lamido mi erección y ha desaparecido dentro de su boca. No he podido más que jadear su nombre y agarrarme a la encimera. Las piernas me tiemblan y no sé si conseguiré mantenerme en pie. Nunca una boca me había dado tanto placer, y aunque me encantaría parar y hacerla mía, no puedo hacerlo. Quizá sea egoísta, pero es tan fuerte que estoy sintiendo que soy incapaz de detenerla.

			—Para, Manuela, no aguanto más, y no… —Hace todo lo contrario, aumentando el ritmo—. Manuela…

			No puedo retenerlo más y me dejo ir en su boca. El corazón me late descontrolado y me agarro con fuerza al respaldar de la silla y a su hombro para no caer. Saca mi erección de su boca y apoya su cabeza en mi barriga, abrazándome por la cintura. Cuando las fuerzas vuelven a mis piernas, me separo de ella, la levanto y la beso. Ahora su boca sabe a café y a mí, y me muero de ganas por devolverle el regalito del desayuno, pero se separa de mí y me sonríe.

			—Termina el café, que la playa nos espera, e imagino que todavía tenemos que pasar por tu casa.

			—Pues sí. Pensé en ir a una playa nudista. —Su cara de pavor me hace reír—. Pero sería complicado disimular la erección permanente que tendría al verte desnuda.

			—¡Qué tonto!

			—Podríamos dejar el coche en el parking del hotel y bajar a la playa.

			—Esto… Mejor vamos a Conil, ¿vale?

			—Como tú quieras.

			Me ha decepcionado su respuesta, pero no la voy a presionar. Todo esto está siendo muy complicado para ella, y está dejando a un lado muchas de las cosas en las que ha creído firmemente hasta hoy, por mí, por estar conmigo. Tengo que respetar que quiera ir poco a poco, y lo voy a hacer.

			Son las diez de la mañana cuando estamos saliendo del bar donde hemos parado a desayunar después de pasar por mi casa. De mañana no pasa que alquile el coche, porque tengo pensado conducir hasta Córdoba y no creo que sea buena idea ir en el Opel Corsa de Manuela.

			La playa está muy tranquila y, aunque pronto empezará a haber más personas, no va a estar masificada como cualquier domingo de agosto. Dejamos las cosas en la arena, plantamos la sombrilla y veo que Manuela se siente incómoda al quitarse la ropa y quedarse solo con el bikini. Tengo que conseguir que se guste tal y como es, y eso solo voy a lograrlo demostrándole lo mucho que me gusta su cuerpo.

			Le ofrezco mi mano y le hago una señal con la cabeza para que vayamos a darnos un baño. Ella la acepta y caminamos abrazados hasta la orilla. El agua está helada y entro poco a poco, dejando que ella se adelante… Ha sido un error hacer eso. Me salpica y se mete corriendo en el mar. Consigo entrar sin que me dé un infarto por el frío del agua e intento llegar hasta ella, pero es imposible; es buena nadadora y no consigo alcanzarla. Creo que la esperaré aquí, porque si voy a buscarla y da la vuelta, me volverá a dar en la nariz. Dos veces lo ha hecho ya, y me temo que quedan muchas más.

			Después de varias cosquillas, ahogadillas, risas y juegos de todo tipo, salimos del agua con los dedos arrugados y decidimos tumbarnos al sol, pero antes de hacerlo, miro el teléfono y veo una llamada perdida de Roberto. Probablemente, querrá saber si voy a comer hoy con él porque sabe que estoy solo.

			—¿No te tumbas?

			—Sí, pero tengo que llamar a un amigo.

			—Vale.

			Me siento en la toalla y miro dos correos que tengo antes de llamar. No será nada importante, pero odio que me salga el globo de la notificación. Lo que pensaba: nada que no se pueda dejar para mañana. Ahora sí, voy a llamar a Roberto.

			Tras hablar con él, declino su ofrecimiento para ir a comer con él y Cayetana. Hoy pienso pasar el día entero con Manuela, como si fuéramos una pareja más. Mañana sé que todo será diferente. No podremos actuar libremente, a menos que ella así lo decida.

			—Ya estoy aquí, morena. —Me tumbo a su lado después de guardar el móvil en su bolso.

			—Me estaba quedando dormida.

			—Pues eso es muy peligroso y dañino para la piel.

			—Lo sé, solo tomo el sol un rato. Mi piel ya es bastante morena para que reciba más color.

			—A mí me encanta.

			—¡Venga ya!

			—¿Qué voy a hacer contigo? ¿Conseguiré convencerte algún día de que me gusta cada centímetro de tu cuerpo?

			—No me digas esas cosas, que me hacen sentir incómoda.

			—Está bien. Mi amigo Roberto nos ha invitado a cenar esta noche con él, su mujer y sus mellizos. —Me mira extrañada—. No me ha dado opción al no. Como con él todos los días, y hoy le he dicho que no podía ser porque estaba con alguien muy especial, así que quiere conocerte.

			—Pero… Me da mucha vergüenza. No sé…

			—Manuela, nadie se va a enterar.

			—No es por eso. Es que… Seguro que pensarán que yo no estoy a tu altura.

			—Me estás sacando de mis casillas…

			—Está bien, iré, pero si me siento incómoda, me vuelvo a casa.

			—Cuando conozcas a Cayetana, entenderás lo feliz que se vive cuando no se tienen complejos.

			—¿Cómo?

			—Esta noche lo entenderás.

			Me tumbo junto a ella y la dejo con la intriga por cabezota. Nunca será completamente feliz hasta que no se quiera a sí misma, y espero que esta noche, cuando conozca a Cayetana, entienda que hay cosas peores en la vida que unos kilos de más.

			


017 - ¿Tonterías? ¡No!




Hace mucho tiempo que no me divertía tanto con un hombre. Norbert es muy dicharachero, a pesar de no aparentarlo. Se presenta como un hombre serio, pero no tardas más de cinco minutos en darte cuenta de que la impresión a primera vista no es lo que representa.

			Lo dejé en su casa hace un rato para que se preparara. Yo estoy saliendo de la ducha; no creo que tarde más de media hora en estar lista. Ya he preparado una pequeña maleta con ropa interior, un pijama, y llevo colgado en una percha mi nuevo uniforme. Llegaron el sábado desde Alemania, y son bonitos y diferentes.

			Ahora tengo el dilema de qué ponerme. Norbert me ha dicho que la cena es algo informal, pero… ¿qué es para él vestir informal? Optaré por un trajecito veraniego que no sea demasiado corto para no dejar ver mucha pierna. Si Norbert o Carlos escucharan este pensamiento, se enfadarían mucho conmigo.

			Me pongo un poco de espuma en el pelo y lo seco con el difusor. Mi melena toma una preciosa forma ondulada y sonrío, ya que es lo que más me gusta de mí: mi pelo. Me doy un poco de color en la cara y, cuando estoy terminando de vestirme, suena un wasap en mi teléfono. Será Norbert preguntándome si ya estoy lista. 

			Pues no; me he equivocado. Es Carlos queriendo saber si mañana puedo recogerlo para ir a trabajar. Le contesto y salgo corriendo de casa, ya que en diez minutos he quedado con Norbert en recogerlo. Lo bueno de vivir en un pueblo es que todo está a menos de quince minutos, y si llegas tarde es porque se te fue la hora; lo del tráfico no cuela.

			Salgo de casa al mismo tiempo que lo hace Lolita. Me planta dos besos y uno de sus achuchones de madre que tanto me gustan.

			—¿Quién es el afortunado? ¿El chico que vio salir mi nieto el viernes por la mañana?

			—¿Cómo?

			—Tu cara te delata, cariño. Estás radiante y no se te borra la sonrisa. El viernes, cuando llevé a David a su sesión de diálisis, lo vio y le preguntó si era amigo tuyo, pero cuando se despistó, aprovechó para salir corriendo, y no lo culpo. Sabes lo insistente que puede llegar a ser tu pequeño novio.

			—¿Cómo va la diálisis?

			—Por ahora, bien. Seguimos esperando un trasplante, pero perdemos la esperanza.

			—Espero que aparezca pronto. Me voy, que he quedado en cinco minutos. Lolita, lo que necesites, ya sabes dónde estoy.

			—Lo sé, preciosa.

			Bajo rápido las escaleras porque las sandalias no tienen tacón. Sé que debería haber usado unas más altas para que me hiciera las piernas más delgadas, pero me hice daño en la playa. Una piedra, que no sé qué hacía allí, acarició fuertemente el dedo meñique del mi pie derecho. Eso sí, por ello recibí multitud de besos y mimos.

			No tardo ni cinco minutos en llegar a su casa y ya me está esperando fuera, apoyado en la puerta. Sí, para él, vestir informal significa lo mismo que para mí, y está terriblemente guapo. Se sube al coche con una sonrisa en la cara y me da un suave beso en los labios para no quitarme el brillo labial, pero no me conformo con eso y, bajo su atenta mirada, cojo un pañuelo de papel, me lo quito y me lanzo a devorar esos labios que tanto me gustan.

			Pone la dirección en el GPS del móvil y le pido que lo guarde; solo necesito el nombre de la calle para saber dónde está. Arranco y su mano vuela a mi pierna. La acaricia y comienza a subir peligrosamente. La paro y la devuelvo a la suya, haciéndolo sonreír, pero vuelve a colocarla en la mía. Esta vez la deja quieta y se lo agradezco, pues podría perder el control del coche si volviera a subir.

			Llegamos a la calle donde viven sus amigos y no me caigo de espaldas porque estoy sentada en el coche. En la puerta de la casa a la que vamos está Roberto Bustos, el director de uno de los complejos turísticos más importantes de Chiclana. No puedo creer que este sea el Roberto del que tanto me ha hablado esta tarde. Me conoce perfectamente porque, en más de una ocasión, me ha ofrecido trabajar para él.

			Nos bajamos del coche y saluda a Norbert con un abrazo. Cuando me ve, sonríe y me da dos besos, dejando a Norbert sorprendido. Estoy segura de que no esperaba que nos conociéramos.

			—Manuela, me alegra que seas tú la que viene acompañando a Norbert.

			—Me alegra volver a verle, Roberto.

			—¿Os conocéis?

			—Sí, Roberto es el director general de uno de los complejos turísticos más importantes de Chiclana.

			—No tenía ni idea de que fuera Manuela la mujer con la que estás saliendo. Muy a mi pesar, es tu jefa de Recepción.

			—Sí, esta es la preciosidad de la que tanto te he hablado.

			—Pues cuídala, porque en más de una ocasión le he pedido trabajar para mí, pero quiere demasiado a tu hotel y su gente.

			—Es bueno saberlo.

			—¿Entramos? Cayetana está deseando veros.

			Entramos en la casa y entiendo muchas de las cosas que Norbert me dijo esta tarde; entiendo aquello de los complejos. Cayetana tiene una cicatriz de una quemadura que le va desde cuello hasta casi la mano.

			Dos niños con no más de cinco años corren hasta su padre al vernos llegar. Supongo que para ellos somos dos extraños y por eso se esconden tras Roberto. Pero no; están huyendo de su madre, que viene con cara de muy enfadada tras ellos. Probablemente, habrán hecho una trastada.

			Me encantan los niños, pero tener dos iguales tiene que ser una auténtica locura. Con la edad que tengo y sin pareja, dudo muchísimo que algún día sea madre, aunque si lo fuera, espero que vengan de uno en uno, porque no creo que fuera capaz de soportarlo.

			Cayetana les da a los niños un tirón de orejas y los manda a su habitación castigados. Una vez que los ve desaparecer, saluda a Norbert y después a mí, presentándose. Nos invita a seguirla hasta el salón y me encuentro con una estancia sencilla, como la mía, como la de cualquier persona de a pie. Sí, es una actitud un poco prejuiciosa, pero él tiene un buen sueldo y ella una clínica de acupuntura que funciona a las mil maravillas.

			Norbert y Roberto se sientan en el sofá del salón y Cayetana me pregunta si puedo ayudarla. No lo dudo ni por un instante y la sigo hasta una cocina enorme y preciosa. Ni con una cocina así conseguiría salir de los cuatro platos que sé cocinar.

			—¿En qué trabajas, Manuela?

			—Soy la jefa de Recepción del hotel del padre de Norbert.

			—Entonces, os habéis conocido en el hotel.

			—No exactamente. —Me río al recordar nuestro primer encuentro—. La primera vez que lo vi, casi le rompo la nariz.

			—¿Cómo? Cuéntamelo todo ahora mismo.

			Le hablo del accidentado encuentro que tuvimos en la playa aquella tarde, el posterior en el pub por la noche y el que tuvimos al día siguiente en el hotel. Ahora, aquellas situaciones me resultan bastante cómicas y Cayetana no puede parar de reír a carcajadas, pero cuando supe su apellido y quién era, me quise morir.

			Volvemos al salón con varios platos en las manos hasta que terminamos de colocar toda la comida en la mesa. Cayetana les da una voz a los niños, que no tardan en llegar y casi nos tiran las copas de vino que ahora llevamos en las manos. Tienen pinta de ser dos buenos torbellinos, y seguro que traerán locos a sus padres.

			Cenamos dorada a la espalda, y estaba increíblemente rica. El postre corrió a cargo de una heladería cercana a la que Roberto fue a comprar, y ahora estamos con la ronda de gin-tonics y frutos secos, que acompañan la conversación. Los niños ya están acostados y nosotros hablamos de la situación actual del turismo en la zona.

			Cayetana se está aburriendo y decido que debería charlar con ella de otra cosa. Me habla sobre muchas técnicas de acupuntura que están revolucionando la medicina occidental y le prometo que pienso ir para que me haga un repaso de los puntos débiles de mi cuerpo y para recargar energías.

			Ver a Norbert jugar con el pequeño Fabián me saca una sonrisa y miles de mariposas en el estómago. Supongo que será porque siempre he deseado ser madre, aunque también he visto miles de veces a Carlos jugar con David y no he sentido esto. Debe ser porque no he disfrutado de los placeres de la carne con él y sí con este hombre que me hace babear. No hay otra explicación posible. Me encanta que me mire y me dedique esa sonrisa que hace que se le arrugue la cara. Es tan natural, tan normal y tan increíblemente guapo que estaría horas mirándolo sin cansarme.

			Acompaño a Cayetana a acostar a los niños, que tienen energía para seguir durante muchas horas más, pero en cuanto sus cabezas caen en la almohada, el sueño se apodera de ellos de forma casi instantánea. Creo que ya va siendo hora de que volvamos a casa y dejemos que Roberto y Cayetana descansen, porque mañana tenemos que trabajar los cuatro, y yo, si no duermo un mínimo de seis horas, al día siguiente no soy persona.

			Nos despedimos de nuestros anfitriones y nos subimos al coche. Norbert me pregunta si me apetece ir a tomar algo a algún pub, pero declino el ofrecimiento, pues estoy realmente cansada de todo el día de playa. No le ha sentado muy bien la negativa porque en su cara ya no veo la sonrisa que he estado observando todo el día. Voy a respetar este incómodo silencio hasta que lleguemos a su casa, y si una vez allí no cambia de actitud, no dudaré ni por un momento en volver a la mía. No pienso tolerar malas caras; con las que aguanté durante siete años, tengo más que suficiente.

			—¿Me vas a decir qué te pasa? —Se lo suelto sin más rodeos cuando entramos en la casa.

			—Nada. ¿Tendría que pasarme algo?

			—Nos vemos mañana en el hotel. —Cojo mi bolso del sofá y me encamino hacia la puerta.

			—¿Te vas? —Me mira perplejo.

			—No tengo ganas de aguantar tonterías. Si no me quieres decir qué te pasa y estás de morros conmigo, pues mejor me voy y te dejo descansar tranquilo.

			—No te vayas, perdóname. —Me toma de la cintura y me abraza—. Es que me apetece poder salir y entrar contigo sin pensar en que alguien nos pueda ver. Yo sé que tú no quieres por ahora, pero…

			—Si te he dicho que no a ir a tomar algo es porque estoy terriblemente cansada y mañana tenemos que trabajar.

			—Si no hubieras tenido turno de mañana, ¿me habrías dicho que sí? —Me mira atentamente y, de pronto, lo tengo todo claro.

			—Sí, te habría dicho que sí.

			—¿Sí?

			Me separo de él, suelto el bolso de nuevo y le tomo la mano para que nos sentemos en el sofá. Todavía tenemos cosas que hablar, y lo mejor es ir comentándolas conforme vayan surgiendo.

			—No voy a ir pregonando a los cuatro vientos que estamos juntos, pero no pienso esconderme. Si un día tenemos que salir a cualquier sitio, lo vamos a hacer, y si nos ven, pues nos vieron. No voy a inventar ninguna excusa ni voy a explicarle a nadie qué es lo que hay entre nosotros.

			—¿De verdad?

			—De verdad.

			Esa sonrisa pícara que tanto me gusta vuelve a su rostro y el brillo de sus ojos me deja embobada. Ahora mismo, si me pidiera las estrellas, se las bajaría una a una, porque esa mirada me tiene conquistado el corazón. Me besa con dulzura, con cariño, y poco a poco va aumentando la pasión, el calor y las ganas de desgarrarnos las ropas para poder sentirnos piel con piel.

			Un halo de miedo pasa por mi mente, pero no lo dejo instalarse, ya que es imposible que me esté enamorando de Norbert.

			


018 - Locura en el despacho de mi jefa de Recepción




Manuela acaba de marcharse para recoger a Carlos y yo estoy apurando el café para ir al hotel. Lo primero que voy a encargarle a Daniel es que me pida el coche de alquiler, porque a mitad de semana quiero ir a Córdoba a visitar a mi madre.

			Saber que no nos vamos a tener que esconder me hizo sentir increíblemente bien. He tenido muchos rollos de una noche desde que lo dejé con Hanna, incluso de varias semanas, pero con ninguna de esas mujeres he tenido la necesidad de compartir cosas más allá de la cama. Anoche sentí un poco de pánico al ver cómo le hacía trenzas en el pelo a Daniela, pero pensé que sería muy bonito compartir instantes como ese con ella. No me puedo creer que me planteara un momento así en su compañía. La palabra amor rondó por mi cabeza y rápidamente la mandé a paseo. Solo hace unos días que la conozco y no sé cuál será nuestro futuro. Si me enamoro de ella y tengo que volver a Alemania… No, no quiero ni pensarlo.

			El taxi me deja en la puerta de entrada de empleados del hotel y casi me caigo de espaldas al pasar por el despacho de Manuela. El nuevo uniforme le confiere unas curvas espectaculares, que hacen que suba rápidamente a mi despacho porque se me nota un simpático bulto debajo de los pantalones.

			Daniel llega y comienza con todos los pendientes que ya le tengo preparados. No son más tarde de las diez cuando bajo a desayunar tras recibir un wasap de Manuela diciéndome que ella también lo va a hacer en el salón donde suelen desayunar y comer los empleados del hotel.

			Está sentada en la misma mesa que Carlos y Elías, y tras servirme mi desayuno, me uno a ellos, recibiendo las extrañas miradas de nuestros dos acompañantes. Hablamos de cómo ha ido el fin de semana, del tiempo que esperamos para hoy, de deportes… Típicas conversaciones que se tienen con una persona que no conoces muy bien y, para más inri, es tu jefe. Y no se los reprocho, pero espero que pronto nuestras conversaciones sean más fluidas, porque me gusta ser una persona cercana con mis empleados.

			Carlos y Elías terminan de desayunar y vuelven a sus puestos de trabajo. Nos hemos quedado solos en el salón y me permito el lujo de acariciarle la mano y mirarla con ojos golosos, haciendo que se sonroje.

			—Estás preciosa con esa ropa.

			—¿Preciosa? ¿Tú has visto el culo que me hace?

			—Sí, me tuve que ir corriendo a mi despacho para que los empleados no se dieran cuenta de lo mucho que me gustaba lo que veían mis ojos.

			—¡Qué tonto! —Le arranco una sonrisa cargada de vergüenza y timidez.

			—Por cierto, tenemos que mirar cuándo finalizan los contratos de los recepcionistas y decidir quién se queda y quién no. Por lo pronto, solo nos podemos permitir dejar en plantilla a uno más. Pero si todo va bien, pronto serán más.

			—Yo tengo en mi despacho todas las fechas de finalización y una valoración de cada uno de ellos de hace poco más de una semana. No sabía cómo iban a estar las cosas cuando llegaras y quería tenerlo todo en orden.

			—¿De verdad pensabas que te iba a despedir?

			—Sí, lo tenía bastante claro. Había investigado un poco y tenéis gente de anuncio trabajando para vosotros. Y yo de anuncio tengo poco.

			—Ninguno de ellos ha sido contratado por su físico. Tienen currículos espectaculares, y la gente válida siempre tiene espacio en nuestros hoteles.

			—Bueno, mi tiempo de desayuno ya ha terminado. Si quieres, preparo todo lo que necesitas y te lo subo a tu despacho.

			—No es necesario. Acabo el desayuno y me paso por el tuyo.

			—Está bien.

			Y hace algo que no me esperaba para nada. Se acerca y me da un suave beso en los labios antes de marcharse. Me ha dejado con ganas de más, así que me tomo el café tan rápido que me quemo la lengua y tengo que beberme un vaso de agua con hielo para calmar el dolor de la quemadura.

			Rápidamente, me dirijo a su despacho. Pienso cerrar la puerta con llave para poder darle un buen beso, no lo que acaba de darme ella. El problema es que no sé si voy a saber parar o voy a tener que continuar y hacer algo que no debo hacer aquí.

			—¿Para qué cierras el pestillo?

			—Ven aquí.

			Tiro de ella y la beso. Al principio se resiste un poco, pero no tarda mucho en dejarse llevar. Le arranco un suspiro cuando la aprieto contra la erección que habita bajo mis pantalones y que no para de crecer. Hago acopio de toda la fuerza de voluntad que puedo y me separo de ella, pero vuelve a tirar de mí, y sé que voy a llegar hasta donde ella quiera que lleguemos.

			—Si no paramos, voy a bajarte la cremallera del vestido hasta abrirlo y te voy a follar sobre la mesa.

			Se separa de mí, se va hacia la mesa, pero antes de llegar, se gira y se baja la cremallera. Después, se sienta sobre la mesa y se abre de piernas para mí. Mi ser animal ya no es capaz de distinguir lo que está bien ni lo que está mal y me lanzo a acariciar y besar ese cuerpo que tanto me gusta. Me bajo los pantalones junto con la ropa interior hasta las rodillas después de sacar la cartera y, de ella, un preservativo. Me lo coloco, la toco por encima de la braguita y noto su humedad. La inclino hacia atrás, haciendo que apoye su peso sobre los codos, le retiro la braguita y la penetro de una sola embestida.

			Ahoga un gemido cerrando los labios porque no queremos dar un espectáculo, y mi dedo pulgar vuela a su clítoris para jugar con él. Este es un «aquí te pillo, aquí te mato» en toda regla y va a durar bien poco, así que necesitaremos ayuda extra.

			Manuela enrosca sus piernas en mis caderas, ya que supongo que estará mucho más cómoda que con las piernas colgando. La embisto una y otra vez mientras la toco hasta que siento cómo su orgasmo aprisiona mi erección, haciendo que yo también me deje ir. 

			Salgo de ella, la ayudo a incorporarse y nos vestimos rápidamente. La miro cuando termino de colocarme la camisa y sé que algo no anda bien; me lo dice la expresión de su cara.

			—¿Qué te pasa? ¿No te ha gustado?

			—Claro que me ha gustado, pero…

			—¿Pero?

			—No podemos volver a hacer esto aquí. Es mi puesto de trabajo. Abre la puerta, por favor. No quiero que haya cuchicheos si viene alguien.

			—No hemos hecho nada malo, Manuela. —Abro la puerta, y por mucho que quiera creerme lo que acabo de decir, sé que no ha estado bien—. Tienes razón, cariño. Te prometo que no voy a dejarme llevar así nunca más.

			—Yo también he tenido parte de culpa, pero es que me besas y no sé resistirme. —Consigue hacerme reír y le doy un suave beso en los labios.

			—Venga, enséñame lo que necesito, que tengo mucho trabajo y mi jefa de Recepción no hace más que entretenerme.

			—¡Serás malo!

			Pasamos más de media hora valorando el trabajo de cada uno de los empleados de Recepción y decidimos que Rubén será el que siga trabajando en el hotel. Cuando su contrato venza, se le ampliará hasta el año y después se le hará el contrato indefinido.

			Alguien llama a la puerta cuando ya estoy por salir. Es Carlos, que parece estar un poco incómodo al verme allí. Me despido de los dos y Rubén me aborda por el pasillo para decirme que el empleado de la empresa de alquiler de coches ya está aquí y necesita que firme el contrato. Firmo todos los papeles y lo acompaño para ver que el coche esté en perfecto orden: un precioso Mercedes Clase C con apenas quinientos kilómetros, recién salido del concesionario. Me encanta su olor a nuevo.

			El chico se va con otro compañero que lo ha acompañado y yo vuelvo a mi despacho para seguir trabajando en el millón de cosas que tengo por hacer. Eso sí, lo hago con una sonrisa en la boca al pensar en lo que acaba de pasar tres plantas más abajo.

			Esto es de locos, pero me encanta esta locura.

			


019 - Un beso de película. ¡Qué vergüenza!




Llaman a la puerta cuando Norbert está a punto de salir de la oficina.  Es Carlos. Sabía que no tardaría mucho en aparecer por aquí, ya que no podemos pasar mucho tiempo enfadados. Por su cara, intuyo que me espera un buen interrogatorio sobre por qué está aquí nuestro jefe. Me hace mucha gracia ver cómo lo ve salir y no puede evitar mirarlo de arriba abajo.

			—Si tú no lo quieres, me lo quedo yo.

			—Mejor me lo quedo yo.

			—¿Eso significa lo que creo que significa?

			—Pues no sé lo que crees que significa, pero estamos juntos y me siento genial a su lado.

			—¡Cuéntamelo todo!

			—¿Qué es lo último que sabes?

			—Que me echaste de esta oficina, perra.

			—¿Me perdonas?

			—Sabes que te había perdonado antes de llegar a la puerta. Deja de hacerte de rogar y cuéntame.

			—Después de ser la peor amiga del mundo y echarte de aquí, fui al office a por un café para tomarlo en el despacho, él abrió la puerta y me lo tiró encima. Como comprenderás, monté en cólera y entendí eso de mujer precavida vale por dos, que tanto decía el abuelo. Me limpié la falda en el baño y volví a mi despacho para ponerme la camisa de repuesto. No supe nada de él en toda la tarde, y cuando llegué a casa, me estaba esperando en la puerta.

			—¡Madre mía! No se da por vencido tan fácilmente.

			—Le dije que se fuera y que no entendía qué hacía allí, que creía que le había dejado suficientemente claro que entre nosotros nunca iba a haber nada más allá de una relación laboral, pero me acorraló contra la pared, me besó y ya no pude resistirme.

			—¡Qué romántico!

			—Sí, ahora mismo estoy en una nube y, aunque tengo un miedo atroz a caerme, quiero que pase lo que está pasando. Si algún día se acaba, pues ya veré cómo salgo de ello.

			—Me encanta verte tan feliz. ¿Vais a hacerlo público o lo vais a llevar en secreto?

			—No nos vamos a ocultar, pero tampoco vamos a ir pregonándolo.

			—Hacéis bien. Entre vosotros hay algo muy bonito y no tenéis por qué estar escondidos. Lástima que no fuera yo el que casi le rompiera la nariz aquella tarde. Ahora sería mío y… 

			No puedo evitar reírme con este loco al que tanto quiero.

			—Pero si no es gay…

			—No me subestimes.

			Los dos comenzamos a reír hasta que, quince minutos después, vuelve a su puesto de trabajo antes de salir a las doce para irse a la clínica. Está muy loco, pero la vida no me podría haber puesto en el camino ningún hermano mejor que él.

			Norbert no ha vuelto a aparecer por recepción, y lo agradezco, porque así no me distrae de mis obligaciones. La mañana de hoy ha sido un caos de check-outs y check-ins debido a que los ordenadores se han vuelto locos y hemos tenido que hacerlo todo de forma manual. Por primera vez desde que trabajo en este hotel, he visto colas en la recepción.

			Son las dos cuando ya, por fin, todo está tranquilo y el informático ha solucionado el problema que teníamos. Rubén acaba de llegar de comer y es mi turno. Dudo si debo escribir a Norbert o no para comer juntos porque nunca lo ha hecho en el hotel. Le escribo, y si no puede, no pasa nada; ya nos veremos luego.

			¿Tienes planes para comer? Yo voy camino del comedor.

			Llego al comedor y, tras saludar a los cocineros, cojo mi bandeja y me sirvo la comida. Hoy han hecho una olla de lentejas, las cuales huelen de maravilla, y pienso devorarlas porque es uno de mis platos favoritos. 

			Dejo la comida en una de las mesas para ir a coger un refresco de las neveras y mi móvil vibra. Es él diciéndome que está hablando por teléfono con su padre y que no tardará más de un par de minutos en bajar. Espero que no le esté contando nada de lo nuestro, ya que no quiero que se piense lo que no es.

			Lo veo entrar y no puedo evitar que una sonrisa se pinte en mi cara. Hace la misma ruta que he hecho yo hace unos momentos y se sienta frente a mí en una de las largas mesas del comedor de empleados. Junto a nosotros hay algunos compañeros de Mantenimiento y Contabilidad con los que entablamos conversación. Norbert es un jefe diferente a los que hemos tenido hasta ahora. Los hijos de los antiguos dueños se creían los dioses del mundo, pero él es una persona cercana que habla con cualquiera y de cualquier tema.

			Todos van terminando hasta que nos quedamos solos en la mesa en la que estamos sentados. Me encanta que me mire y me dedique sonrisas pícaras que me dicen lo mucho que le gusto y me hacen sentir cosquillas en el estómago… Bueno, precisamente en el estómago no; un poquito más abajo.

			—Ya me he enterado de que tienes coche.

			—Sí, no podía estar dependiendo de ti o de un taxi en todo momento.

			—Es lógico. Yo hoy me iré a casa en autobús. —Me mira extrañado—. Le dejé el coche a Carlos para que no llegara tarde a su trabajo en la clínica.

			—¿La clínica? ¿Qué clínica?

			—En la que trabaja cuando no está aquí. Su contrato es de cuatro horas y, solo con eso, no le da para vivir.

			—Ni lo sabía ni lo entiendo. Tengo que hablar con él, porque cuando empiece a funcionar el nuevo proyecto del SPA, lo necesitaré aquí a tiempo completo y, en unos meses, espero que tengamos que contratar a algún médico más.

			—¿De verdad? ¡Eso sería estupendo! El pobre está amargado en la clínica porque su jefe es un poco tirano, pero no tiene otra cosa y no le queda otra más que aguantar.

			—Mañana pienso reunirme con él y con Elías para hablar de su nuevo contrato y que pueda dejar esa mierda de trabajo en quince días.

			—¿Quince días?

			—Es lo que estipula la ley, ¿no?

			—Sí, cuando tienes contrato.

			—¿No tiene contrato?

			—No, así que cuando tú le digas, dirá adiós y no volverá nunca más. Está un poquito cansado de ese trabajo.

			—Mañana hablaremos entonces. ¿Te llevo luego a casa?

			—No sé…

			—Manuela, ¿qué hablamos ayer?

			—Tienes razón. Nos vemos en la puerta de empleados cuando termine mi turno, ¿vale?

			Norbert vuelve a su despacho y yo a la recepción. En menos de dos horas saldré por la puerta hasta mañana, y me apetece muchísimo ir a la playa a darme un chapuzón, pero no sé si Norbert querrá ir. Si tuviera mi coche, me quedaría sin dudarlo, pero me da pena decirle que no me lleve a casa, y no quiero que piense que lo hago porque no quiero que nos vean juntos.

			El tiempo pasa volando y no soy consciente de la hora hasta que viene Rubén apurado y disculpándose por haber llegado con la hora justa. Corro a la puerta trasera del hotel para decirle a Norbert que me quedan un par de minutos más y allí me está esperando. Le doy un beso en los labios y vuelvo a recepción, parando para coger mi bolso del despacho. Pongo al día de todo a Rubén y, cuando levanto la vista, veo que Norbert está delante de mí, esperando a que salga de la recepción para irnos. En un principio, no sé cómo reaccionar y me agobio, pero estoy decidida a seguir con esto y este es el momento.

			Salgo de la recepción, se acerca a mí y hace algo que no esperaba ni en el mejor de mis sueños: me da un beso de película delante de empleados y clientes que me deja sin respiración y queriendo tener un boquete en el suelo donde meterme. Pero no, no lo hay, y tengo que enfrentar la mirada de todos.

			Cuando nos separamos, me suelta una sonrisa de niño malo que hace que me den ganas de matarlo, y lo sabe, pero contra todo pronóstico, le tomo la mano.

			—¿Nos vamos, cariño?

			Le arranco una carcajada y salimos cogidos de la mano por la puerta principal del hotel ante la atenta mirada de todos. Jamás pensé que haría algo así, pero lo he hecho y me siento bien.

			Casi me caigo de espaldas al ver ese precioso coche que nada tiene que ver con el mío. Nos montamos y pone rumbo a su casa. No creo que vayamos a ir a la playa, pero al menos podremos disfrutar de la piscina.

			


020 - Dejando las cosas claras




La tarde de ayer fue maravillosa. Pasar tiempo con Norbert es muy divertido y me hace sentir muy bien; quizá demasiado. No quiero pensar que, algún día, las risas y los buenos ratos vayan a terminar, pero sé que existe una probabilidad bastante alta de que eso ocurra.

			Ahora vamos camino del hotel, y es la primera vez que voy con tanto nerviosismo a trabajar. Sí, ayer fui muy valiente enfrentándome a aquel beso, pero hoy… Hoy, todo es diferente. Hoy me toca enfrentarme a los cuchicheos, los comentarios por la espalda, los cambios de conversación cuando llegue a un grupo, los malos pensamientos y todo de lo que he huido siempre.

			—¿En qué piensas? Estás muy rara esta mañana.

			—Pienso en lo que me toca enfrentar hoy.

			—No lo entiendo.

			—Ayer me diste un beso de película delante de mucha gente.

			—Pudiste rechazarme, retirarte, evitarlo…

			—Sabes que no puedo resistirme a tus besos. —Se ríe siempre que se lo digo, pero es verdad.

			—Todo va a ir bien. Sabes que todos te respetan.

			—Ya veremos.

			Entramos por la puerta de personal y cada uno toma su camino. Ha llegado el momento que tanto he temido desde que me ha recogido en casa esta mañana. Podría haberme quedado a dormir en la suya, pero necesitaba un poco de espacio; me está haciendo sentir demasiado especial y la ilusión se está instalando en mi corazón aunque no quiera.

			Entro en mi despacho para dejar mi bolso y el de la playa. Esta tarde pienso ir sí o sí. Si Norbert me quiere acompañar, estupendo, y si no, iré sola.

			Con el corazón revolucionado, llego a la recepción. Rubén me saluda como cada mañana y ninguno de mis compañeros hace la menor referencia a lo sucedido ayer. Todo tiene un aspecto de normalidad que no me esperaba y funciona como siempre. Me estoy planteando que, quizá, ha sido un sueño, que lo que pasó ayer, en realidad, no ocurrió. Dudo de todo hasta que aparece Carlos por la recepción acompañado de Elías.

			—Pescaito, yo te mato. ¿Dónde tuviste el teléfono toda la tarde? Creí que me iba a dar un infarto y no estabas en tu casa. Fui a buscarte.

			—Carlos, tranquilízate.

			—¡¿Que me tranquilice?! En este hotel nunca pasa nada emocionante, ¡y me pierdo el morreo del siglo!

			—Carlos…

			—¡Ay, Señor! Con lo increíblemente guapo que es don Nariz Dolorida, con lo buena pareja que hacéis. Ya era hora de que llegara alguien así a tu vida.

			—Por favor, déjame…

			—Me deberías haber llamado para contarme lo que había pasado. Pero no; estarías pasándolo en grande con él. ¿O me equivoco?

			—¡Por Dios, para ya!

			—Pero ¿por qué quieres que me calle? Ni que estuviera detrás de mí. —Lo miro, aguantando la risa—. ¡Ay, Dios! Está detrás de mí, ¿verdad?

			Elías, Norbert y yo arrancamos a reír. Este hombre es un caso. Sí, está detrás de él, pero cuando se pone así es imposible pararlo. Habla, habla y habla sin escuchar.

			—Carlos, necesito que nos acompañes al despacho de Elías. Hay algo que tenemos que hablar sobre tu contrato.

			—¿Sobre mi contrato?

			—Norbert, enseguida va. Necesito comentarle una cosita de una de las reservas de hoy para el SPA. —Le guiño el ojo y se va con Elías.

			—Me van a echar, ¿verdad? Por eso no dices nada.

			—No…

			—Yo no puedo perder el trabajo, Manuela. Lo sabes. Con lo que gano en la clínica, apenas me da ni para cubrir los gastos del alquiler, la luz y el agua. ¿De qué voy a vivir?

			—¡Joder, Carlos! Para ya. Si no me dejas hablar, no puedo explicarte, contarte ni decirte nada. ¡Qué hombre! Me sacas de quicio cuando te pones así.

			—Pero no me riñas más y habla de una vez.

			—No te van a echar. Puedes estar tranquilo. Esta reunión es para algo muy bueno, y hasta ahí te puedo contar. Corre a ese despacho donde te esperan dos hombres increíblemente guapos que te van a dar una gran noticia.

			—Vale. Me voy… ¿Me das un abrazo y un beso?

			—Claro que sí.

			—Pero no como el que te dio ayer Norbert, que sabes que lo nuestro es imposible.

			Me saca una carcajada, que se tiene que haber escuchado en todo el hotel. Tras un abrazo que casi me corta la respiración y un beso en la frente, sale corriendo y vuelvo a sentarme en mi silla detrás del mostrador. Carmela aparece y me mira, pidiéndome que le cuente. Ahora sí, ya todos están mirándome, esperando una explicación que sé que debo darles y que me pone muy nerviosa.

			Jamás pensé que Rubén tuviera una vena tan cotilla, pero la tiene, y es el primero en hablar:

			—Queremos saberlo todo.

			—Creí que iba a librarme de esto, pero bueno, allá voy. El director de nuestro hotel y yo estamos juntos.

			—¿Amor a primera vista?

			—Rubén, ¿qué estás haciendo? —Me quedo alucinada cuando lo veo escribir algo en un papel que coge de la impresora.

			—Tú sigue contando y luego te digo. ¿Cuándo os conocisteis? ¿El día de la reunión?

			—No, nos conocimos el día antes en la playa.

			—¿Cómo fue el primer encuentro?

			—Me estás poniendo nerviosa con el papel, el boli y el interrogatorio. Os lo cuento todo y así no me haces más preguntas, ¿vale?

			—Vale, a tu ritmo.

			—El día antes de la reunión estuve en la playa. ¿Veis este hematoma que todavía se distingue en mi sien? Pues me lo hizo él. Bueno, me lo hice yo… Vamos, que nos chocamos en el agua. Mi herida de guerra fue el hematoma y a él casi le rompo la nariz.

			—Y ahí fue cuando os enamorasteis.

			—Carmela, ¿tú también?

			—Lo siento, cariño. Sigue.

			—No fue ahí. Ahí lo quise matar. Fue por la noche, cuando todos os fuisteis a casa y yo me quedé apurando la copa que me acababa de pedir. Al día siguiente, casi me morí cuando supe que era el director del hotel.

			—¿No lo sabías? —Hasta Pepe, uno de los de Mantenimiento, está pendiente de la historia. ¡Esto es de locos!

			—No, no lo sabía. Después de la reunión, intenté que todo acabara, pero me gusta y, por primera vez, me da igual que sea mi jefe. Me siento bien con él y pasará lo que tenga que pasar.

			—Seguro que todo va a ir bien, cariño. —Carmela entra en recepción y me abraza.

			Doy por terminada la charla y mando a todos a hacer sus labores. Ahora me toca a mí averiguar qué tanto misterio se trae Rubén con el papel y el boli. Parecía un auténtico periodista tomando notas y haciendo preguntas, aunque no creo que sea para ningún periódico o revista, porque no soy famosa.

			Casi me parto de la risa cuando me cuenta el porqué de su interés por mi historia con Norbert. Al parecer, el chico tiene un blog en el que escribe novelas por capítulos y piensa que nuestra historia puede gustar a sus lectores. Me han pasado muchas cosas en la vida, pero esto es lo menos que me podía esperar. Entre risas, le cuento más detalles de cómo ha pasado todo, ya que solo por ver su ilusión, merecerá la pena seguir mi historia de amor en su blog.

			¿Mi historia de amor? Simplemente, tenemos algo que no sabemos en qué terminará. Solo el tiempo y los acontecimientos nos dirán.

			¿Hoy es el día internacional del abrazo? A Carlos solo le ha faltado saltar por encima del mostrador de recepción para darme uno. Está eufórico. Por fin, después de varios años, va a poder dejar el trabajo en la clínica y trabajar aquí a jornada completa. En principio, el contrato será de un año y no estará en calidad de fisioterapeuta, sino de médico, que es su titulación oficial, por lo que cobrará muchísimo más de lo que creí que iba a cobrar. Se lo merece, es un gran profesional que nunca ha sido valorado como tal.

			El teléfono suena y veo en la pantalla que es la extensión de Elías. Me pide que vaya un momento a su oficina para preparar el nuevo contrato de Rubén y ver los despidos del mes que viene. Sé que es una excusa, que quiere hablar conmigo de lo que está pasando, de por qué Norbert sí y él no. Se lo dejé bastante claro aquella noche: no es porque seamos compañeros de trabajo, sino que, simplemente, no es la persona con la que mantendría una relación.

			—¿Se puede?

			—Entra y cierra, por favor.

			—¿Para qué soy útil?

			—He estado hablando con tu «novio»… —Y ese tono ¿a qué viene?

			—¿Perdona? Querrás decir que has estado hablando con el director de este hotel y nuestro jefe, ¿no?

			—Lo mismo es, ¿no?

			—Pues no. Aquí, Norbert es mi jefe, al igual que tú eres mi compañero. Lo que pase fuera de este hotel no afecta, ni afectará, en nada a mi trabajo. Así que, vamos, ¿para qué soy útil?

			—Tienes razón.

			Su gesto es serio, y me duele mucho porque le tengo mucho aprecio, pero hay que poner límites. No voy a permitir que nadie crea que gozo de favoritismos por ser la que se folla al jefe.

			No tardamos más de cinco minutos en tener listo lo que venía a hacer. Estoy tan enfadada con él que me levanto de la silla y me dirijo a la puerta sin despedirme.

			—Manuela. —Sigo mi camino sin hacerle caso—. Por favor, espera un momento.

			—Si no me vas a hablar de trabajo, ni te molestes.

			—Lo siento, ¿vale? No lo he podido evitar. Sabes que me gustas mucho, y ahora me doy cuenta de que es más de lo que creía.

			—Elías, yo siempre te he dejado claro que entre nosotros… —Bajo la guardia un poco.

			—Ya lo sé, y por encima de que me atraigas, me gustes o sienta algo especial por ti, te considero una amiga.

			—Y yo a ti.

			—No quiero que sufras, que te enamores de él y te destroce cuando se vaya.

			—Tranquilo, todo va a estar bien.

			—Eso espero, porque como te haga daño, iré a Köln y se las tendrá que ver conmigo.

			—¡Eres tremendo!

			Los dos nos reímos y nos fundimos en un abrazo. Es una gran persona, pero no es mi persona. Sería dejarse llevar por una relación en la que recibiría más de lo que podría dar, pero no está bien porque nunca me enamoraría de él.

			Desayunamos en el comedor. Al principio, el ambiente está un poco tenso, pero poco a poco, la normalidad se instala y el desayuno es tan divertido como el de cada mañana. Norbert se está integrando muy bien en la dinámica del hotel y de los trabajadores. Le he comentado que hoy me gustaría ir a la playa cuando salga del hotel, pero lo voy a tener que hacer sola porque él tiene bastante trabajo esta tarde. Hablaré con Carlos, aunque hoy tiene que trabajar en la clínica e imagino que se despedirá hasta más ver.

			Estoy deseando que den ya las cuatro para salir corriendo y darme un chapuzón. Sí, ayer nos bañamos en la piscina… Bueno, hicimos muchas cosas en la piscina, pero no es lo mismo que nadar en el mar. Quería venir a buscarme a la playa cuando terminara todo lo que tenía pendiente, pero voy a estar poco tiempo. Tengo la casa manga por hombro y debo recoger, así que hemos quedado en que esta noche cenaremos allí. Me ha comentado algo de un viaje a Córdoba, pero ha sido solo de pasada. Imagino que esta noche me lo explicará mejor, porque si quiere que lo acompañe, tendré que pedir días libres de los que todavía me deben.

			


021 - Un novio inesperado que no me provoca celos




Hoy me siento feliz, aunque hay algo que no para de dar vueltas en mi cabeza. Me encanta que seamos libres de ir y venir sin miedo a ser vistos, pero hay momentos en los que pienso que no debería haberlo hecho, que lo nuestro debería haber estado menos aireado.

			Después de la conversación telefónica que he tenido esta tarde con mi padre, muchos son los miedos que me han golpeado. Él da por hecho que en tres meses vuelvo, y yo no quiero, pero si las cosas no cambian, lo tendré que hacer. De todas maneras, hablo del futuro con Manuela y solo estamos empezando. Hay momentos en los que nos veo en ese futuro juntos y sé que esto no está siendo una simple atracción. Lo mejor será que deje de pensar en el futuro, en los planes, en mi padre, en Alemania y en nada que no sea mi presente, el que estoy viviendo junto a ella.

			Me encanta ver cómo en este hotel todos forman una gran familia, y saber que me aceptan como uno más de ellos me hace sentir en casa. El único que me trataba con un poco más de recelo era Elías, y cuando Carlos salió de su despacho, descubrí el porqué. Ese hombre también está enamorado de Manuela. Lo supe en el momento en que de su boca salió: «Como le hagas daño, te las tendrás que ver conmigo». Cuando salí del despacho, sentí una punzada de celos, pero desapareció rápido al recordar que Manuela y él llevan tiempo juntos y, hasta donde yo sé, nunca ha habido nada entre ellos.

			Estoy tan cansado que he pensado en decirle a Manuela que no quedemos esta noche, pero necesito verla y estar con ella un rato, aunque solo sea durante la cena. Además, le dije que esta noche le explicaría todo lo relacionado con mi viaje a Córdoba el jueves, y al que quiero que me acompañe.

			Voy a ser prudente. Me conozco lo suficiente para saber que cuando me entra el sueño, conducir no es la mejor opción. Así que voy a ir a casa y voy a meter algo de ropa en una bolsa que dejaré en el coche, ya que tampoco sé si querrá que me quede a dormir o no.

			Entiendo que necesite su espacio porque está siendo todo demasiado intenso entre nosotros. Dormimos juntos, trabajamos juntos, comemos juntos, vamos a la playa juntos… Por eso, anoche no me sentó mal que decidiera volver a su casa y no quedarse en la mía.

			Las cosas están yendo demasiado deprisa y está bien que frenemos un poco, pues podríamos salir demasiado dañados si vuelvo a Alemania. No sé qué pasará durante estos tres meses, pero no veo nada descabellada la idea de que se venga conmigo, de que lo nuestro no se acabe si me marcho.

			¡Esto es una locura! Estos planes solo los idea una persona enamorada que no está dispuesta a separarse de la persona a la que ama. Es imposible que me haya enamorado de ella en cuatro días. Esto debe ser una enajenación transitoria por lo mucho que me gusta. Estoy seguro de que en unas semanas veré las cosas con más calma y me daré cuenta de que lo nuestro es lo que siempre se ha llamado «un amor de verano», aunque estemos fuera de temporada.

			Sí, lo nuestro sería «un amor de otoño». Uno de esos amores adolescentes que duran lo que dura el veraneo y, después, cada uno a su ciudad, a su casa, a su vida. La única diferencia es que nosotros no somos dos adolescentes y sabremos gestionar bien la despedida si llega ese momento.

			Lo mejor va a ser que deje de pensar y me mueva, que ya son las siete de la tarde y aquí no me queda nada por hacer.

			Me subo al coche y suena el teléfono, pero no lo cojo porque no lo tengo conectado todavía. Tecleo la clave que necesito para el Bluetooth y devuelvo la llamada.

			—¿Mamá?

			—Hola, cariño. ¿Por qué no me has cogido el teléfono? ¿Estás bien?

			—Sí, mamá. Estoy bien, es que estaba entrando en el coche y no tenía conectado el móvil todavía.

			—¡Ah, vale! Creí que volvías a estar con migraña y me iba a ir para Zahara.

			—¡Qué exagerada eres! Además, tengo quien me cuide. —¡Mierda! No debí decir eso. Ahora viene el interrogatorio, seguro.

			—¿Tiene nombre de mujer?

			—Sí, se llama Manuela.

			—¡Gracias a Dios! Por un momento creí que la tontita de Hanna estaba ahí contigo, que habíais vuelto.

			—Mamá, sabes que no me gusta que hables así de Hanna. Es una buena chica.

			—Digas lo que digas, es una víbora de las venenosas. Espero que esta chica no tenga nada que ver con ella.

			—Ya me dirás cuando la conozcas el jueves.

			—¿Vas a venir a verme el jueves? ¿Va a venir contigo? ¡Ay, qué ilusión! ¿Os preparo la misma habitación para los dos? Sí, ¿verdad?

			—¡Mamá! Para ya, que me estás estresando. Sí, prepara la misma habitación para los dos.

			—¡Qué ganas de verte, cariño!

			—Bueno, mamá, tengo que colgar, que estoy llegando a casa y he quedado con Manuela para cenar, así que voy con el tiempo justo.

			—Pues pásalo bien. Ya hablamos mañana para saber a qué hora llegas el miércoles. Te quiero mucho, cariño.

			—Y yo a ti.

			Cuelga el teléfono, salgo del coche y entro en casa. Voy directo a la ducha tras meter la ropa de mañana para trabajar en una pequeña maleta. La ducha va a ser rápida, ya que nunca he tenido una necesidad tan apremiante de encontrarme con alguien. Aunque ella no es alguien sin más; ella es Manuela.

			Estoy seguro de que a mi madre le encantará y harán buenas migas. Solo por ser andaluza, ya tiene la mayor parte del trabajo hecho. A Hanna no la soportaba, y lo intentó la pobre mujer, pero no le terminaba de gustar para mí.

			De todas formas, tengo que dejarle claro que no sé si Manuela y yo estaremos juntos mucho o poco tiempo, porque mi futuro a corto plazo es muy incierto, aunque albergo la esperanza de que, si tengo que volver a Köln, ella venga conmigo.

			Salgo de la ducha como alma que lleva el diablo y no me molesto en secarme el pelo. A fin de cuentas, estamos en verano y no voy a coger un resfriado por ello. Lo único que pasará es que mañana me lo tendré que volver a mojar para poder peinarlo y que quede bien.

			Son las ocho y media cuando estoy entrando por la puerta del edificio donde vive Manuela. Su piso es pequeño. Solo tiene un par de habitaciones, el salón, la cocina y un baño, pero es muy acogedor. Mucho más que mi casa de doscientos metros cuadrados, regalo de mi padre cuando terminé la universidad.

			El ascensor sigue averiado, así que subo las escaleras. Me alegra haber dejado la maleta en el coche, aunque si me quedo a dormir, luego tendré que bajar a por ella.

			La puerta de su vecina se abre justo cuando voy a llamar al timbre y vuelve a salir el pequeño que conocí aquella mañana, seguido de una mujer mayor que supongo que será su abuela. Los dos me saludan y continúan su camino a las escaleras, pero el pequeño se gira y me mira con recelo.

			—¿Eres amigo de Manuela?

			—Sí, soy su amigo.

			—Pues que sepas que es mi novia.

			—Discúlpelo. —La mujer se ve apurada, pero le sonrío dándole a entender que no tiene importancia—. Vamos, David, que tu padre está al llegar.

			—Pero yo me quiero quedar a dormir contigo, abuela…

			Y ahí van los dos discutiendo mientras bajan las escaleras, y me dejan con cara de tonto pensando en que hasta los niños se enamoran de ella.

			Llamo al timbre. Siento que alguien mira por la mirilla y, cuando se abre la puerta, casi me caigo de espaldas. Manuela me recibe en ropa interior y una erección monumental se alza de forma instantánea pidiendo guerra.

			—Si tu novio te llega a ver así al abrir la puerta, se cae de espaldas.

			—¿Cómo? —Sé que no esperaba que le dijera eso, pero es que me encanta su cara de sorpresa.

			—Sí, sí, que lo tenías muy calladito. David me lo acaba de contar. Me ha dicho que tú eres su novia.

			—¡Joder! —Se esconde detrás de la puerta y entro riendo a carcajadas para que pueda cerrar.

			—Tranquila, iba escaleras abajo discutiendo con su abuela. Ven aquí.

			Tiro de ella y la beso. Sus brazos se enroscan en mi cuello y mis manos vuelan a su trasero. La abrazo, y un gemido ahogado por los besos brota de su garganta cuando siente mi erección.

			—La comida llegará en media hora.

			—Perfecto.

			Sus manos se cuelan por debajo de mi camiseta y levanto los brazos para que pueda quitármela mientras intento deshacerme de los zapatos. Pierdo el equilibrio y doy con la espalda en la puerta, clavándome el pomo en la zona lumbar. Un alarido sale de mi garganta, pero se ahoga rápidamente cuando el cuello de la camiseta se queda enganchado en mi boca y no va ni para arriba ni para abajo. No puedo hacer otra cosa más que reírme ante los lamentos de Manuela, que está viendo la escena desde el otro lado. 

			Aquí estoy, con los brazos en alto, la camiseta enganchada en la boca y calzando un solo zapato.

			Por fin consigo deshacerme de la camiseta y veo el rostro compungido de Manuela, que corre a mirar si me he hecho mucho daño en la espalda.

			—No tienes nada, pero mañana tendrás un cardenal.

			Acaricia mi espalda con las uñas y sigue el mismo camino con besos. Me deshago del otro zapato con cuidado para no volver a perder el equilibrio y Manuela me desabrocha el botón y la cremallera del pantalón, metiendo sus manos dentro de mi ropa interior.

			Creí que mi erección no podría crecer más, pero sí. Nunca había estado tan excitado. Sus suaves manos me están volviendo loco, y en lo único que puedo pensar es en estar dentro de ella.

			Aparto sus manos y tiro de ella hacia su habitación, pero hoy debo estar gafado porque los pantalones se me caen, haciendo que tropiece y acabe en el suelo. Manuela también tropieza y acabamos los dos muertos de la risa tirados en el frío suelo del pasillo. 

			Y allí mismo, tal y como estamos, me deshago de la poca ropa que tenemos, saco un preservativo de la cartera y hago lo que llevo deseando hacer todo el día: hundirme en ella y hacerla mía.

			


022 - Esto va demasiado rápido




La tarde ha sido muy loca. Salí de trabajar, me di un baño en la playa, volví a casa, me di una ducha rápida y fui a la peluquería de mi amiga María. No me iba a hacer nada en el pelo… Bueno, en el pelo de la cabeza, porque el resto de pelambreras de mi cuerpo desapareció después de muchos tirones y gritos de sufrimiento. Tengo que plantearme seriamente el láser, ya que es un auténtico martirio soportar esto cada dos por tres.

			Cuando salí de allí, sin pelos y más suave que un guante por las cremas que me pone por todo el cuerpo, me fui a la tienda de lencería de Pili y me compré el conjuntito con el que recibí a Norbert hace un rato. Ahora, todo el pueblo sabe que voy buscando guerra o que ya la he encontrado.

			Regresé con el tiempo bastante justo, tanto que cuando entraba por la puerta eran las ocho y cuarto, y poco después de las ocho y media sonó el timbre de la puerta. Pensaba ponerme un picardías encima de la ropa interior, pero no quería hacerlo esperar porque hay vecinos muy cotillas en este edificio. Así que miré por la mirilla y, al no ver a nadie, abrí la puerta, consiguiendo que me mirara de arriba abajo.

			Nunca había echado un polvo tan accidentado en mi vida.

			Primero perdió el equilibrio porque las ansias nos pudieron y acabó clavándose el pomo de la puerta en las lumbares. Para colmo, la camiseta tenía el cuello muy estrecho y no podíamos quitársela de la cabeza cuando se le quedó encajada en la boca. Tras comprobar que no se había hecho nada grave en la espalda, empezamos a jugar hasta que tiró de mí para ir a la habitación, pero se le cayeron los pantalones porque yo se los había desabrochado. Así que los dos acabamos muertos de la risa en el suelo del pasillo.

			Y allí mismo nos quitamos la ropa y decidimos follar como conejos, con la mala suerte de que el único preservativo que tenía en la cartera se rompió en la cuarta embestida. Así que, al final, nos levantamos del suelo y terminamos de hacer en la cama lo que tan accidentadamente nos costó hacer en el suelo.

			Nos sentamos a cenar desnudos porque a él se le había antojado y, aunque la idea no me hacía mucha ilusión, se lo consentí, consiguiendo que tuviésemos que volver a calentar la comida, ya que le apetecía más comerse mi sexo depilado que la comida del chino.

			Ahora sí, tengo puesto el picardías que no me dio tiempo a ponerme antes y él está en ropa interior. Hemos descorchado una botella de vino blanco y estamos viendo una serie cómica en la tele mientras comemos.

			—El jueves voy a Córdoba a ver a mi madre y estaré allí un par de días.

			—¡Qué bien!

			—¿Te gusta la idea?

			—Por una parte, sí, y por otra, no. —Me mira, esperando una explicación—. Sí, porque vas a poder ver, abrazar y adorar a tu madre, y recibir lo mismo a cambio. No, porque voy a estar algunos días sin verte y sé que voy a echarte de menos.

			—¿Sin verme? No, tú te vienes conmigo.

			—¿Cómo que me voy contigo? Vas a ir a ver a tu madre, no es un viaje de placer a cualquier sitio.

			—¿Y?

			—Que es un poco pronto para que conozca a tu madre cuando ni tan siquiera sabemos qué va a pasar entre nosotros cuando… 

			No me deja terminar la frase:

			—Manuela, no quiero pensar en nada que no sea lo que estamos viviendo. Mi madre ya sabe que eres alguien importante en mi vida y está deseando conocerte.

			—No puedo irme, tengo que trabajar. —Necesito poner excusas porque me da miedo que esto vaya tan rápido.

			—Lo sé, pero te deben siete días de vacaciones este año. Así que mañana puedes hablar con Elías y pedirte los que quedan de semana.

			—Pero…

			—Manuela, por favor. Quiero que hagamos este viaje juntos, quiero que compartamos cosas bonitas, que conozcas a mi madre. No sé qué me pasa contigo, pero necesito tenerte cerca en todo momento.

			—A mí me ocurre lo mismo y me da mucho miedo.

			—¿Miedo?

			—¿Y si te vuelves a Alemania en unos meses?

			—Te puedes venir conmigo.

			—No, yo no me muevo de aquí. Aquí está mi casa, mi gente, mis amigos. Aquí está mi vida. Una vida que me ha costado mucho esfuerzo construir y que no pienso abandonar.

			—Te prometo que no me voy a ir.

			—Ya te lo dije una vez y te lo vuelvo a decir: no prometas cosas que no sabes si vas a poder cumplir.

			—Entonces, ¿no vas a venir?

			—Aunque me apetece muchísimo ir contigo de viaje, a este no.

			La conversación terminó y no ha vuelto a hablar durante toda la cena. Sé que está molesto, pero no podía aceptar esa invitación. Al menos, no por ahora.

			Las cosas entre nosotros van demasiado rápidas y no sabemos hacia dónde irán. Vamos como pollos sin cabeza en una relación que se basa en el hoy sin pensar en el mañana. Estoy segura de que la madre de Norbert es como él, que tiene su mismo carácter, y no quiero encariñarme con ella. Si el día de mañana lo que hay entre él y yo se va al garete, también me dolerá perder la relación con ella. Necesitamos pisar el freno y darle a la relación el ritmo que tiene que llevar. No debemos basarla en el carpe diem, ya que nos podemos hacer mucho daño.

			Terminamos de cenar y recogemos la mesa. Me quedo fregando en la cocina y él vuelve al salón. Espero que en estos minutos piense y se dé cuenta de que no ir es la decisión más correcta.

			Estoy a punto de salir de la cocina cuando entra y veo que está vestido. No, no ha estado pensando. Sigue enfadado, piensa irse ya, y no voy a ser yo quien se lo impida. Me niego a rogarle a un hombre una pizca de amor otra vez.

			—¿Ya te vas?

			—Sí, estoy cansado y… 

			No quiero seguir escuchando.

			—Yo también estoy cansada.

			Lo acompaño hasta la puerta y giro la cara cuando intenta darme un beso; beso que acaba en mi mejilla y no en los labios, que es donde pretendía darlo. Si él está enfadado por mi decisión, yo también lo estoy por su actitud. Fueron siete años de tolerar cosas como esta y me juré que no se las aguantaría a nadie más.

			Me siento en el sofá y suena mi teléfono móvil. Lo miro y veo un wasap de él, pero no lo abro. No me apetece, no quiero que me diga cosas bonitas y yo caiga como una tonta, porque me niego a volver a pasar por eso. Le quito el volumen, lo dejo en la mesa, busco algo interesante que ver en la tele y, tras hacer zapping, dejo la misma serie que estábamos viendo. Hago un bol de palomitas, cojo la botella de Coca-Cola de la nevera, vuelvo a sentarme en el sofá y veo que tengo un nuevo wasap. La tentación es grande, pero consigo controlarla.





[image: ]

			¿Qué hora es? Me he quedado dormida en el sofá y son las dos de la mañana. El teléfono casi no tiene batería, pero me da tiempo a ver que tengo varios mensajes de él. Ya no evito mirarlos, porque estoy segura de que ya estará en su casa durmiendo y no correré a buscarlo.

			Siento haberme portado como un imbécil.

			Ábreme la puerta y hablamos.

			Sé que no debí planteártelo sin más, que debí consultártelo, pero me hacía mucha ilusión que pasáramos esos días juntos y conocieras a mi madre. Estoy seguro de que os caeréis muy bien.

			Abre, por favor. No me voy a mover de aquí hasta que lo hagas.

			Si los llego a leer, le habría abierto. 

			No ha habido más mensajes. Imagino que se habrá cansado de esperar y se habrá ido, pero me puede la curiosidad y abro la puerta para asomarme al pasillo. Una mezcla de amor y pena se apodera de mí. Bueno, más bien casi me derrito al verlo sentado en el descansillo, apoyado contra la pared y dormido.

			La parte de mí que sabe lo mal que lo paso cuando sufro me pide a gritos que vuelva a cerrar la puerta, pero no puedo. La otra parte no me lo permite, quiere que lo deje entrar y le abra mi corazón. No sé si estoy dispuesta a hacer las dos cosas, pero una de ellas sí. 

			Me acerco y me agacho junto a él. Es tan lindo que no puedo dejar de mirarlo. Probablemente no sea el hombre más guapo del mundo, pero me encanta. Tiene algo que lo hace especial.

			—Vamos a la cama, cariño.

			—¿Manuela? Me he quedado dormido esperando a que abrieras, pero tranquila, ya me voy.

			—Es tarde, entra en casa.

			—¿Me perdonas?

			—Por lo pronto, entra en casa. El suelo no es sitio para dormir.

			Se levanta medio dormido y entra de forma autómata, pero se gira bruscamente y casi me hace caer de espaldas.

			—Tengo que bajar al coche para coger mi ropa.

			—Ya la cogerás mañana. Ahora no te hace falta.

			—Pero el pijama…

			—¿Necesitas el pijama para dormir conmigo?

			—No, pero tenemos que estar en igualdad de condiciones, ¿no?

			Me sonríe y tengo que devolverle la sonrisa. Tengo frente a mí al hombre perfecto y sé que lo voy a perder, pero mientras lo tenga cerca, voy a disfrutar cada momento que me regale.

			Quizá sí debería hacer ese viaje a Córdoba con él.




023 - Acabará rompiéndome la nariz




Sé que me equivoqué, pero estoy acostumbrado a hacer y deshacer planes a mi antojo porque con Hanna siempre fue así. Manuela es diferente, toma sus propias decisiones y no se deja llevar por los demás.

			Me enfadé mucho por aquel no. Creía tener razón en lo que había hecho, pero al verla tan enfadada conmigo, supe que me había equivocado, que tenía que pedirle perdón y que debía aceptar que no fuera conmigo a Córdoba. Me lo merecía por no haber hecho las cosas bien.

			Crucé la puerta y fui consciente de mi error. No quise llamar al timbre; en el silencio de la noche se escucharía mi insistencia y algún vecino saldría para saber qué ocurría. Le escribí un wasap, pero no lo leyó. Seguí insistiendo y me negué a moverme de allí hasta que me escuchara. Y así fue como me quedé dormido y sentado en el suelo junto a su puerta. No sé qué hora era cuando me despertó y me hizo entrar en su casa. Lo que sí recuerdo bien es que no me dejó bajar al coche para coger la ropa porque no la necesitaba para dormir.

			En un rato sonará su alarma para irnos a trabajar, pero me apetece muchísimo ser yo su despertador y regalarnos un «orgasmo de buenos días». Le doy un leve soplido en el cuello seguido de un beso para despertarla, ronroneando como un gatito, pero es Manuela. Se asusta, se gira de forma brusca y me da un codazo en la nariz.

			—¡Joder! Manuela, si no te gusta mi nariz, solo me lo tienes que decir y busco un buen cirujano plástico.

			—Perdón, perdón, perdón… Creí que era un mosquito.

			—¿Un mosquito? —Me río a pesar del dolor. Esta naturalidad que tiene es lo que más loco me vuelve de ella.

			—¿Te duele mucho? 

			Lo cierto es que no, pero me pienso aprovechar de la situación.

			—Bastante. Yo creo que unos besitos me ayudarían con el dolor.

			—¿Quieres que te bese la nariz?

			—Un poquito más abajo.

			—¿Aquí? —Me da un beso demasiado corto en los labios y me quejo.

			—Creo que necesito que sea un poquito más largo.

			—¿Así? —Me vuelve a besar, pero se retira cuando mi lengua intenta jugar con la suya.

			—Voy mejorando, pero todavía necesito un poquito más.

			Y ya no hablamos más. Simplemente nos comemos a besos, hacemos el amor y recibimos el nuevo día con un orgasmo de campeonato.

			Ahora vamos con el tiempo justo, pero bien ha merecido la pena. Llevamos una sonrisa de oreja a oreja y no pienso volver a hablarle del tema del viaje porque no quiero que estemos enfadados. El miércoles me iré después de comer, estaré un par de días con mi madre y volveré para pasar el fin de semana con ella. Sé que la voy a echar de menos, pero no puedo obligarla.

			La dejo en recepción y subo a mi despacho. Daniel está al teléfono y me hace señas diciéndome que la llamada es para mí. Entro, me siento y descuelgo.

			—¿Quién es?

			—Su padre.

			Daniel cuelga y entra la llamada. Ahora me toca pelear con él cuando sepa que mañana voy a Córdoba a ver a mamá.

			—Buenos días, papá.

			—Buenos días, hijo. ¿Cómo va todo?

			—Muy bien. ¿Cómo vais por allí?

			—Deseando que vuelvas. 

			Siempre igual este hombre. Sabe perfectamente que no quiero volver.

			—Mañana voy a ver a mamá.

			—¿Va a ir al hotel?

			—No, yo voy a ir a Córdoba. Sabes que me encanta y que siempre que estoy en España, paso unos días allí.

			—Tienes mucho trabajo por hacer en el hotel. No creo que sea conveniente…

			—Papá, sé perfectamente el trabajo que tengo, pero voy a pasar unos días con mamá te guste o no la idea.

			—Haz lo que quieras, pero sabes que tienes tres meses para dejarlo todo en orden y buscar a alguien que lo maneje.

			—Por eso no te preocupes. Ya tengo a la persona perfecta para ese puesto.

			—Estupendo.

			—Papá, tengo cosas que hacer. Mañana hablamos.

			—Está bien, hijo. Mañana hablamos.

			Cuelgo el teléfono y me quedo con la mirada perdida, pensando en la conversación que acabo de tener con mi padre. Claro que tengo al candidato perfecto para el puerto de director: yo.

			La mañana pasa rápida. Manuela ha comido con los compañeros porque yo he quedado con Roberto. Y aquí estoy, esperándolo en el restaurante de siempre. Le dije a Manuela que quería disfrutar de la tarde y la noche junto a ella, pero había quedado con Carlos para ir de compras, así que hemos decidido pasar la noche juntos y despedirnos hasta el sábado.

			Ahí llega Roberto, luciendo su habitual sonrisa, pero algo no anda bien porque se ve que la está forzando. Imagino que tiene algo que contarme, y ese es el motivo por el que le urgía quedar hoy.

			Se sienta y nos sirven el vino mientras pedimos la comida. Está nervioso y no sabe cómo contarme lo que tantas ganas tiene de soltar. Voy a ser directo, porque si no, terminaremos de comer y no me lo habrá contado.

			—Venga, cuéntame. ¿Qué te pasa?

			—No sé cómo afrontar esto, Norbert. —Le hago un gesto con la cara, indicándole que necesito que me explique lo que le ocurre—. Hace tiempo que mi matrimonio no va bien. Cayetana y yo estamos más distantes por día que pasa. Todo es pura fachada.

			—¿Lo habéis hablado?

			—Sí, pero dice que entre nosotros no hay ningún problema, que son cosas mías.

			—Pero tú no lo ves así.

			—Llevamos más de un año sin dormir juntos. La he buscado una y mil veces y, cuando no ha puesto alguna excusa, ha sido frío, sin sentimiento, sin pasión.

			—Has pensado en el divorcio, ¿verdad?

			—Pues no me lo había planteado porque sabes que Cayetana siempre ha sido el amor de mi vida, pero he conocido a alguien.

			—¿Has conocido a alguien o estás con alguien?

			—Por respeto a Cayetana, nos hemos frenado, pero ya no aguanto más. Esa mujer ha hecho que me vuelva a sentir vivo.

			—Amigo, no tienes mucho que pensar. Quiero mucho a Cayetana, sin embargo, a la vista está que lo vuestro no funciona.

			—Sé que va a ser muy duro para los dos, pero creo que es lo correcto.

			Seguimos hablando del tema en cuestión y no puedo evitar pensar que, si yo hubiera cometido el error de casarme con Hanna, ahora mismo estaría en su misma situación. Gracias a mi carácter y a los consejos de mi madre, no me dejé llevar por la presión que todos ejercían para que nuestra relación acabara en boda, sobre todo mi padre y mi hermano mayor.

			Vuelvo al hotel y Manuela ya no está, ya que son más de las cuatro. Me encuentro a Elías de frente, que me sigue mirando con cara de pocos amigos. Se ve que a este hombre no le ha sentado bien que Manuela y yo estemos juntos. Entiendo que las relaciones entre empleados no son correctas, pero tampoco es para ponerse así.

			Daniel no está y lo que tengo pendiente lo puedo hacer mañana por la mañana. Ahora prefiero irme a casa, descansar y preparar la maleta para traérmela al hotel. Después de comer con Manuela, emprenderé mi viaje a Córdoba.

			


024 - Planeando una sorpresa




Quería que pasáramos la tarde juntos, pero me he negado porque tengo un viaje que planear sin que se entere.

			Ni yo misma me entiendo. Lo que siento por Norbert me está volviendo loca. Hay momentos en los que necesito que todo vaya lento y momentos en que me dejo llevar sin más.

			Yo, la que siempre ha meditado las cosas mil veces antes de actuar, la que siempre ha pensado en las consecuencias que sus actos tendrán en el futuro, la que cumplía «LA NORMA» al dedillo, ahora me veo arrastrada por algo que se escapa de mi control, llegando incluso a plantearme dejarlo todo atrás si tiene que volver a Alemania… No, eso no podría hacerlo, sería incapaz de vivir lejos de la alegría de Andalucía; caería en una depresión. No podría darme un baño en la playa al salir de trabajar en verano ni pasear por la orilla en invierno. No, no sería capaz de vivir en otro sitio que no fuera mi pueblo.

			Bueno, voy a dejar de pensar, que soy capaz de pasarme el edificio donde vive Carlos, aunque seguro que estará ya en la puerta, porque yo voy tarde y él es muy puntual.

			Hemos decidido ir de compras a Cádiz. Él tiene que celebrar su nueva situación laboral y yo quiero comprarme algo de ropa para el viaje y para el otoño. Así que vamos a pasar la tarde juntos, pasear por esa ciudad que tanto nos gusta y disfrutar de un café sentados en la terraza de cualquier bar en el paseo marítimo.

			Ahí está esperándome. Es increíblemente guapo, con cara aniñada, a pesar de sus treinta y dos años, y sonrisa permanente, por muchos palos que le haya dado la vida. Quien no lo conozca pensará que nada le afecta, pero los que lo conocemos sabemos que esa sonrisa es un disfraz que oculta el pasado de un hombre que se ha tenido que hacer a sí mismo, rodeado de gente pero solo.

			Se sube al coche, y la sonrisa que trae no es de las que ocultan nada; hoy está feliz de verdad. El nuevo contrato lo tiene loco, pero me da la impresión de que hay algo más, y estoy segura de que, en cuanto arranquemos, me lo contará.

			—Anoche salí.

			—Carlos, dijimos que hasta el jueves no se salía, que no puedes estar todos los días de fiesta.

			—Es que quedé para cenar con un par de amigos que trajeron a otros amigos y entre ellos estaba Daniel.

			—¿Saliste con Daniel anoche?

			—Al principio fue un poco violento, porque ninguno de los dos esperábamos encontrarnos, pero cuando llegamos al pub de siempre, le pedí que se quedara un momento conmigo fuera.

			—¿Y?

			—Manuela, este pueblo es muy pequeño. Si uno está enfadado con otro, lo saben todos en cuestión de segundos y las habladurías corren. Yo aprecio mucho a Daniel, nos conocemos de toda la vida. No quiero que nuestra amistad se vaya al traste, la valoro por encima de todo, y tampoco quiero exponerlo a las habladurías de todos los cotillas que nos rodean.

			—Este pueblo es así.

			—Le dije que no se preocupara por lo que pasó aquella noche. Los dos estábamos bebidos y nos dejamos llevar. Que entendía que no quisiera que lo juzgaran, que no quisiera destapar al mundo su sexualidad y que, por encima de todo, no quería perderlo como amigo.

			—¿Qué te dijo?

			—Me abrazó y me dio las gracias por entenderlo. Me confesó que es gay desde que tiene uso de razón, pero en su familia se formaría la Tercera Guerra Mundial si se enteraran y que por ello vive continuamente en conflicto consigo mismo.

			—Pobrecito, vivir así tiene que ser duro. ¿Volvéis a ser amigos?

			—Bueno, amigos como tú y yo, no.

			—Normal, tú y yo somos como hermanos.

			—¿Quieres que te cuente lo que pasó después?

			—Claro, todavía me queda rato conduciendo y así voy más distraída.

			—Entramos en el pub, nos tomamos varias copas, bailamos, reímos muchísimo y me llevó a casa porque todavía tengo el coche en el taller y…

			—¿Y?

			—Nos volvimos a besar.

			—¿Cómo?

			—Subimos a mi casa y todo fue maravilloso hasta que nos sentamos a hablar. Por ahora, solo puede darme eso. No se siente capaz de enfrentar a todos.

			—Imagino que no aceptaste. No te veo escondiéndote de todos.

			—Acepté. Sé que me llamarás loco, pero nunca había sentido algo así por nadie, Manuela. Creo que estoy enamorado de él.

			—Carlos, ¿no has pensado en la posibilidad de que nunca dé el paso? ¿Vas a vivir escondiéndote? ¿Vas a dar la espalda a la libertad que siempre has defendido?

			—Ahora, yo también estoy confundido, pero fuimos tan felices anoche que… ¡Esta sociedad es una mierda!

			—Bueno, pues espero que las cosas vayan bien porque puedes sufrir mucho, cariño. Y eso es lo último que yo quisiera para ti.

			—Cambiando de tema. ¿Cómo van las cosas con don Nariz Dolorida?

			—Anoche discutimos, pero estamos bien. Las cosas van demasiado rápidas. Yo intento frenarlas, pero no hay freno que las detenga.

			—¿Por qué discutisteis?

			—Por el motivo por el que hoy voy de compras.

			—¿Por el viaje?

			—Sí, decidió que iba a conocer a su madre sin consultarme, y cuando le dije que no porque eso es algo muy fuerte, que lleva su tiempo, se enfadó. Lo dejé más de dos horas durmiendo en el descansillo de mi planta. Después me apiadé de él y…

			—¿Y?

			—Que ahora soy yo la que está comprando cosas para irme mañana a ese viaje al que no quería ir. Y no porque él me haya obligado, sino porque yo he querido. ¿Cómo te quedas?

			—Vamos, que el amor te trae tan loca como a mí.

			—Pero yo no estoy enamorada de él.

			—¡Ay, pescaito! Norbert ha entrado en tu corazón avasallando y no te has dado ni cuenta.

			—No, no…

			—No lo dudes. Te has caído con todo el equipo, nena.

			No, eso no puede ser. Yo no puedo estar enamorada de Norbert porque no me ha dado tiempo. Estuve siete años con el innombrable ese y creo que nunca llegué a estar enamorada. ¿Cómo voy a estarlo en solo unos días? Es imposible. Sí, me gusta muchísimo, pero de ahí a hablar de amor, no.

			Lo que resta de camino hasta Cádiz lo pasamos en silencio. Imagino que él está pensando en Daniel, y yo estoy recordando la cara de Elías al decirle que me cogía de descanso de jueves a domingo. Nunca pensé que fueran verdad las cosas que me decía, pero al ver las reacciones que está teniendo ante mi relación con Norbert, estoy empezando a creerlas. Creo que realmente le gusto y lo está pasando mal, pero es tan buena persona que me está cubriendo las espaldas y ha prometido no decirle a nadie que me cojo esas pequeñas vacaciones para poder darle la sorpresa mañana a Norbert, que sigue ajeno a mis planes.

			Llegamos a Cádiz y dejamos de pensar en los demás para pensar en nosotros mismos. Paramos en el paseo marítimo y nos tomamos un café rápido porque tenemos que volver pronto. Yo he quedado para cenar con Norbert, y Carlos con Daniel; son muchas las cosas de las que tienen que hablar.

			Nos quedan por delante tres horas de compras de las que pensamos disfrutar al máximo. En otro momento de nuestras vidas habríamos cancelado nuestros planes y nos habríamos dedicado la noche también a nosotros, pero en este momento, lo que nos apetece es pasarla en compañía de esas dos personas que nos hacen felices.

			Y fundimos nuestras tarjetas. Llevo ropa para toda la temporada, parte del invierno, y he arrasado en la sección de lencería de la gran superficie a la que fuimos al terminar las compras en el centro de la ciudad. Y todo para nada, porque si vamos a dormir en casa de su madre, no creo que disfrutemos mucho de ella. La dejaré guardada para cuando volvamos del viaje. Él me hace sentir bonita, y yo quiero estar preciosa para él.

			Ahora estamos llegando a Zahara y Carlos me pide que lo deje en la esquina de su calle, ya que hemos llegado con el tiempo justo. No quiere que Daniel se sienta violento si está llegando y me ve aparecer por allí. Espero que todo salga bien entre ellos, pero tengo la sensación de que mi amigo se está metiendo en algo que lo va a hacer sufrir mucho.

			Se nota que el turismo ya está disminuyendo y que es lunes, porque hay suficiente sitio para aparcar en la calle donde vivo. Abro el maletero y miro la cantidad de bolsas que traigo. Las cojo todas y rezo. Espero que Dios se haya apiadado de mí y hayan venido los técnicos del ascensor. Tengo poco menos de una hora para hacer la maleta, bajar y guardarla en el maletero del coche para mañana.

			He tenido suerte; está funcionando. Entro en casa corriendo, pongo la lavadora en un programa corto con la ropa interior y empiezo a meter cosas en la maleta. Si me olvido algo, lo tendré que comprar allí.

			Bajo la maleta corriendo y, cuando subo, el lavado ya ha terminado, así que tiendo la ropa en el cuarto de la plancha y cierro la puerta para que Norbert no la vea. Con el calor que hace todavía, no tardará más de un par de horas en estar seca. Así que cuando se duerma, la guardaré en una bolsa dentro de otra bolsa para que no vea lo que es y me la llevaré mañana al hotel.

			Siempre he sido una experta preparando sorpresas, y esta vez no va a ser diferente.

			


025 - ¡Sorpresa!




Voy a necesitar litros de café para no quedarme dormida en el despacho. La noche ha sido muy larga y no sé cómo va a poder conducir este hombre hasta Córdoba habiendo dormido tres horas.

			Al final, pude guardar la ropa interior en la maleta con calma. Norbert no se trajo la suya, y esta mañana se fue temprano para recogerla antes de ir al hotel. Ahora, tengo mi maleta guardada en el despacho de Carmela, que es la única que sabe de mi escapada, junto con Elías y Rubén, que se queda al cargo de la recepción.

			No hay muchas reservas para hoy y decido subir a hablar con el director del hotel —ahora que Daniel ha bajado a desayunar— para ver qué tal lleva la mañana y decirle lo mucho que lo voy a echar de menos estos días. Me divierten mucho estas cosas.

			Golpeo la puerta un par de veces con los nudillos, la abro un poco asomando la cabeza y, a pesar de estar hablando en manos libres con su padre, me hace pasar. Me acerco a él y comienzo a masajearle la espalda mientras habla, pero tira de mí y hace que me siente sobre sus piernas. Me levanto rápidamente, haciéndole un gesto con la mano que le indica que espere un momento. Voy hacia la puerta y echo el pestillo para que no nos moleste nadie. Vuelvo hasta su silla, me subo la falda del traje y me siento a horcajadas sobre él, consiguiendo que casi se le escape un suspiro.

			Hoy me siento mala, muy mala. Le beso el cuello y muevo mis caderas, provocando que me apriete contra él y sienta su erección. Ahora soy yo la que tiene que aguantar un gemido si no quiero que su padre se dé cuenta de lo que estamos haciendo su hijo y yo mientras habla con él.

			—Papá, te tengo que dejar. Ahora mismo tengo entre manos algo que requiere toda mi atención.

			—No te molesto más. Te dejo que sigas trabajando. Espero que lo pases bien en Córdoba, y… dale recuerdos a tu madre.

			—Sí, papá.

			Cuelga el teléfono y me besa. Su mano se cuela dentro de mis bragas y tengo que ahogar un gemido cuando me toca.

			—Nos pueden pillar, Manuela.

			—Daniel acaba de bajar a desayunar. Tenemos veinte minutos antes de que suba.

			—Quítate las bragas mientras me pongo el preservativo.

			—Ahora mismo.

			Hago lo que me pide mientras se levanta de la silla. Me gira, rozando su imponente erección, y me pega contra la mesa. Uno de sus dedos vuela a mi clítoris al mismo tiempo que me besa el cuello.

			Sé lo que quiere; no necesito que me lo pida. Me abro de piernas y me dejo caer sobre la mesa, exponiendo mi trasero. No tarda ni dos segundos en hundirse en mí sin encontrar resistencia. No sé qué tiene este hombre, pero siempre estoy preparada para él.

			Me embiste sin parar mientras con una mano me sigue tocando y con la otra me tapa la boca para que no grite por todo el placer que sabe que me está dando. Va a conseguir que no tarde mucho en dejarme ir.

			Y así es. Ni dos minutos he durado en sus manos, y ha hecho bien en taparme la boca, porque ha sido tan placentero que mis gemidos se habrían oído en todo el hotel.

			Me sigue embistiendo, buscando su propio placer. Agarra mis caderas por ambos lados y yo me dejo hacer. No tarda mucho en apretarme contra él y quedarse quieto mientras se corre.

			Sé que no debemos dejarnos llevar de esta forma, pero no lo he podido evitar. Estaba tan sexy hablando por teléfono, con el ceño fruncido, serio, con esas gafas…  Siempre usa lentillas, y no lo entiendo. Esas gafas le hacen muchísimo más atractivo de lo que ya es.

			Sale de mí, me pongo las bragas y él se quita el preservativo para después subirse la ropa interior y los pantalones. Me abraza y me besa con una ternura que nunca he sentido en los labios de otro hombre.

			—Gracias.

			—¿Gracias? ¿Qué he hecho?

			—Hacerme feliz.

			¡Maldito alemán! Se me ha formado un nudo en la garganta, se me han humedecido los ojos, y lo beso hasta que consigo calmarme. No quiero que vea lo que despierta en mí antes de que lo descubra yo misma.

			—Creo que debería volver al trabajo, pero antes voy a pasar por el office a ponerme un café. Estoy muerta de sueño porque anoche hubo alguien que no me dejó dormir mucho.

			—A mí tampoco me dejaron dormir mucho. —Me sonríe—. Te voy a echar de menos estos días.

			—No… —¡Mierda, que me descubro!—. No vas a tener tiempo porque tu madre te va a llenar de amor y mimos.

			—Hace cuatro meses que no la veo. Fue duro tenerla lejos cuando se separaron.

			—Pues aquí la puedes ver más a menudo. 

			Tiene la mirada triste, e imagino que tuvo que ser muy duro para él, porque se ve que adora a su madre.

			—Sí, ese era el único motivo que tenía para quedarme en Andalucía, pero ahora tengo dos. 

			Sonrío como una boba y le doy un suave beso en los labios.

			—Ahora sí me tengo que ir. Daniel debe estar al llegar. Dame el preservativo, que lo tiro en el carrito de una de las camareras de piso sin que se dé cuenta.

			—Toma. —Me lo da envuelto en un pañuelo de papel que coge de uno de los cajones—. ¿Paso a buscarte por recepción para comer?

			—¿Te vas después de comer o vas a descansar un poco?

			—Me voy después de comer.

			—Pues luego nos vemos.

			Le doy un beso y me marcho. Cierro la puerta de su despacho y sonrío al pensar en la sorpresa que se va a llevar cuando me vea con la maleta en la mano. Paro en uno de los pasillos del hotel para tirar el preservativo en el carro de limpieza de las camareras de piso. Bajo al office, me preparo un café y saco un sándwich de la máquina expendedora porque ya ha terminado el servicio de desayunos de los empleados del hotel. Vuelvo a mi despacho y dejo listo todo lo que tenía pendiente para los próximos días, y no soy consciente de la hora que es hasta que Norbert aparece por la puerta y me pregunta si almorzamos. Le pido que se adelante, ya que me quedan cinco minutos para dejarlo todo en orden, y se va. Cuando llego al salón, lo veo hablando con los empleados mientras les sirven la comida en las bandejas. Definitivamente, es un buen hombre y un buen jefe.

			Norbert se sienta con ellos y me guarda un sitio para sentarme junto a él. Hablamos de todo un poco y nos hacemos los remolones comiendo para quedarnos solos cuando terminen los demás.

			—¿Ya te vas?

			—Sí, tengo que subir a por las llaves del coche y el teléfono móvil y me voy.

			—¿Dónde tienes aparcado el coche?

			—En el parking de clientes, ¿por?

			—Para ir a despedirme de ti.

			—En cinco minutos estaré abajo.

			—Muy bien.

			Cuando lo pierdo de vista, corro hasta mi despacho, cojo mi bolso y entro en el de Carmela para coger la maleta. Me desea que lo pase bien mientras voy rápido hasta la recepción. Le dejo a Rubén unos papeles y salgo del hotel. Busco el coche de Norbert y, cuando lo encuentro, corro hasta él y coloco la maleta y mi bolso de forma que no se vean cuando venga hacia mí. Aparece justo en el momento en que me apoyo en el coche a esperarlo, y le sonrío. Veo un halo de tristeza en la mirada, y si no me fuera con él, yo también lo tendría.

			—Hola, rubio.

			—Hola, morena.

			—Te veo triste.

			—Sí, es que me voy de viaje y mi novia no quiere venir conmigo. 

			Me abrazo a su cuello y le doy un beso que casi lo dejo sin respiración.

			—¿Se te pasará la tristeza con esto?

			—Un poco, pero ahora has conseguido que tenga otro problema. —Se aprieta contra mí, acorralándome contra el coche, y siento su erección.

			—Pues eso no lo puedo solucionar mientras conduces, así que tendrás que esperar a que lleguemos a Córdoba.

			Aprovecho su confusión ante mis palabras para librarme del acorralamiento. Doy la vuelta al coche y tiro de la maleta hasta estar delante de él. Me mira con la boca abierta y se queda inmóvil. Sí que ha sido grande la sorpresa; justo como esperaba. Adoro a este hombre, y creo que si me pidiera que fuéramos de viaje a la luna, iría con él.

			—¿Nos vamos?

			


026 - Un viaje y muchos abrazos




Me ha dejado totalmente fuera de juego. No me podía creer lo que había dicho hasta que la vi rodar su maleta desde el otro lado del coche. Se venía conmigo a Córdoba.

			No sé qué hizo que cambiara de opinión, pero me alegro de que esté en el asiento del copiloto. Ya vamos por Sevilla, y sigo casi sin creerlo. Voy a disfrutar de unos días con mi madre y con la mujer que me hace sentir cosas a las que ya no estaba acostumbrado. Será perfecto, pero hay algo que debo hacer, y lo voy a hacer ya.

			Le doy la orden al coche de que llame a «Mamá» y él solo marca el número. Un día de estos, pondremos la dirección y conducirán solos.

			—Hola, cariño. ¿Por dónde vais?

			—Vamos por Sevilla.

			—¿Al final viene Manuela?

			—Sí, mamá. Vamos los dos en el coche.

			—Hola, Manuela.

			—Hola… Lo siento, pero su hijo no me ha dicho su nombre.

			—María. Me llamo María.

			—Mamá, ¿ya preparaste la habitación?

			—No, porque sabía que si venías acompañado, te irías a un hotel. Es lógico que queráis tener intimidad.

			—Mamá, eres única. Ahora llamaré a un amigo para que me lo gestione. Cuando nos registremos, voy para casa, ¿vale?

			—Vale, cariño. Y tened cuidado con la carretera.

			—Sí, mamá. Un beso.

			Cancelo la llamada y miro a Manuela de reojo. Está colorada y abanicándose con la mano. Creo que no esperaba que aquella conversación se produjera. Yo también me habría puesto igual si hubiera hecho eso con su madre. Tengo que aprender a pensar las cosas antes de hacerlas y avisarla para que no la coja por sorpresa.

			Necesito un café con urgencia porque estoy bastante cansado. La noche fue larga. Necesitaba llevarme todo lo que ella pudiera darme y aproveché hasta que el agotamiento me venció. Ya hemos pasado Sevilla, y a un kilómetro hay un área de servicio. Creo que es el momento perfecto para parar y tomarme ese café que tanto necesito.

			—¿Vamos a parar?

			—Sí, estoy cansado y necesito un café. Anoche, mi novia se despidió de mí muchas veces porque me iba de viaje. Ya sabes…

			—¡Qué tonto eres!

			—Pero te encantan mis tonterías.

			—En eso tienes razón. Si quieres, puedo conducir yo un rato. Ahora mismo no tengo sueño.

			—Me tomo el café y, dependiendo de cómo me encuentre, conduces tú o lo hago yo.

			—Está bien.

			Nos tomamos el café, y ha sido peor el remedio que la enfermedad. Tener algo caliente en el cuerpo ha hecho que tenga más sueño y no lo contrario. Le entrego las llaves a Manuela, advirtiéndole que tenga mucho cuidado porque la potencia de este coche no tiene nada que ver con la de su Opel Corsa. Ella conduce muy bien, de eso no me cabe la menor duda, pero este coche corre sin que te des cuenta.

			—Tu madre parece bastante simpática.

			—Lo es. Estoy seguro de que os llevaréis muy bien. Eso fue lo que enamoró a mi padre.

			—¿Hace mucho que se divorciaron?

			—La primera vez fue hace veinte años. La segunda, hace doce.

			—¡¿Se han divorciado dos veces?!

			—Sí. —No puedo evitar reírme ante su reacción—. ¿Quieres que te cuente la historia?

			—Vale, así vamos entretenidos.

			—Mis padres se conocieron en Mallorca hace treinta y seis años. Mi padre vino de veraneo y mi madre vivía allí porque era donde su padre trabajaba. Según cuentan ellos, fue un flechazo. El día que se conocieron fue el día que supieron que se amarían para toda la vida. Al año se casaron en secreto, ya que mi abuelo no quería que su pequeña se casara con aquel alemán que se iría de la isla y se la llevaría. Se fugaron y mi madre se quedó embarazada de Sebastián, mi hermano mayor. A los dos años de nacer su primer hijo, mi madre se quedó embarazada de mí, y eran la pareja más feliz del mundo. Pero eso cambió cuando murió mi abuelo. Mi padre heredó sus hoteles, y pasaba más tiempo trabajando que con nosotros. Tuvieron muchas peleas, hasta que mi madre se cansó de tanta soledad y le pidió el divorcio. Mi hermano tenía catorce años; yo, doce; y mi hermana María, ocho. Nos vinimos a vivir a España, y fueron los dos años más felices de mi vida. Hice muchos amigos, conocí a Roberto y a Cayetana, que por aquellos entonces ya eran novios, y me enamoré de Andalucía…

			—Pero volvieron a casarse.

			—Efectivamente. A los dos años de vivir en España, mi padre vino a buscarnos pidiendo perdón. Quería que volviéramos con él a Alemania. No podía vivir sin sus hijos ni sin el amor de su vida. Mi madre lo creyó y regresamos. Recuerdo que la boda fue sencilla y preciosa. Volvimos a ser una familia feliz, y durante unos años todo fue de maravilla… Hasta que empezó a comprar nuevos complejos hoteleros y, ya, no solo no estaba en casa, sino que tan siquiera estaba en la ciudad. Mi madre aguantó mucho porque lo quería y, aunque no lo quieran reconocer ninguno de los dos, se siguen amando, pero ya no podía más.

			—Y entonces vino el segundo divorcio.

			—Sí. Sebastián y yo estábamos en la universidad y María cursaba bachillerato. No volvimos a España porque nuestros estudios debían continuar allí, pero mi padre se fue de casa. Hace unos cuatro años intentó un nuevo acercamiento, pero mi madre no cedió esta vez y, para no caer de nuevo en el mismo error, se vino a vivir a España, a su Córdoba natal.

			—Una mujer que sabe lo que quiere. ¿Qué edad tiene?

			—Es muy joven. Tiene cincuenta y seis años.

			—¿Y tu padre?

			—Cincuenta y ocho.

			—¿Y no se ha planteado jubilarse y venir a buscarla? Todavía pueden ser felices.

			—¿Mi padre? Se nota que no lo conoces. Los hoteles son lo más importante de su vida desde hace muchos años, y tras el último rechazo de mi madre, la odia. ¿Conoces ese refrán que dice que del amor al odio hay un solo paso? —Contesta un sí sin retirar la mirada de la carretera—. Pues mi padre lo ha dado.

			—No me lo creo. Si la amaba tanto, solo es un escudo para no seguir sufriendo. Eso, o que le puede el orgullo.

			—Es odio, créeme. Siempre intenta que no vayamos a verla, inventa mil excusas para que no podamos venir, nos asigna trabajos que no tenemos por qué hacer, nos llama a cada momento cuando estamos con ella por el simple hecho de incordiar y molestar.

			—Te digo yo que no es odio. Dales un poco más de tiempo. Estoy segura de que tarde o temprano volverán a estar juntos.

			—Pues espero que tengas razón, porque desde que mi madre se vino a España, es insoportable, y tiene un carácter agrio que dan ganas de darle una bofetada en más de una ocasión.

			—Tú, al menos, tienes a tus padres.

			—¿Tú no?

			—Mira, ya estamos llegando a Córdoba. Creo que deberías conducir tú porque yo me perderé, seguro, y no quiero rayar tu precioso coche nuevo.

			—Está bien. Salte de la autovía por ahí y paramos en la rotonda.

			Sé que ha desviado el tema de la conversación, y no la voy a obligar a contarme nada que no quiera. Sé perfectamente que no los tiene porque en su ficha de empleada aparecen Carlos y Carmela como únicos contactos en caso de urgencia. Estoy seguro de que me lo contará cuando se sienta preparada.

			Paramos en la rotonda y cambiamos los sitios en el coche. Mientras hablábamos, le he escrito a Roberto para que nos reservara una habitación en uno de los hoteles que tiene en la ciudad la cadena para la que él trabaja. No tardó ni cinco minutos en mandarme la confirmación de reserva y la ubicación del hotel que ahora mismo estoy poniendo en el GPS del coche.

			Estoy deseando llegar, darme una ducha e ir a ver a mi madre, aunque si tardamos un poquito más de la cuenta, tampoco me voy a quejar. Desde que me besó en Zahara, no he conseguido que baje esta erección que me acompaña.

			Llegamos al hotel, y es precioso. Está en pleno casco histórico y el diseño guarda perfecta sintonía con todo lo que lo rodea. Es un hotel de cuatro estrellas, no muy grande pero con muchísimo encanto. Hacemos el check-in y subimos a una habitación doble con salón, que no es excesivamente grande pero tampoco de las más pequeñas que haya visto. Dejamos las maletas en la entrada y, entre besos, llegamos a la ducha, donde nos metemos, terminando de deshacernos de la ropa interior. Abrimos el grifo y damos un salto al sentir el agua fría caer sobre nosotros. Nos reímos a carcajadas y nos separamos un poco hasta que regulamos la temperatura, y ahí sí nos dejamos llevar. Nos dejamos llevar tanto que no somos capaces de frenar para coger un preservativo, y he parado justo a tiempo para no correrme dentro de ella.

			Ha sido algo mágico sentirla sin látex de por medio, y más mágico habría sido si hubiéramos llegado hasta el final, pero no podemos ser tan irresponsables de provocar un posible embarazo por un arranque de pasión. Eso algo que hay que meditar mucho, que no se puede hacer a lo loco, porque implica una serie de responsabilidades que una pareja que se está empezando a conocer no sabe si tendrán o no.

			Manuela es una mujer con la cabeza muy centrada y opina lo mismo que yo. Cuando hemos salido de la ducha, me ha dejado claro que no puede volver a pasar, pero me sentía tan bien haciéndolo que, si ella no me para la próxima vez, yo seré incapaz de hacerlo. Hablamos de tomar la píldora, pero es algo que solo ella debe decidir, y no seré yo quien la obligue. Son hormonas ajenas al cuerpo de la mujer que pueden sentar bien o no. Ella lo tiene claro: si cuando pasen estos tres meses seguimos juntos, la tomará y seremos libres de sentirnos sin que nada se interponga entre nosotros.

			Salimos del hotel un par de horas después de haber entrado y vamos al restaurante en el que hemos quedado para cenar con mi madre. Hoy nos vamos a ver poco tiempo porque, tanto Manuela como yo, estamos agotados por el viaje y lo que no es el viaje.

			Mi madre nos está esperando en la puerta y noto que Manuela está más tensa a cada paso que da. La ha reconocido. Aunque sea cordobesa, es rubia y con los ojos claros, y no podemos negar que somos madre e hijo.

			Viene a nuestro encuentro y me abraza. Echo mucho de menos estos abrazos a diario, como cuando era pequeño. No tengo que irme tan lejos. Hasta el día que se vino a vivir a España, me dio un abrazo cada día.

			Nos separamos y le limpio las lágrimas que la emoción siempre le provoca. Me hago a un lado, tomo a Manuela de la mano para que se adelante y no necesitan que las presente.

			—Tú debes ser Manuela, ¿verdad?

			—Sí, y usted María.

			—No me hables de usted, que me haces sentir una abuela.

			Entramos en el restaurante y ya no existo para ninguna de las dos. Hablan y hablan durante dos horas en las que solo me han dejado intervenir para decir sí o no. En el postre, pongo a prueba la teoría de Manuela, ya que se supone que mi madre también odia a mi padre a morir y lo odiará por el resto de sus días.

			—Por cierto, papá te manda recuerdos.

			—Sabes que no quiero que me hables de él. Si no acepto su dinero, mucho menos sus palabras.

			—Disculpa, solo te digo lo que me dijo esta mañana.

			—Y… ¿te dijo algo más?

			—No, nada más.

			Manuela tiene razón. Tan solo con escuchar la palabra «papá» se ha puesto nerviosa, y he visto en sus ojos un brillo que hace muchos años que no veía en ella.

			Terminamos el postre y ya no podemos más; nos caemos de sueño. Así que mi madre se va a tomar unos gin-tonics con sus amigas y nosotros regresamos al hotel. Nos hemos quitado la ropa, buscando tener nuestra propia fiesta privada, pero lo que realmente nos pide el cuerpo es dormir, así que la fiesta la dejaremos para mañana.

			


027 - Descuidos y amor




Normalmente me despierto como si me hubieran dado una paliza cuando duermo en una cama que no es la mía, pero esta es bastante cómoda. ¡Qué bien se duerme en esta cama!

			Anoche caímos rendidos. Intentamos aprovechar que somos jóvenes y nos encanta jugar, pero nos podía el cansancio. Pocas horas de sueño, viaje, sexo con posterior charla —porque hicimos algo que es bastante peligroso y no podemos volver a hacer—, cena con su madre… Nuestros cuerpos no daban más de sí.

			Hoy quiere llevarme a ver la Mezquita. La tengo muy vista porque siempre que había excursión a Córdoba en el colegio o el instituto nos traían aquí, pero si a él le hace ilusión visitarla, no seré yo quien se la quite.

			Sigue durmiendo y hoy no sonará ninguna alarma, aunque son ya las nueve y, si quiere hacer todo lo que me dijo ayer, es hora de que vaya despertando. Y yo sé una buena forma de hacerlo.

			Me meto por debajo de las sábanas y agradezco que anoche nos acostáramos sin ropa interior. Una ligera erección mañanera está despuntando, y yo me voy a encargar de que deje de ser ligera. Me humedezco bastante los labios, lamo la erección y, antes de que pueda despertar o reaccionar, ya la tengo dentro de mi boca, notando cómo comienza a crecer. Levanta la sábana y jadea cuando siente que mis labios tocan sus testículos. Me acaricia el pelo con una mano mientras con la otra alarga el brazo hasta la mesita de noche para coger un preservativo, pero no lo va a necesitar. Quiero que mi boca disfrute su despertar.

			Su erección está en todo su esplendor cuando hace que pare y me pide que lo bese a la vez que se pone el preservativo, pero no le hago caso y sigo succionando mientras mi mano se mueve arriba y abajo agarrándola con fuerza.

			—Manuela, para. Vas a conseguir que me corra en tu boca y no sé si es lo que quieres. —Continúo, desoyendo sus palabras, y con ello tiene su respuesta—. Como tú quieras, mi amor.

			Mi amor... 

			Esas dos palabras se clavan en mi corazón mientras no dejo de darle placer. Aunque sea una expresión común entre dos personas que sienten algo el uno por el otro, no deja de ser una palabra especial con un significado demasiado importante para decirlo sin más. Cuando sale de la boca de una persona es porque siente algo muy fuerte por la otra, y eso me alegra y me da miedo a partes iguales.

			Su cuerpo se estremece y siento el sabor salado de su placer en mi boca. Sí, esto es lo que quería: saborear su placer, lo que provoco en él. Más que querer, lo necesitaba para convencerme de que esto no es un sueño.

			—Ven aquí.

			Me besa con tanto cariño que me dan ganas de llorar. Nunca he sentido tanto amor en el beso de un hombre porque nunca un hombre me ha querido. Sí, Julián y yo nos queríamos, pero era completamente diferente a lo que Norbert me hace sentir.

			—Yo quería seguir durmiendo, pero con un despertar así, da gusto ponerse en marcha.

			—Me alegra haberte alegrado la mañana.

			—Me alegras la vida desde el día en que te conocí.

			Me da un tierno beso mientras se levanta para ir al baño y yo me quedo sentada en la cama con cara de idiota, en estado de shock. Si sigue diciéndome esas cosas, voy a terminar por enamorarme de él…, si es que no lo estoy ya.

			No, no, no… Mi cabeza me dice que tengo que centrarme, que no puedo volver a sufrir por un hombre, que al principio todo es bonito, y con el paso del tiempo acaba marchitándose. Pero mi corazón anda revelado, plantándole cara a mi cabeza. Lo mejor será que no piense en nada, que deje la mente en blanco y disfrute del día de turismo que tengo por delante junto a Norbert. Después, comeremos con su madre y pasaremos la tarde con ella paseando por Córdoba.

			Ayer estuvimos toda la cena charlando de muchas cosas. Creo que le caí bastante bien porque fue muy amable y simpática. Nos reímos mucho y me contó varias anécdotas de cuando Norbert era niño. Muchos «mamá» con voz de vergüenza salieron de la boca de este, y eso lo hizo más irresistible de lo que ya es.

			Estuvo hablándome de sus otros dos hijos y de lo diferentes que son los tres. Sebastián es un enamorado de su tierra y ni loco se vendría a vivir a España. Norbert es todo lo contrario; está deseando vivir aquí para siempre. Y María vive en Miami. Tiene un buen trabajo y no tiene planteamiento de volver. Ella nunca ha querido saber nada de los hoteles de su padre. Estudió Medicina e hizo la especialidad de Endocrinología. Buscó trabajo en cualquier sitio que no fuera España o Alemania porque no soportaba la lucha constante de sus padres, así que decidió que muerto el perro, se acabó la rabia.

			Norbert no puede negar que siente algo muy especial por su hermana. Según me contó anoche su madre, espantaba a todos sus novios y nunca quiso que se fuera a otro continente, pero María era un alma libre que no quería ataduras ni necesitaba a nadie que la defendiera.

			—¿En qué piensas?

			—En lo bien que lo pasamos ayer con tu madre.

			—Sabía que os caeríais bien.

			—¿A quién no le podría caer bien tu madre? Es una mujer increíble.

			—Con mi ex no se llevaba muy bien. No sé si porque era alemana o porque Hanna es muy especial.

			—¿Hace mucho que no estáis juntos?

			—Lo dejamos hace unos seis años. Nuestra relación no iba a ninguna parte.

			—Es lo mejor que se puede hacer cuando una relación no tiene futuro.

			—Creo que deberíamos vestirnos para bajar a desayunar.

			Le hago caso y me pongo en marcha. Llevamos poco tiempo juntos, pero sé que esa forma de cambiar de conversación es porque no quiere hablar de esa relación. Respeto que no quiera hacerlo, igual que él respetó que no le hablara de mi familia cuando estábamos llegando a Córdoba. Necesitamos nuestros espacios y contarnos las cosas cuando consideremos que sea el momento adecuado.

			Me doy una ducha rápida sin mojarme el pelo mientras Norbert se viste, y no tardo más de quince minutos en estar lista para bajar a desayunar y empezar nuestra ruta. Pienso disfrutar de cada momento de este viaje porque no sé cuándo volveré a hacer otro. Aunque, el próximo, tengo claro que será a Barcelona, ya que estoy deseando darle un gran abrazo y pasar unos días con Adriana, mi gaditana favorita, mi compañera en la universidad y que ahora trabaja en el hotel Vela de Barcelona. Ninguna de las dos nos hemos dedicado a lo que queríamos cuando empezamos la carrera, pero nos hemos enamorado de nuestro trabajo y no se nos pasa por la cabeza cambiarlo por ningún otro.

			Hemos desayunado demasiado y ahora mi pesado estómago no tiene ganas de ir a visitar la Mezquita, pero no me queda de otra. Hoy pertenecemos al otro lado del turismo, no al que vivimos día a día.

			No necesitamos coger el coche porque estamos a pocos minutos andando, y pasear con él de la mano es algo que me hace sentir muy bien, cómoda y feliz. Nos hacemos mil selfies con un palo que ha comprado, el cual, en un principio, se volvió loco y fotografió ciento cincuenta y siete veces mis pechos. No sé cómo no se rompió el móvil con tanto volumen dentro. Al final le cogimos el truco y estamos coleccionando momentos maravillosos en imágenes. 

			Las calles de Córdoba siguen tan llenas de flores como las recordaba y la vida que tiene el casco histórico de esa ciudad es pura energía. La Mezquita sigue tan bonita como siempre. La belleza del arte mudéjar siempre me deja sin palabras y pasear bajo sus arcos me da sensación de calidez, de hogar, de paz.

			Sonrío al ver a un niño pequeño corretear, hasta que se para delante de una alcantarilla y tira un pequeño papel. Su padre fotografía el instante con su móvil y él corre a lanzarse en sus brazos y abrazarlo. Me quedo mirando la escena. Ver sus caras de felicidad hace que me plantee si algún día yo viviré una estampa similar. No debo pensar en eso, ya que lo que realmente viene a mi mente es ver a Norbert con un pequeño en brazos, y eso es algo que no debo imaginar porque con él solo existe el presente que tenemos ahora y un futuro incierto del que ninguno de los dos quiere hablar.

			Norbert me abraza por detrás y apoya su barbilla en mi cuello para después besarlo.

			—Hoy estás muy pensativa.

			—Estaba viendo al pequeño jugar.

			—Yo también lo he visto. Algún día nos tocará el turno a nosotros.

			—Algún día.

			Continuamos nuestra ruta e intento no pensar en lo que acaba de decir.

			Una vez terminada las visitas, paseamos por sus calles, dando un pequeño rodeo para llegar al hotel. Necesitamos el coche para ir al sitio donde hemos quedado con María. Según Norbert, es el lugar donde más ricos están los flamenquines; algo que tengo que comprobar.

			Comienzo a notar pinchazos en la barriga, y eso solo puede significar una cosa: en un par de días, me bajará la regla. Aparece el mes que le da la gana, y tenía que ser justo ahora, este mes, este fin de semana. Espero que aguante hasta el lunes, aunque tengo que parar a comprar provisiones.

			—¿Qué te pasa?

			—Nada.

			—Manuela, no me digas que no te pasa nada. Tienes cara de enfadada, y me gustaría saber si he dicho o hecho algo que te haya molestado.

			—Perdóname. —Él no tiene culpa, y las hormonas están empezando a hacer de las suyas—.  ¿Podemos parar luego en algún supermercado para comprar unas cosillas?

			—¿Se te ha olvidado algo importante? ¿Por eso estás así?

			—Estoy así porque me duele la barriga, y eso significa que en un par de días me bajará la regla.

			—Pero eso es algo normal, cariño. —Me da un beso en los labios.

			—Lo sé, pero ya podría haber bajado en otro momento, que llevo cinco meses sin tenerla y tiene que hacerlo cuando estamos de viaje.

			—¿Te pones muy mal?

			—No, casi no me entero. —Le sonrío con cara de penita.

			—Pues entonces podrás disfrutar sin problemas del viaje. Podríamos parar antes de ir a comer, pero voy a aprovechar este preciado tiempo para hacerte el amor y darte muchísimo placer.

			—Ufff. ¡Qué calor me acaba de entrar!

			Me da igual que nos miren; me lanzo a devorar sus labios, y me tiene que parar porque, si seguimos así, no tendremos tiempo de subir a la habitación. La locura se desata una vez en ella y parecemos dos animales salvajes intentando imponer su supremacía, hasta que él asume el control de la situación y me hace disfrutar como nunca.

			No sé si será el descontrol hormonal premenstrual o todo lo que le hace sentir a mi corazón, pero no pienso en otra cosa que en disfrutar y arrastrarlo conmigo a este placer que me enloquece.

			Sus embestidas son fuertes, firmes e incluso un poco dolorosas, pero bendito dolor por el placer que recibo. Nunca habíamos follado así; porque esto es follar, no hacer el amor. Y me gusta, me encanta, me enloquece, y cuanto más le pido, más me da. Me lleva al orgasmo más demoledor que he tenido nunca hasta el punto de perder la respiración por unos segundos. Hunde en mí hasta el último milímetro de su erección y se deja ir.

			Aún jadeante, me da un suave beso en los labios, se tumba y tira de mí para abrazarme.

			—Te quiero, Manuela.

			—Y yo a ti.

			No entiendo ni cómo ni por qué esas palabras han salido de mi boca, pero lo han hecho, y no me arrepiento de haberlas pronunciado. No creo que esté enamorada de él, pero sí lo quiero.

			—No podemos dejarnos llevar de esta manera, cariño.

			—¿De qué hablas? —No entiendo a qué ha venido eso. Mira hacia abajo y sigo su mirada.

			—No hemos usado preservativo.

			—¡Mierda! No creo que pase nada, pero deberíamos ir a un centro de salud cuanto antes.

			—Pues cuanto antes nos pongamos en marcha, mejor. Aviso a mi madre de que tardamos un poquito en llegar.

			—Vale. Voy al baño.

			¿Cómo nos hemos dejado llevar de esta manera? Esto no puede volver a ocurrir… Ha sido apoteósico, maravilloso, espectacular… Se podría decir que ha sido un polvo de novela erótica en toda regla, pero una gran irresponsabilidad por parte de los dos.

			¡Oh, Dios! Menudo pinchazo me acaba de dar en la barriga…

			—¡Norbert! —Escucho sus pasos hasta el cuarto de baño—. Ya no tenemos que ir al centro de salud, pero sí a una farmacia. Me acaba de bajar la regla y, además de necesitar lo habitual, no me vendría mal una caja de ibuprofeno.

			—Pues en marcha.

			Me sonríe y yo también lo hago. Los dos nos acabamos de quitar un gran peso de encima.

			Nos damos bastante prisa y solo llegamos diez minutos tarde. Su madre nos recibe con una sonrisa y nos llena de achuchones y besos; esos besos de madre como los que me da Lolita y achuchones como los que me daba mi abuelo.

			Taberna Miguelito, así se llama el sitio donde vamos a comer. Los dejo pedir porque, al parecer, es un rito venir aquí siempre que Norbert cae por Córdoba, así que ya sabrán cuál es la especialidad de la casa. Ellos piden vino y yo agua. Cuando estoy menstruando, no es recomendable que tome nada de alcohol porque puedo ir chocándome con las paredes con una simple cerveza y no quedaría bien delante de mi suegra.

			¿Mi suegra? Mi subconsciente me juega malas pasadas. Claro que me gustaría que fuera mi suegra, pero para esa palabra todavía queda tiempo.

			¡Madre mía! Ese flamenquín tiene que medir medio metro como poco. Está presentado en una bandeja con su guarnición, y nos ponen platos para que nos vayamos sirviendo. Menos mal que los dejé pedir a ellos, porque si lo llego a hacer yo, habría estado comiendo flamenquín hasta el domingo.

			Terminamos de comer y nuestra camarera, que se presentó como Rocío, nos trae unos cócteles que tienen una pinta increíble. Mi dilema sigue en marcha y mis compañeros de mesa se dan cuenta.

			—¿No lo vas a probar, Manuela?

			—No debería, María. No me gustaría que tuvieras un mal concepto de mí.

			—¿Por beber alcohol? Ni que te fueras a beber una destilería.

			—No, no es por eso. Es que hoy…

			—Mamá, que está mala con la regla y el alcohol le sube más de la cuenta.

			—Tú por eso no te preocupes. Si te mareas, te echas una siesta y en un rato estás como una rosa. Tú bebe, que no vas a probar cócteles más ricos que estos en tu vida.

			[image: ]

			Hice caso a María. Me tomé el cóctel, y tenía razón: estaba para no parar de beber, y por eso, después del primero, vino el segundo, el tercero… Y cuando me levanté de la silla, pensé que estaba subida en la noria. Volví a sentarme y Norbert fue a por el coche porque era incapaz de dar un paso. Fuimos al hotel, subí a la habitación y él se fue con su madre a dar un paseo.

			María estaba en lo cierto: he dormido dos horas y ahora estoy como nueva. Llamo a Norbert, pero no coge el teléfono. Imagino que estarán en algún sitio donde no se escucha. Miro Facebook y reviso los wasaps que tengo. Carlos me ha mandado una foto que no debería airear demasiado si no quiere que Daniel y él tengan problemas. Lo cierto es que están guapísimos y la felicidad ilumina sus rostros. Es un selfie de los dos dándose un beso, con las cabezas apoyadas en la almohada.

			Estoy segura de que son muy felices y tengo miedo a que en un tiempo sufran, pero yo no soy nadie para aconsejarles que vayan con cautela, con calma, que no se dejen llevar por el momento, porque es justo lo que estoy haciendo con Norbert, hasta el punto de no pensar en las consecuencias de nuestros actos.

			La sonrisa de Norbert ilumina la pantalla de mi teléfono. Me está llamando.

			


028 - Disfrutando de mi madre




Acabamos de dejar a Manuela en el hotel. La pobre no podía andar casi y mi madre se ha tenido que quedar en el coche cuando la he acompañado porque no podía aguantar más el ataque de risa que estaba teniendo.

			Pasar un rato como el que hemos pasado comiendo habría sido impensable con Hanna. A mi madre se le nota que está encantada con Manuela, y la entiendo, porque a mí me tiene loco. Jamás pensé que la palabra amor volvería a rondar por mi cabeza, pero lo ha hecho, y más de lo que me gustaría. Si las cosas siguen yendo entre nosotros como lo están haciendo hasta ahora, tengo bastante clara mi decisión.

			Empiezo a pensar que nunca amé a Hanna, y me duele. Compartimos muchos momentos, fuimos felices, pero en unos días he sentido cosas mucho más fuertes que las que nunca sentí con ella. ¡Joder! Jamás perdí la cabeza hasta el punto de olvidarme de usar el preservativo, pero Manuela me arrastra con una fuerza que no sé controlar ni quiero.

			—¿Te hace feliz? —Mi madre me saca de mis pensamientos.

			—Muchísimo. Creo que nunca me he sentido así con nadie.

			—Es especial. ¿Lo sabe tu padre?

			—No, ¿estás loca? Lo nuestro está empezando y no quiero que lo joda.

			—¡Maldito testarudo! Va a poner el grito en el cielo cuando sepa que estás enamorado de una española.

			—No estoy enamorado, mamá.

			—No me hagas reír, Norbert. Que yo sé lo que es el amor, que todavía amo a ese testarudo por mucho que lo odie, y tú estás enamorado de Manuela. Otra cosa es que no lo quieras ver.

			—No sé… Esto que estamos viviendo me arrastra sin control. Está metida en mi cabeza desde el día que nos conocimos en la playa. Me ha rechazado varias veces y, lejos de dejarla y buscar a otra, he insistido hasta que he conseguido que esté conmigo. ¿Cuándo he hecho yo eso, mamá?

			—Nunca, porque jamás has estado enamorado. ¿No lo entiendes?

			—Sí lo entiendo, pero no lo quiero entender. Ella no va a dejar España y yo… 

			—¿Y tú?

			—Papá no va a permitir que me quede aquí, y lo sabes.

			—Espera a que llegue ese momento y no tengas miedo de plantarle cara. Esta también es tu casa, y si no lo entiende, que le den por culo a ese maldito alemán.

			—¡Mamá!

			—Perdona, hijo. Sabes que lo mismo que lo quiero, lo odio.

			Me arranca una carcajada, ya que son dos tontos que se aman con locura, pero son incapaces de entenderse. Me gano una colleja de mi madre que me para la risa en seco, pero vuelvo a reír porque ella nunca cambiará.

			Me lleva de tiendas a un centro comercial y me vuelve loco hasta que decido irme a una cafetería. Estoy cansado de dar vueltas, de tiendas, de ropa, de bolsos, de zapatos, probadores y todo lo que se le antoja. Paso por una joyería y dos relojes llaman mi atención. Son iguales y distintos. Es el mismo diseño, pero se nota a primera vista que uno es para hombre y otro para mujer. No lo pienso; entro y los compro. No han sido baratos, pero tampoco excesivamente caros, y espero que a Manuela no le ofenda un regalo de este tipo. Ella no es de las personas que valoran el dinero por encima de todo. Me ha obligado a aceptar que paguemos el hotel y todos los gastos a medias. No pienso aceptarle nada; se lo incrementaré en la nómina inventándome algún concepto, pero su actitud es la que me dice que no es una vividora, que no le importan las cosas materiales, que no…, que no es como Hanna.

			Recibo un wasap de mi madre preguntando dónde estoy. Le indico el nombre de la cafetería y no tarda más de un par de minutos en llegar. Ya le tengo pedido el café, y suelta la excesiva cantidad de bolsas que lleva en las dos sillas que quedan vacías en la mesa. Coge mi bolsa de la joyería y mira dentro, curioseando, pero el regalo de Manuela está envuelto y mi caja está vacía porque ya lo tengo puesto.

			—¿Qué has comprado?

			—Unos relojes a juego para Manuela y para mí. Mira. —Le enseño la muñeca y lo observa con detenimiento.

			—Si te vas de España, estarás cometiendo el mayor error de tu vida. Esto que acabas de hacer viene a ser lo mismo que si compraras unas alianzas. Siempre que veas este reloj, la verás a ella, y siempre que ella vea el suyo, te verá a ti. No permitas que nada ni nadie os separe, ya que ella es tu felicidad.

			El camarero llega con el café avellanado de mi madre y corta nuestra conversación. Sí, soy feliz junto a Manuela. No sé si será mi futuro, pero tengo claro que el impulso de comprar estos relojes ha sido porque mi subconsciente pide a gritos que sea así. La quiero, no lo puedo negar, pero ahora tengo que descubrir hasta qué punto y hasta dónde estaría dispuesto a llegar por ella.

			Estoy dejando a mi madre en casa cuando suena mi teléfono. Es Manuela, pero no voy a contestarle estando mi madre en el coche, así que esperaré a que se baje para llamarla. Mi madre me dice que no tengo vergüenza y que no se va a escandalizar de lo que hablemos, pero le digo que no es por mí, que es por ella. Casi no nos conocemos, y no sé si le sentaría mal una situación así. Mi madre lo entiende, me da un beso y sale del coche. La veo entrar en el edificio en el que vive y marco el número de Manuela antes de poner el coche en marcha.

			—Hola, rubio.

			—Hola, morena. ¿Ya has vuelto al mundo de los vivos?

			—Sí. ¿Sigues de compras con tu madre?

			—La acabo de dejar en casa y estoy muerto de cansancio.

			—Normal. Ir de compras con una mujer cansa.

			—¿Cenamos hoy en el hotel? Es que no me apetece ir a ningún sitio.

			—Por mí, vale. ¿Te espero en recepción?

			—Sí, tardaré unos cinco minutos.

			No sé por qué, pero al bajarme del coche con la bolsa de la joyería en la mano, siento un poco de miedo. Durante el camino he pensado en todo lo que me ha dicho mi madre y en todo lo que reflexioné en la cafetería. Las dudas me asaltan, pero, como todo lo que tiene que ver con ella, hay algo que me arrastra y que hace que me lance al vacío sin paracaídas y sin saber qué me voy a encontrar después del precipicio.

			Está esperándome mientras habla con los recepcionistas, y no me extraña. Estarán haciendo intercambio de opiniones y conocimientos. Me sonríe y me da un beso antes de encaminarnos al restaurante del hotel. Me pregunta cómo lo he pasado con mi madre, y no sé si no se ha dado cuenta de la bolsa que llevo en la mano o, simplemente, no ha querido darle importancia.

			El restaurante es pequeño, como el hotel, pero muy acogedor. Nos sientan en una mesa retirada de la puerta de acceso y se lo agradezco al camarero porque así tendremos más intimidad. Nos sirven el vino, saco la caja de la bolsa y se la doy. Me mira extrañada y duda en abrirla, pero finalmente lo hace.

			—¡Es precioso!

			—Mira, va a juego con el mío.

			—Te deben haber costado caros. Yo no…

			—Tú sí. Quiero que lo aceptes para que siempre que lo veas te acuerdes de mí.

			—Norbert…, ¿y si lo nuestro no funciona?

			—Si lo nuestro no funciona, al menos espero que guardes un buen recuerdo de mí. —La miro con carita de niño bueno, que sé que siempre funciona.

			—Está bien. Es precioso. Gracias.

			Me acerca la cara y nos damos un beso. Le pongo el reloj en la muñeca y me siento como si realmente le estuviera poniendo un anillo de compromiso. Al final, mi madre va a tener razón con el temita de los relojes.

			Terminamos de cenar y nos subimos a la habitación. Alquilamos una película mientras yo me tomo un whisky con hielo y ella un refresco. Con el vino de la cena, ya ha tenido más que suficiente.

			Una comedia romántica. Eso era lo que quería ver y eso es lo que hemos alquilado, porque no creo que tarde mucho en quedarme dormido. Estoy agotado, y esta noche no voy a ser la mejor de las compañías, pero nos quedan muchos días por disfrutar juntos.

			


029 - Quiero que conozcas mi historia




El viaje ha sido inolvidable.

			María es una gran persona y me llevo muy buenos momentos de ella. Me abrió las puertas de su casa, de su vida y de su corazón, hasta el punto de contarle cosas que todavía no le he contado a su hijo.

			El sábado, después de desayunar, nos montamos en el coche y pusimos rumbo al Valle de los Pedroches. Estuvimos en varios pueblos, pero hicimos noche en Pozoblanco. Hace un rato volvimos a Córdoba, dejamos a María en su casa y ahora vamos por Sevilla. Mañana toca volver al trabajo y tengo turno de mañana.

			Ha sido un viaje de mucho calentón. La regla bajó al día siguiente de llegar y solo duró un día, pero la habitación del hotel donde nos alojábamos en Pozoblanco estaba junto a la de María y tuvimos que contenernos para no hacerla sentir incómoda. Así que estoy deseando que lleguemos a casa de Norbert, después de pasar por la mía para recoger el uniforme, para poder dar rienda suelta a las ganas que nos tenemos.

			Me encanta mi reloj. Ahora tengo que acostumbrarme a llevarlo, porque no recuerdo cuándo fue la última vez que usé uno; creo que desde que tuve mi primer móvil, hace ya muchísimos años.

			Daría la vida por un refresco ahora, pero son tantas las ganas que tengo de llegar que no pienso decir nada. Si él necesita parar, no dudaré en comprarlo e ir al baño.

			—¿Lo has pasado bien? —Me saca de mis pensamientos.

			—Sí, muy bien.

			—¿Te ha caído bien mi madre?

			—Sí, es una gran mujer. Se habría llevado muy bien con mi abuelo.

			—Tu tono de voz delata que le tenías mucho cariño.

			—¿Cariño? Era mi padre. El me crio.

			—¿Y tus padres?

			—Mi madre murió cuando yo tenía un par de años. Era la hija de mi abuelo, y mi padre desapareció dejándome sola en la vida.

			—¿Cómo?

			—Me dejó con mis abuelos alegando que había encontrado un trabajo en Madrid y nada más supimos de él.

			—¿Nada de nada?

			—Nada de nada. Desde aquel día, viví con mis abuelos. Todo iba muy bien, hasta que mi abuela enfermó al poco de terminar la carrera. Le detectaron una cardiopatía bastante grave y cada dos por tres estábamos en el hospital porque no podía respirar; los pulmones se le llenaban de líquido. Poco a poco, fui aprendiendo muchas cosas de medicina y en contadas ocasiones íbamos al hospital de urgencia. Tenía que verla demasiado mal para llevarla. Mi abuelo y yo nos convertimos en sus enfermeros hasta que, lentamente, se fue apagando. Hace cuatro años, se acostó a dormir la siesta y no despertó.

			—¿Era muy mayor?

			—Cuando murió, tenía setenta años.

			—¿Y tu abuelo?

			—Mi abuelo… Yo siempre digo que murió de pena. Se quedó sin su Eugenia y ese mismo día firmó su sentencia de muerte. A pesar de que siempre salió adelante por mí, la vida le había dado ya demasiados golpes y no tenía ganas de seguir viviendo. Vio morir a su hija, a su mujer, y vivió el abandono de una nieta por su padre. Un año y dos días después de morir mi abuela, su corazón también se paró.

			—Me imagino que serían momentos muy duros para ti.

			—Perdí a mis dos padres en un año; puedes hacerte una idea de cómo quedé. Triste, sola, sin casa, ya que vivían de alquiler y el casero me echó de allí, y sin dinero, porque la pensión del abuelo era muy pequeña y casi no teníamos para llegar a final de mes… Y me fui a vivir con Carlos hasta que encontrara trabajo y me pudiera permitir vivir sola.

			—Y, entonces, empezaste a trabajar en el hotel.

			—Primero busqué trabajo como profesora, que era mi propósito desde que empecé la carrera, pero en un pueblo es complicado encontrarlo. Así que, cuando ya no tuve más opciones, acudí a los hoteles y me encontré con Carmela. Ella me dio trabajo cuando empezó la temporada alta, y el resto ya lo sabes. A los dos meses de empezar a trabajar en la recepción alquilé el piso, y allí vivo desde entonces.

			—La vida ha sido demasiado injusta con una persona tan buena como tú.

			—Si soy así es porque ellos me criaron para que lo fuera. ¿Podemos parar para ir al servicio?

			—Sí, claro. Así compro un refresco para el camino.

			Ya le he contado la historia de mi vida, pero no quiero seguir recordando porque, aunque han pasado tres años, todavía sigue doliendo la pérdida. Sé que él lo ha entendido. En el viaje de ida conseguí evitar esta conversación, pero hoy me apetecía contárselo. Por día que pasa necesito saber más de él, conocerlo mejor y que él me conozca a mí. Quizá sea un error abrirnos demasiado y dejar que las cosas entren y salgan de nuestros corazones, pero creo que ya es tarde para ponerle freno. Eso habría funcionado si desde el principio hubiéramos sentado las bases de una relación distante, pero en ningún momento hemos sentado bases de nada; simplemente, nos hemos dejado guiar por lo que sentíamos, y tengo la impresión de que eso nos va a salir muy caro.

			No tardamos más de diez minutos en reanudar la marcha y no hemos vuelto a tocar el tema del que veníamos hablando cuando hemos parado. Hemos pasado a hablar de los proyectos que tiene para el hotel, y estoy segura de que aumentarán las reservas como mínimo en un cincuenta por ciento con los cambios que tiene previstos para el SPA. Acogeremos al turismo de balneario que antes no teníamos, ya que no estábamos preparados para ese tipo de turismo. Sí, el SPA estaba abierto para los clientes, pero no teníamos servicio de masajes ni terapias.

			Me ha comentado que el miércoles, Carlos empezará un curso de acupuntura en la clínica de Cayetana, y me he quedado helada cuando me ha contado que Roberto piensa divorciarse de ella y que ha conocido a otra persona con la que está dispuesto a mantener una relación, pero no quiere hacerlo estando casado; cosa que le tengo que alabar, pues no todos los hombres son así. Por ejemplo, mi querido y adorado exnovio Julián.

			Son las ocho de la tarde cuando estoy pulsando el botón del ascensor para que baje mientras Norbert saca mi maleta del coche. Parece ser que han dado con la avería y la han solucionado, ya que el miércoles lo dejé funcionando y hoy funciona también. Eso, o que se ha averiado y lo han vuelto a arreglar en estos días.

			Subimos y meto algo de ropa en una mochila de deporte. Por supuesto, un conjunto de ropa interior de los que no he podido estrenar durante el viaje también entra en la mochila, aunque creo que no me va a dar tiempo de ponérmelo cuando lleguemos a su casa.

			Corro por la casa como una loca y lo dejo todo manga por hombro, pero ya mañana será otro día y tendré tiempo de deshacer bien la maleta y organizarlo todo. Llego al salón con la mochila colgada de un hombro y el portatrajes con el uniforme del trabajo en una mano y lo dejo todo sobre la mesa cuando veo a Norbert sentado en el sofá, con el pantalón desabrochado y acariciando una más que considerable erección.

			No había pensado en que probablemente no llegaríamos a su casa sin follar antes; porque eso es lo que vamos a hacer. Tenemos demasiado deseo contenido para andarnos con romanticismos y demás tonterías.

			Se levanta del sofá y vamos directos a mi habitación. Se tumba en la cama, y lo primero que hago al entrar es sacar los preservativos del primer cajón de la mesita de noche. Estamos muy calientes y con muchas ganas de sexo, pero me niego a correr más riesgos porque, ahora sí, puedo quedar embarazada en cualquier momento.

			Una hora después de entrar en casa estamos saliendo de nuevo, y ninguno de los dos puede ocultar la cara de felicidad con la que entramos, pero con la que sí hemos salido.

			Mucho me temo que mañana volveremos a llegar cansados a trabajar y con pocas horas de sueño.

			


030 - Me quedo en España sí o sí




A veces tengo la sensación de que el tiempo pasa demasiado rápido. Parece que fue ayer cuando nos dimos aquel golpe, y hoy hace un mes de aquel momento. Un mes en el que me he dado cuenta de que ya no sé vivir sin ella.

			Al principio, nuestra relación estuvo llena de dudas, de miedos, pero ahora es como si lleváramos años juntos. Todo fluye con normalidad, y tengo más claro que nunca que mi vida está en España y que no pienso volver a Alemania.

			Hoy, el día está lluvioso, pero eso a Manuela no le importa. Como cada día desde que volvimos de Córdoba, paseamos por la orilla de la playa; unas veces por la mañana, otras por la tarde e incluso por la noche. Una vez, acabamos haciendo el amor detrás de unas rocas, pero jamás lo volveremos a hacer. No es tan bonito como lo pintan en las películas o los libros. La arena se cuela en sitios donde no debe y estuvimos deshaciéndonos de ella durante días.

			Dormimos juntos todas las noches; unas veces en su piso, otras en mi casa, pero siempre juntos, y ya no imagino despertar sin tenerla a mi lado o trasteando por la casa.

			—¿Has terminado ya o me da tiempo a tomarme un café?

			—El tiempo de hacer una llamada corta y cambiarme de ropa.

			—Vale, pues te espero en el office.

			Vuelve a cerrar la puerta del despacho y hago la llamada que tengo pendiente. No me apetece nada hablar con mi padre porque cada día tengo que escuchar lo mismo: «Tienes que hacer las cosas más rápido para volver cuanto antes».

			Marco el número y pongo el altavoz del teléfono para cambiarme de ropa mientras hablo con él. No voy a ir a la playa con traje de chaqueta y todavía hace muchísimo calor, aunque estemos en octubre.

			—Buenas tardes, hijo. ¿Qué tal va todo?

			—Muy bien, papá. Voy a dar un paseo por la playa y me voy a descansar. Mañana, el día es largo.

			—Haces bien, pero no te acostumbres, que aquí no tenemos playa.

			—¿Cómo va todo por allí?

			—Muy bien. Aquí tengo a alguien que quiere hablar contigo. Os dejo charlar tranquilos.

			—¿Hola?

			—¿Norbert? Soy Hanna.

			—Hola, Hanna. ¿Qué haces ahí? —¿Por qué está Hanna en el despacho de mi padre? No entiendo nada.

			—Necesitaba hablar contigo. Sé que has cambiado el número de tu móvil por uno español y el estúpido de tu hermano no quiso darme el número nuevo, así que he venido a ver a tu padre y en ese momento has llamado.

			—¿Y te lo ha dado?

			—No, no hemos tenido tiempo de hablar.

			—Vale. —Tengo que hablar con mi padre para que ni se le ocurra darle mi número personal, y mucho menos decirle en qué hotel de la península estoy.

			—¿Estás muy liado con el trabajo?

			—Un poco, ¿por qué?

			—Tengo unos días libres y voy a ir a verte. Me apetece recordar viejos tiempos. Ya sabes… Tú, yo, una cama, horas y horas de sexo.

			—No, no quiero que vengas.

			—No seas tonto, Norbert. Sabes que lo estás deseando.

			—Hanna, llevo años diciéndote que no. ¿Por qué iba a ser diferente esta vez?

			—He visto fotos tuyas en Facebook. ¿Quién es ella?

			—Mi novia.

			—¿Lo sabe tu padre?

			—No, no lo sabe.

			—Podría contárselo yo.

			—Lo sé. Mi madre tenía razón al decir que eras una bruja. Si se lo quieres contar, hazlo, pero por aquí no aparezcas si no quieres volver a Alemania más arrastrada de lo que estás.

			—¡No te voy a tolerar que me hables así!

			—¿Me pasas a mi padre?

			Sigue gritando por el teléfono y cuelgo sin más. Lo mejor de cortar nuestra relación fue no tener que aguantar sus histerias, sus pataletas, sus ataques de rabia… No entiendo cómo pude estar tanto tiempo saliendo con ella.

			Salgo del despacho con ganas de matar a alguien. Me despido de Daniel, que desde que está con Carlos sonríe más, y bajo por las escaleras de servicio hasta llegar al office. Al encontrarme con la preciosa sonrisa de Manuela cuando me ve, gran parte de mi enfado se va, pero se ha dado cuenta de que algo me ocurre y sé que me va a preguntar qué me pasa.

			—¿Nos vamos, morena?

			—Sí. ¿Qué te pasa?

			—En la playa te cuento.

			Salimos del hotel y paseamos en silencio. No tengo ganas de hablar; hace calor, y lo único que me apetece es darme un baño. Sin decir nada, me quito la ropa y me meto en el agua en ropa interior. Manuela no me sigue; me da mi espacio, mi tiempo, y se lo agradezco, porque ahora mismo lo único que quiero es nadar.

			Es mala. Hanna es muy mala. Estoy seguro de que pensaba chantajearme con contarle a mi padre lo que tengo con Manuela si no cedía a pasar esos días con ella. No, me niego. Si mi padre se tiene que enterar, que se entere. Me va a tocar escuchar de todo por su boca, pero me da igual. Ya estoy cansado de hacer siempre lo que él diga, lo que él quiera. Tengo derecho a vivir mi vida, y lo voy a hacer, como lo ha hecho mi hermana. Ella sí que fue lista y huyó a tiempo de sus garras.

			Manuela está sentada en la orilla. Se ha quitado la ropa y tiene puesto el bikini. Ella siempre suele darse un baño antes de irnos para casa, pero hoy, el día está lluvioso, a pesar del calor que hace, y no pensé que lo trajera puesto. Le hago una señal para que se meta en el agua conmigo, y no lo duda. ¿Cómo puede estar acomplejada esta mujer con el cuerpo tan bonito que tiene? Solo de verla entrar en el agua me excito, y ni el agua fría consigue calmar esta erección que empieza a despuntar.

			Llega hasta mí, la abrazo, la subo y hago que enrosque sus piernas en mi cintura. La beso con pasión, con ganas de que nunca termine, con deseo de hacerla mía una y otra vez, y ella responde de la misma manera. Mete su mano entre los dos, retira mi ropa interior y me masturba. Nunca había hecho esto en el mar, y el placer que estoy sintiendo es lento pero muy intenso. Retiro la braguita del bikini lo justo para tocarla; quiero que sienta lo mismo que estoy sintiendo yo, y sus gemidos hacen que me excite todavía más. Necesito estar dentro de ella, pero no debemos porque sus ciclos son irregulares y puede quedar embarazada en cualquier momento.

			—Norbert, necesito más. Necesito tenerte dentro de mí.

			¡A tomar por culo el sentido común! La penetro sin pensármelo dos veces. Odio hacer la marcha atrás, pero no me queda de otra si quiero darle lo que me pide. A pesar de ser peligroso, últimamente lo hacemos más de lo que deberíamos.

			—Tócate, cariño. Tengo que usar las dos manos para no perder el equilibrio.

			Me hace caso y se da placer a la vez que yo también lo hago. Sentirla así, piel con piel, tan entregada a mí, sin importar las consecuencias de nuestros actos, hace que me dé cuenta de que nos amamos más de lo que creemos.

			—Norbert, me voy.

			—Ya salgo, porque si no…

			No me da tiempo a hacerlo. Contrae los músculos de su vagina al dejarse ir y me arrastra con ella haciendo que la llene de mí.

			Aún dentro de ella, mientras regulamos nuestras respiraciones, nuestras frentes se unen, y juraría que nuestros pensamientos se cruzan. Sé lo que ella piensa porque es lo que pienso yo. Se nos ha ido de las manos, pero no nos importa.

			—Lo siento. Debí salir antes.

			—Yo no lo siento. Los dos deseábamos que pasara. No le des más vueltas.

			—Pero nos puede traer consecuencias.

			—No lo creo. Pero si te quedas más tranquilo, iremos al centro de salud.

			—No, no quiero. Aquí, en el agua, donde nos encontramos aquel día, tengo algo que confesarte. —Me mira extrañada—. Te amo y, porque te amo, no me importan las consecuencias que esto pueda tener.

			Las lágrimas brotan de sus ojos y no necesito palabras para saber que ella siente lo mismo. Nos besamos, y las primeras gotas de lluvia empiezan a salpicar el agua del mar. Salimos rápidamente del agua, nos ponemos la poca ropa que traemos y corremos hasta el hotel para resguardarnos, coger el coche e irnos a mi casa para seguir queriéndonos.

			Estamos chorreando y vamos a poner perdida la tapicería del coche, pero es lo que menos me importa. Sé que Manuela sigue queriendo saber qué ha pasado antes. Cuando lleguemos, le contaré cómo de feas pueden llegar a ponerse las cosas, porque me temo que las cuatro llamadas perdidas que tengo de mi padre no me van a traer nada bueno.

			Entramos en casa y no sé cómo empezar la conversación. Quizá no deba decirle nada. A fin de cuentas, no tenemos nada que temer. Por mucho que diga o haga mi padre, no pienso moverme de aquí, y Hanna ya ha pasado a ser definitivamente parte del pasado. Ya no tiene cabida amistad posible con ella.

			—¿Una ducha?

			—No, quiero que me cuentes qué te tiene así.

			—No es nada, Manuela.

			—Te dejé haciendo una llamada en el despacho, y cuando llegaste al office, te llevaban los demonios.

			—Ven, siéntate. Tengo que empezar a contarte desde hace algunos años.

			—Pues cojo una bolsa de patatas y cerveza, porque me da que esto va para largo.

			—Creo que lo más importante que debes saber es que la única meta de mi padre en los últimos años ha sido mantenernos alejados de mi madre costase lo que costase.

			—¡Qué cabrón!

			—Hanna fue mi novia durante muchos años. Una mujer preciosa, educada, de buena familia… Todo lo que unos padres querrían para su hijo. Mi padre la adora porque Hanna siempre ha sido una buena persona y porque mi madre no la quería para mí.

			—Son como el perro y el gato.

			—Sabes que todavía no le he dicho a mi padre que estamos juntos. —Afirma con la cabeza—. Si no lo he hecho, es para protegernos el mayor tiempo posible. Cuando sepa que estoy enamorado de una española y que tiene el beneplácito de mi madre, se va a hundir Köln.

			—Pero tarde o temprano se enterará, ¿no? —Veo cómo las dudas vuelan por su cabeza—. ¿O no piensas decirle nada porque vas a volver a Alemania?

			—¿Qué? No, yo de aquí no me voy. Ya he hablado con el tío de Carlos para comprar la casa.

			—Entonces, no entiendo por qué no se lo quieres contar.

			—Porque pensaba hacerlo cuando le dijera que no volvería, que me quedaba en España. Quería esperar a que llegara el momento de irme para que nuestra relación no estuviera bajo su presión.

			—¿Tan mal le va a sentar?

			—No lo sé. Tengo cuatro llamadas perdidas suyas. Miedo me da llamar. La cuestión es que cuando lo llamé esta tarde, le pasó el teléfono a Hanna.

			—¿Qué hacía allí Hanna?

			—Fue a buscar a mi padre para que le diera mi número de teléfono porque yo lo cambié cuando llegué a España por un número español, y mi hermano Sebastián no había querido dárselo. A él tampoco le cae muy bien.

			—¿Qué quería hablar contigo?

			—Pues quería decirme que tenía unos días libres y que quería venir a pasarlos conmigo.

			—Pero… No lo entiendo. ¿Vosotros estáis juntos? ¿Me has estado engañando?

			—No, Manuela. Termino de contarte, porque estás empezando a pensar cosas que no son. Hanna y yo lo dejamos al poco de casarse Roberto y, durante un tiempo, estuvimos volviendo y dejándolo o viéndonos cuando nos apetecía. Pero hace cosa de un año decidí que se había acabado. Yo no la quería y todo aquello era una pérdida de tiempo. Ella ha insistido mucho en que volviéramos, en que le diera otra oportunidad, y por eso quería venir a España.

			—¿Y va a venir?

			—No creo. Me dijo que sabía que estaba con alguien y que se lo podía contar a mi padre.

			—¿Te ha chantajeado?

			—Lo ha intentado, pero no he cedido. Mi respuesta fue clara: si se lo quieres contar, hazlo, pero no vengas si no te quieres ir más arrastrada de lo que ya estás.

			—Pues si tu padre te ha llamado cuatro veces después de eso, está claro que se lo ha contado.

			—Pues sí. Ahora me toca aguantarlo, pero no me importa. Lo único que me importa eres tú, y tenemos el apoyo de mi madre.

			—Cierto… —Hay algo que sigue rondando por su cabeza—. ¿Y si consigue separarnos?

			—No se lo voy a permitir.

			—¿Y si un día te das cuenta de que en tu vida necesitas una mujer tan perfecta como Hanna?

			—Manuela, para ya. Ninguna mujer es más perfecta que tú, porque eres la mujer a la que amo. Te lo he dicho antes en el agua y se lo gritaré a quien haga falta, ¿entendido?

			—Entendido.

			Me sonríe y me da un beso, pero sé que las dudas siguen campando en su corazón. Se va a la ducha y aprovecho para llamar a mi padre.

			Un tono, dos tonos, tres tonos…

			—Al fin consigo hablar contigo. ¿Qué ha pasado? Hanna salió de aquí corriendo y sin despedirse.

			—¿No te ha contado nada?

			—No, ya te digo que casi no me dio tiempo de verla pasar. ¿Qué ha pasado? 

			Mi corazón respira tranquilo. Por ahora, todo va a seguir en calma.

			—Pues que quería venir a pasar unos días aquí. Yo le he dicho que no. Se lo ha tomado bastante mal y me he puesto de mal humor.

			—¿Por eso no me cogías el teléfono?

			—No, si no te cogía el teléfono es porque estaba dándome un baño en la playa.

			—Sabes que a Hanna le encanta la playa. Quizá deberías haberle permitido que fuera a verte.

			—Papá, lo que había entre Hanna y yo terminó definitivamente. Ella no pensaba venir en plan amistoso; venía buscando otra cosa, y yo no se la iba a dar. ¿Lo entiendes o necesitas que te lo explique?

			—No, no son necesarias las explicaciones. Pero, no sé… Siempre he pensado que podríais intentarlo de nuevo. Hanna es una gran chica y…

			—Papá, por día que pasa, más razón tiene mamá al no quererla para mí. Deja de ir siempre en su contra, porque muchas veces tiene razón.

			—Ya tenías que hablar de tu madre.

			—Pues claro, es que tenía razón al no querer a Hanna. Ya te he dicho que no quieras que te diga nada más porque dejarías de verla como un angelito.

			—Bueno, antes no hablamos de trabajo. ¿Cómo van las cosas? ¿Crees que podrás volver antes?

			—No, ni antes ni después. Empieza a buscar en quién vas a delegar mis obligaciones porque no creo que vuelva a Alemania. —Ya lo solté y me da igual lo que diga; la decisión ya está tomada.

			—No me hagas reír, Norbert. Vas a volver.

			—No, papá. Mi vida ya está aquí.

			—¿Hay una mujer? Esa sería la única explicación.

			—Sí, hay una mujer.

			—Pero, hijo, ¿cuánto tiempo lleváis juntos?

			—Desde que llegué.

			—Y por llevar un mes con una persona ya piensas que tu vida está allí. Norbert, no cometas el mismo error que cometí yo.

			—¿De verdad crees que mamá fue un error, que tus hijos fuimos un error?

			—No quise decir eso.

			—Papá, tengo esperándome en la ducha a una mujer preciosa que me quiere y a la que amo. No voy a perder más tiempo hablando contigo.

			—Norbert, no me cuelgues.

			—Adiós, papá.

			Cuelgo el teléfono y me dan ganas de tirarlo contra el suelo, pero me sereno, lo dejo en la mesa, me levanto del sofá y, al girarme, la veo. No sé cuánto habrá escuchado de la conversación. Lo que sí sé es que sus dudas ya no están.

			


031 - Una dura decisión




Después de escuchar aquella conversación con su padre sin que él supiera que estaba allí, todo ha ido rodado. Todas mis dudas y mis miedos se fueron de un plomazo. Desde aquel día somos plenamente felices, tenemos planes de futuro. Hace unos días firmó la compra de la casa y, cuando en un mes venza mi contrato de alquiler, dará comienzo nuestra convivencia.

			Después de aquel momento en la playa, temimos que estuviera embarazada. Han pasado algo más de dos meses y la regla no ha bajado, pero tanto las pruebas de farmacia como la de sangre en el médico han dado negativas. Desde aquel día, volvimos a usar protección, porque ahora mismo se avecinan muchos cambios y un embarazo no sería lo más conveniente. Así que seremos adultos y lo haremos a su debido momento.

			Su padre sigue sin aceptar que no vuelva a Alemania y en un par de días se dejará caer por aquí para intentar convencerlo de que regrese, pero Norbert lo tiene muy claro.

			Hoy, la mañana está siendo de lo más aburrida. Hay pocas reservas, pero el SPA está a pleno rendimiento. Norbert ha conseguido lo que se propuso: que el hotel diera el mismo rendimiento en temporada alta y baja.

			Mi teléfono vibra, e imagino que será uno de sus wasaps diciéndome que me quiere; es lo habitual cuando no estamos juntos. Pero no; es de Adriana. Quiere saber si me puede llamar. Dejo a Rubén al cargo de la recepción y voy a mi despacho para que podamos hablar tranquilas.

			—Locaaaaa.

			—¿Qué tripa se te ha roto?

			—¿Te vienes a Barcelona?

			—Tengo pensado ir en unos meses.

			—No, que si te vienes a trabajar a Barcelona. En un par de meses se jubila mi segundo y he pensado en ti para el puesto.

			—¿Estás loca? ¿Cómo me voy a ir a Barcelona? Te recuerdo que aquí tengo mi trabajo, mi vida y mi novio.

			—¿Tu novio? ¿Ese alemán buenorro de las fotos de Facebook?

			—Ese mismo.

			—¿Ese que es director del hotel donde trabajas?

			—Sabes que sí, tonta.

			—Seguro que él encontraría trabajo aquí rápido.

			—Se ha comprado una casa aquí. El hotel es de su padre, así que no nos vamos a mover de Zahara en mucho tiempo.

			—Bueno, yo solo te digo que las condiciones son muy buenas y que tienes un mes para pensarlo. Te mando un correo con toda la información, y recuerda que el hotel Vela de Barcelona te está esperando.

			—Luego lo miro, que ahora estoy en el trabajo. Por cierto, ¿quién es el guapo con el que sales en Facebook?

			—Mi nuevo ligue, y tiene unos amigos que están… Lástima que no estés soltera. Te podrías llevar muchas alegrías si te vinieras a trabajar conmigo.

			Me hace reír y seguimos hablando de todo un poco hasta que Norbert asoma la cabeza por el despacho y me avisa de que es hora de comer. Me despido de ella, cuelgo y no lo hago esperar más.

			—Te veía muy feliz hablando por teléfono.

			—Sí, era mi amiga Adriana, la que te dije que vive en Barcelona. Hacía meses que no charlábamos y, a riesgo de que mi jefe me eche del trabajo por no atender mi puesto, hemos estado hablando una hora que han parecido cinco minutos.

			—Eso pasa siempre. Yo recuerdo las charlas interminables que he tenido con Roberto.

			—¿Cómo van las cosas?

			—La semana que viene firman los papeles del divorcio y los dos serán libres.

			—¿Cómo lo está llevando Cayetana?

			—Mejor de lo que esperábamos. Creo que ella también ha asumido que lo que quedaba entre ellos ya no era amor.

			—Te noto tenso.

			—Sí, no me apetece nada que mi padre venga mañana.

			—¿Mañana?

			—Sí, ha adelantado el viaje y viene con las armas bien cargadas.

			—No lo entiendo.

			—Le dijo a Sebastián que me llevaría a Alemania sí o sí.

			—Tranquilo, todo va a ir bien.

			O, al menos, eso espero. Si ese hombre es solo la mitad de aterrador de lo que lo pintan, yo también temería enfrentarme a él. Intento mantener la calma por Norbert, pero solo de pensar en que mañana es el gran día, me tiemblan hasta las piernas.

			Tras la comida, todos recibimos un correo interno de Norbert anunciando la llegada del dueño del hotel al día siguiente y pidiendo que tengamos todo en perfecto orden de revista. La tensión se palpa desde que todos abrimos aquel correo. Muchos se quedan a trabajar esta tarde para que nada falle, pero yo necesito salir de aquí. Necesito hablar con el mar.

			Salgo del hotel sin despedirme. Llego a la orilla, me mojo los pies y, a pesar de ser diciembre y hacer un frío de morirse, me quito la ropa y me meto en el agua.

			No tengo ganas de pensar, solo de nadar, pero no puedo evitar hacerlo. Necesito gritarle al mar que no quiero perderlo, que es el amor de mi vida, que tengo miedo a qué pasará mañana, que estoy viendo venir la despedida, el adiós, el hasta siempre.

			No quiero creer que sea cierto, pero hay algo dentro de mí que me dice que se va a acabar, que se va a ir, que debo dejarlo ir, que este no es su sitio, su lugar, que yo no…, que yo no soy la mujer que él merece a su lado.

			Tengo miedo, mucho miedo. Miedo a que hoy sea el último día, a que no vuelva a despertar a su lado, a que no vuelva a sentir sus besos, sus caricias y ese amor que tanto me llena. Tengo miedo porque sé que mi temor se hará realidad y viviré una de las peores pesadillas de mi vida.

			Se acaba. Lo más bonito e intenso que me ha pasado en la vida se acaba. Él no quiere verlo, pero es así. No hay nada que supere a la familia, ni siquiera el amor, y cederá. No le queda más remedio que hacerlo.

			Salgo del agua, tiritando. Está helada, y fuera tenemos una temperatura de no más de diez grados. No tengo toalla con la que secarme y me pongo la ropa encima del bikini mojado. Corro hasta el hotel para coger el coche e ir a casa. Necesito una ducha caliente, aunque nadie me va a salvar de un buen constipado mañana. 

			Salgo de la ducha y veo tres llamadas perdidas de Norbert en el teléfono. Ni tan siquiera me despedí de él cuando salí del hotel y tiene que estar preocupado, pero si le decía que iba a la playa, habría querido venir conmigo, y yo necesitaba estar a solas con mi mejor amigo, con el mar.

			El teléfono vuelve a sonar y lo cojo. Tengo que responder, porque debe estar bastante preocupado por mí.

			—Manuela, ¿dónde estás?

			—En casa. Acabo de salir de la ducha.

			—Llevo más de una hora buscándote.

			—Fui a la playa, me di un baño y vine corriendo a ducharme.

			—¡Estás loca, cariño! Voy para tu casa.

			—Vale.

			—¿Qué te pasa?

			—Nada, aquí te espero.

			Cuelgo el teléfono y veo el globo que palpita desde hace un par de horas en la aplicación de Outlook. Sé que es el correo de Adriana, y la idea de Barcelona empieza a sonar menos descabellada por momentos. Lo abro, y las condiciones son para aceptar. Cobraría casi el doble de lo que gano aquí, un mes de vacaciones, dos días de descanso por semana, contrato de treinta y cinco horas. Sé que la vida allí es más cara, pero podría vivir cómodamente.

			Debajo de las llamadas perdidas de Norbert está la de Adriana, y no lo pienso. Pulso su número y llamo.

			—¿O no hablamos nunca o hablamos a todas horas? ¿Qué tripa se te ha roto?

			—¿Cuándo dices que puedo empezar?

			—¿De verdad vas a venirte? Pero… ¿y Norbert?

			—No preguntes. Solo dime cuándo empezaría.

			—Vale, ya me contarás cuando tengas ganas. Pues deberías empezar a principios de enero, pero si te viene mal…

			—Me viene perfecto. Estamos a diez y tengo tiempo suficiente para avisar de la renuncia. Necesitaría que me fueras buscando algún piso de alquiler que no sea muy caro.

			—Si quieres, te puedes venir unos días antes, te quedas en mi casa, celebramos la Navidad juntas y buscamos algo cuqui y baratito.

			—¿Te viene muy mal que caiga por allí el lunes?

			—Manuela, me estas preocupando. ¿Estás bien?

			—Tranquila, lo voy a estar.

			—Está bien. Avísame a qué hora llegas, que me pido el día libre. 

			Suena el timbre y sé que es Norbert.

			—Te dejo. Tengo visita.

			—Está bien, mañana hablamos.

			Cuelgo el teléfono y voy hacia la puerta. La abro y, al ver su sonrisa, tengo que aguantar las ganas de llorar. Le sonrío, pero sabe que algo no va bien porque la suya se le borra de la cara.

			Aguantando mi tristeza, tiro de él y lo beso. Necesito cada beso, cada caricia, cada risa y cada orgasmo que pueda darme hasta mañana. No, no pienso decirle nada hoy. Esperaré a que se vaya, y entonces desapareceré para siempre del hotel, de Zahara y de su vida, porque la familia siempre debe estar por encima de todo. Así me lo enseñó mi abuelo y así debe ser. Sé que es una decisión cobarde, pero es la única que seré capaz de llevar a cabo sin venirme abajo y ceder.

			—¿Qué te pasa, cariño?

			—Hazme el amor, lo necesito. Ámame como si no hubiera un mañana.

			—Manuela, esto no es una despedida, ¿verdad?

			—No, mi vida. —Esta es la mentira más dura que he dicho en mi vida—. Solo quiero que me ames.

			Ya no hay más palabras. Mi albornoz cae al suelo y entre besos y lágrimas me hace suya en la cama en la que hemos compartido tan buenos momentos.

			A pesar de ver mis lágrimas, no dice nada. Sabe que no estoy bien, y pensará que el día de mañana me está afectando porque va a ser muy duro, pero no creo que imagine que será el último que nos veamos.

			Una vez más, nos dejamos llevar. Ninguno de los dos pone barreras a nuestro placer, ninguno de los dos quiere dejar de sentir todo lo que el otro le está regalando. Mañana será otro día y ya pondremos remedio.

			Duerme. Son las cinco de la mañana y no puedo dejar de mirar al hombre que me ha hecho la mujer más feliz del mundo. Quiero que su cara se quede grabada en mi retina, porque todo lo vivido ya lo está en mi corazón y nunca saldrá de él. No quiero que salga, me niego a sacarlo, ya que es el único amor bonito que he tenido.

			Le doy un beso en la frente e invoco a Morfeo. Necesito descansar para afrontar el infernal día de mañana.

			


032 - Esto es el final




En el hotel todos estamos revolucionados.

			El padre de Norbert no quiso decir a qué hora llegaba, pero Sebastián avisó a su hermano de la hora a la que lo había dejado en el aeropuerto. Miramos los vuelos que salían a partir de esa hora y deducimos que tiene que estar al llegar.

			Norbert está en su despacho, Daniel en su mesa y todos los trabajadores en sus puestos esperando a que llegue el gran momento. Parecemos los habitantes del pueblo de la película Bienvenido Mr. Marshall.

			Casi se me sale el corazón por la boca cuando veo entrar a un hombre moreno, alto, de porte elegante, con unos sesenta años y una cara de mala leche que no puede con ella. Se acerca al mostrador y se dirige a mí en alemán, mirando mi placa identificativa, donde aparece mi nombre y el cargo que tengo en el hotel.

			—Señorita Gil, un placer conocerla.

			—Igualmente, Herr Eisenhauer.

			—¿Cómo ha sabido que soy yo?

			—Le estábamos esperando y no tenemos ninguna reserva de nadie proveniente de Alemania.

			—Es usted muy perspicaz. ¿Le importaría indicarme dónde está el despacho de mi hijo?

			—Si me lo permite, le acompaño.

			Asiente y espera a que salga de la recepción para seguir mis pasos. Me tiemblan las piernas y mil cosas pasan por mi cabeza. No se parece en nada a Norbert, son completamente diferentes, y sé que no va a permitir que su hijo se quede aquí. Se ve que es un hombre decidido que consigue todo lo que quiere… Bueno, menos retener a María a su lado. ¿Sabrá que soy yo la mujer con la que está saliendo su hijo? No lo creo. Si lo hubiera sabido, estoy segura de que me habría dicho algo y no me habría tratado de una forma tan amable.

			Daniel nos ve llegar y se le descompone la cara. Él también teme por su puesto de trabajo. Es lo que suele pasar cuando hay cambio de dirección.

			—Daniel, Herr Eisenhauer viene a ver a su hijo.

			—Herr Eisenhauer, encantado de conocerle.

			—Lo mismo digo, Daniel. Son muchas las veces que he escuchado tu voz y me alegra ponerle cara.

			—Su hijo le está esperando.

			Llamo a la puerta del despacho y, cuando escucho «adelante», la abro.

			—Norbert. Tu padre está aquí.

			—Gracias, Manuela. ¿Te quedas?

			—No, será mejor que habléis a solas.

			El padre de Norbert entra con cara de no entender algo. Cierro la puerta, dedicándole una sonrisa, y me apoyo contra la pared respirando hondo.

			Me encantaría haberme quedado, pero no quiero ser testigo de la bronca que se va a formar ni de cómo ese hombre aparta de mi vida al hombre al que amo. Sonrío a Daniel cuando pasa por su lado, pero él se levanta y me abraza. Todos en el hotel son conscientes de lo que está pasando ahora mismo en ese despacho y de lo que puede ocurrir en unas horas. Aquí, todos somos una gran familia y es imposible ocultar nada.

			Bajo las escaleras y, al pasar por la puerta de mi despacho, veo a Carlos sentado en la silla de mi escritorio, esperándome. Entro, cierro la puerta y no puedo evitar romper a llorar. Con él no tengo que lucir ninguna máscara. Me abraza hasta que me tranquilizo y puedo hablar. Sale del despacho y unos minutos después vuelve con una infusión que imagino que será tila. Nunca me ha gustado, pero sé que hoy me hará mucho bien.

			—Pescaito, tienes que controlar esos nervios. Ya sabes que no te hacen bien y no me apetece tener que drogarte.

			—Es el fin, Carlos.

			—¿Cómo? Norbert no se va a ir. Te lo ha dicho infinidad de veces.

			—Sí se va a ir. ¿Recuerdas lo que decía siempre el abuelo? La familia es lo primero.

			—Pero, ahora, su familia eres tú.

			—No es comparable, Carlos. ¿No te das cuenta? Llevamos unos meses juntos; su familia, treinta y dos años.

			—Manuela, te estás equivocando. Norbert jamás te cambiaría por ellos.

			—No voy a permitir que tenga a su familia en contra por mi culpa. Si el día de mañana lo nuestro no funcionara, estaría solo. No puedo hacerle eso, Carlos.

			—¿Por qué no iba a funcionar, cielo?

			—Pueden pasar mil cosas. Mira Roberto y Cayetana. Después de toda una vida juntos, se han divorciado.

			—Perdona que cambie de tema, pero creo que Cayetana está conociendo a alguien.

			—Me alegro por ella.

			—¿No quieres saber quién es?

			—La verdad es que no me importa mucho.

			—Te vas a quedar muerta. —Baja el tono de voz como si fuera a revelarme un secreto de la CNI y me arranca una sonrisa—. Elías.

			—¿Cómo? —No puedo evitar hablar un poco más fuerte de lo normal y rápidamente me tapo la boca—. ¿Elías? ¿Nuestro Elías? ¿El Elías que cada vez que sale de marcha se lleva a una mujer diferente a su cama?

			—El mismo. Sabes que todos los miércoles voy a su clínica para las clases de acupuntura. —Asiento—. Pues, cuando salgo, su coche siempre está aparcado allí, aunque no lo vea dentro.

			—Puede estar viviendo por allí, ¿no?

			—Lo pensé… Y por eso, un día me quedé escondido en la esquina de la calle. Cayetana salió, se montó en el coche y se fueron. ¿Cómo te quedas?

			—Eres único. —Le acaricio la cara y le doy un beso en la mejilla.

			—¿A qué ha venido eso? Sigo siendo gay y tirándome a Daniel.

			—Gracias por arrancarme una sonrisa y hacer que deje de llorar.

			—¡Ay, tonta! No he sido yo; ha sido el tranquilizante que te he puesto en la tila que te acabas de tomar. Ni cuenta te diste.

			—¡No, jodas!

			—Es broma, pescaito.

			—Sabes que te quiero, ¿verdad?

			—Claro que sí.

			Carlos se va y me quedo en el despacho un rato más antes de volver a la recepción. No quiero que ese hombre baje y no me encuentre en mi lugar de trabajo, aunque este también lo es. Rubén me comenta algo sobre una reserva de mañana, pero no tengo la cabeza para nada que no sea pensar en lo que estará pasando arriba.

			El ascensor se abre y Herr Eisenhauer sale de él con cara de pocos amigos. Me mira y veo en sus ojos que ya sabe toda la verdad. Viene hasta el mostrador de recepción y se dirige a Rubén.

			—Necesito que me preparen una habitación para hoy y la dejaré libre mañana sobre las doce. Mañana, mi hijo y yo volvemos a casa.

			Mantengo la compostura mientras Rubén le da la tarjeta de la habitación y avisa al botones para que lo acompañe y le lleve la maleta que tiene en el coche. Cuando lo veo entrar en el ascensor, voy a mi despacho, cojo mis cosas y corro al único sitio donde me apetece estar: mi playa, mi mar.

			Hoy, el oleaje está tan bravo, como los sentimientos que tiene mi corazón. Hoy no debo ni tan siquiera acercarme a la orilla, pero no puedo evitar mojarme los pies. Lo necesito, necesito su contacto y que se lleve todo esto que tanto me está doliendo.

			Lloro sin consuelo. Aquí puedo hacerlo sin que nadie me mire con pena, sin que quieran consolarme, sin que sientan compasión por esta estúpida que pensó que podría ser feliz con el único hombre al que ha amado. Quiero que el único sabor salado que prueben mis labios sea el de estas aguas que hoy no me lavarán el alma, no el de las lágrimas que queman cada centímetro de mi cara, de mi corazón y de mi ser.

			Soy consciente de que nunca voy a superar esto, que siempre va a doler, pero tengo que seguir adelante; es lo que habría querido mi abuelo. Él me hizo una mujer fuerte y, esté donde esté, tengo que demostrarle que lo consiguió, que fue un buen maestro, que seguí sus lecciones de vida, aunque en el último momento él no las aplicara en la suya.

			—Sabía que estarías aquí.

			


033 - Un hasta pronto que parece un adiós




Ha llegado el momento que tanto he estado temiendo estos meses. Delante de mí tengo a mi padre mirándome con cara de no entender nada, y debe ser porque le he pedido a Manuela que se quedara.

			Toma asiento y ninguno de los dos rompe el silencio. Sabemos que tenemos por delante una gran pelea, y espero ser yo el que salga victorioso de ella.

			—¿Cómo estás?

			—Muy bien. ¿Qué tal el viaje?

			—Bien. Mañana sale nuestro vuelo a las dos de la tarde. ¿Lo has dejado todo listo?

			—¿Cómo que mañana sale nuestro vuelo?

			—Sí, me dijiste que ya tenías a la persona que se iba a quedar en Dirección, así que no tienes nada que hacer aquí. 

			Ya empezamos otra vez con lo mismo de cada día.

			—Esa persona soy yo. Te dije que me quedaba en España.

			—Ni lo pienses. Tú vuelves conmigo mañana a Alemania.

			—No voy a volver. Hace unos días que me compré una casa aquí, mi futura esposa vive aquí y yo siempre he querido vivir en Andalucía. Creo que ya te lo había dejado bastante claro.

			—¿Tu futura esposa? Tu futura esposa está en Alemania y se llama Hanna.

			—No me hagas reír, papá. A Hanna no la quiero volver a ver en mi vida.

			—Bueno, di lo que quieras, pero tienes que volver. Hay cosas de las que solo te puedes encargar tú.

			—También te he dicho varias veces que buscaras a alguien en quien delegar mis responsabilidades. Si tú no la has buscado, no es mi problema.

			—¡Testarudo como tu madre! Si no vuelves, olvídate de todo lo que tienes gracias a mí. Te quedarás en España sin trabajo, sin dinero, y ya me encargaré yo de que nadie te contrate.

			—Eres malo, papá. Jamás pensé que pudieras hacerle esto a tu hijo. Con razón mamá te odia de la forma en que lo hace.

			—No metas a la…

			—Cuidado con lo que dices de mi madre porque no voy a permitir que la insultes. Se acabó, papá. Me da igual si tengo que trabajar repartiendo comida. He decidido que me quedo en España y de aquí no me muevo.

			—Tienes razón, no voy a hablar mal de tu madre, pero tienes que recapacitar, Norbert. Tu vida está allí, y porque una españolita se haya cruzado en tu camino, no debes dejar todo lo que tienes allí.

			—¿Qué tengo allí, papá? ¿Qué sabes tú de Manuela? ¿Acaso te has molestado en conocerla desde que te dije que estaba con alguien? Tú, el que se enamoró de una españolita y en menos de un año se casó con ella y se la llevó a Alemania. ¿Qué me estás contando, papá?

			—¿Manuela? ¿Qué Manuela? ¿La que acaba de traerme hasta aquí?

			—Sí, papá. Esa Manuela.

			—¡Lo que me faltaba! ¿No te das cuenta de que es una trepadora que solo está contigo porque eres el director e hijo del dueño de este hotel? 

			Tengo que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para no levantarle la voz más de lo debido.

			—Papá, cállate ya si no quieres que hoy sea el día en que te falte al respeto.

			—Es que no lo entiendo, Norbert. ¿Cómo me puedes decir que amas a esa mujer teniendo a Hanna arrastrándose por ti? 

			Debo zanjar esta conversación o terminaré por perder el control.

			—No voy a seguir hablando contigo de Manuela. Si lo que pretendes es que vuelva contigo, puedes regresar ya a Alemania porque de aquí no me muevo.

			—Está bien. Si tu felicidad está aquí, lo tendré que aceptar, pero tienes que volver a Alemania, dejar todas tus cosas en orden, y después no volveré a insistir en que te quedes allí.

			—Sabía que entrarías en razón. No podía creer que quisieras destruir la felicidad de uno de tus hijos.

			—Vamos a dejar de hablar antes de que me arrepienta. Voy a decir en recepción que me preparen una habitación para esta noche y tú ve a hacer la maleta.

			—Claro. Termino un par de cosas aquí, hablo con Manuela y nos vamos para casa.

			—No, yo me quedo aquí.

			—Manuela y yo, papá. Tendremos que despedirnos, ¿no?

			—No me des detalles. No los necesito.

			Me río a carcajadas mientras sale del despacho. Me alegra que finalmente haya entrado en razón, porque no me habría importado tener que trabajar de cualquier otra cosa si eso significara quedarme aquí con mi Manuela.

			Apago el ordenador, salgo del despacho y le digo a Daniel que voy a estar dos semanas fuera y que, en cuanto llegue a Alemania, le mandaré un correo dándole instrucciones. El pobre se queda un poco asustado, pero le prometo que hablaremos siempre que necesite ayuda.

			Bajo corriendo a recepción para buscar a Manuela. Sé que su jornada no ha terminado, pero me da igual. Hoy nos vamos pronto para casa porque tenemos muchas cosas de las que hablar y organizar, entre ellas, mi maleta.

			No está en su despacho y voy a buscarla a recepción, pero me sorprendo al ver que no está ahí. Le pregunto a Rubén y me cuenta lo que ha hecho mi padre. ¡Maldito, cabrón! Si piensa que jugando sucio va a conseguir algo, la lleva clara.

			Ayer estuvo en la playa por la tarde. Quizá tenga suerte y hoy también esté allí. Salgo corriendo del hotel y no es difícil encontrarla. La playa está vacía. Solo se ve la silueta de una mujer en la orilla a lo lejos. Corro hacia ella y no me equivoco. Está con los pies metidos en el agua porque hoy el oleaje no está para darse un baño.

			—Sabía que estarías aquí.

			—¡Joder, qué susto!

			—¿Estás llorando?

			—No, me ha entrado arena en los ojos.

			—Manuela, eso cuela en las novelas. Rubén me ha contado lo de mi padre. ¡Qué cabrón!

			—Sí, ya sé que mañana os vais. Y sí, estaba llorando.

			—Pero no es del todo cierto.

			—No quiero explicaciones, Norbert. Mañana te vuelves a casa, y lo entiendo. La familia es lo primero.

			—Mi familia eres tú.

			—Tu familia, tu casa y tu vida están en Köln. Y mañana regresarás a ella.

			—Pero solo por un par de semanas. Te prometo que después me vuelvo y nadie me sacará de España.

			—No prometas cosas que no sabes si vas a cumplir.

			—Sé que lo voy a cumplir.

			—Vámonos a casa. Tienes una maleta que preparar.

			Recoge sus zapatos y volvemos al parking del hotel. En el coche no ha hablado y yo no he querido obligarla a hacerlo. Tengo lo que resta de tarde y la noche para convencerla de que volveré, de que me espere, de que la amo, de que es mi vida, mi hogar y mi familia. No sé cómo lo voy a hacer, pero tengo que conseguirlo cueste lo que cueste.

			Mientras se ducha, yo preparo la maleta y llamo al restaurante chino que tanto le gusta. Hoy no se cocina en esta casa. Es nuestra última noche juntos hasta dentro de dos semanas y quiero aprovechar hasta el último de los segundos.

			Ya no llora, pero la tristeza sigue instalada en su memoria. No meto muchas cosas en la maleta porque en Alemania tengo ropa que me tengo que traer, pero solo algunas, ya que las que se usan allí en invierno no son necesarias aquí. Se las daré a Sebastián o las mandaré a beneficencia.

			—¿Solo llevas equipaje de mano?

			—Sí, allí tengo mucha ropa que me tengo que traer.

			—¿Estás más tranquila?

			—Sí. —Me sonríe con tristeza, pero no la misma con la que entró en la ducha. Poco a poco, va desapareciendo, y eso me gusta.

			—He encargado comida a nuestro restaurante chino favorito.

			—Es el único que hay en el pueblo, tonto. —Vuelve a sonreír.

			—Si no fuera porque llegarán en unos diez minutos… —La beso con toda la pasión que siento por ella.

			—En uno de estos besos, me matas por asfixia.

			Me arranca una carcajada, porque solo a ella se le ocurren estas cosas. El timbre suena y rompe el momento. La comida ya está aquí. Voy hasta la puerta, acomodándome una erección bastante considerable de forma que no se note demasiado. Tendré que esperar a terminar la cena si no quiero que se enfríe.

			No sé si será por el vino, pero poco a poco la tensión va desapareciendo y la sonrisa de Manuela ya es casi la de siempre. No puede ser la misma porque la mía tampoco lo es. No va a ser fácil estar separados dos semanas.

			Terminamos de cenar y prohíbo a Manuela que friegue; ya lo haremos mañana. Ahora, solo quiero continuar con el beso que nos estábamos dando cuando llegó el repartidor. Necesito muchos para no echarlos de menos mientras esté fuera.

			Sé que lo que hicimos ayer no estuvo bien, que no debemos dejarnos arrastrar por actos que nos pueden traer como consecuencia la paternidad, pero no pudimos controlarlo. Espero que no sea así y pronto le baje el período. De esta forma, empezará a tomar la píldora y estaremos más tranquilos. Este no es el momento más oportuno de nuestras vidas para traer una vida al mundo.

			Hoy, sus labios están siendo ardientes y posesivos como nunca antes lo habían sido, y me dejo llevar por ella. Estoy dispuesto a darle todo lo que me pida y a recibir todo lo que me quiera dar. Soy suyo, y eso le da derecho a hacer conmigo lo que quiera.

			Llegamos al dormitorio principal, sin ropa. Me empuja sobre la cama, me pongo en una postura cómoda y se sube a horcajadas sobre mí, haciendo que entre en ella de un solo movimiento. Preparada como nunca. Cabalga a un ritmo infernal que me está volviendo loco. Siento una lágrima caer junto a mí en la almohada. La miro, pero no es de ella; es mía.

			Hay algo en esta noche que me dice que esto no es un hasta pronto, sino un adiós, pero no quiero creerlo y lo desecho de mi mente. Lo nuestro no va a terminar. En quince días empezará nuestra verdadera historia de amor.

			—Me vuelves loco, Manuela.

			Mi dedo vuela a su clítoris y juega con él. Con el ritmo que está marcando, no voy a tardar mucho en correrme, y quiero que ella lo haga antes o a la vez que yo.

			Gime cada vez más alto hasta que se deja caer, apoyando sus manos en mis piernas y haciendo que mi erección entre profundamente en ella. Ya no tengo que aguantar más y me dejo ir, disfrutando cada uno de los espasmos que me llevan a un orgasmo brutal.

			Se tumba en la cama y la abrazo. No quiero que esta noche se acabe, no quiero que sea mañana, no quiero pisar Alemania, aunque solo vayan a ser dos semanas. Quizá…

			—¿Por qué no te vienes conmigo estas dos semanas? Estoy seguro de que Köln te encantará. —La noto nerviosa, y no lo entiendo. Ya fuimos a Córdoba, y lo nuestro estaba empezando.

			—No puedo. Tengo que trabajar.

			—Puedes pedir vacaciones. Te queda por disfrutar una semana y varios días.

			—Ya… Bueno… Suelo coger la última semana del año y la primera del siguiente.

			—¿No tengo ninguna forma de convencerte? —Le beso el cuello.

			—No hagas eso, chantajista. Míralo por el lado bueno. Cuando vuelvas, seré toda tuya durante dos semanas. Sin trabajo, sin levantarnos temprano, sin salir de casa, de la cama…

			—Eso suena bastante bien.

			—Además, te recuerdo que tengo que traer todas las cosas de mi piso porque se acaba el contrato.

			—Tienes razón, pero en tus dos semanas de vacaciones no hagas planes, porque eres exclusivamente mía.

			—Está bien.

			—Te amo, y nunca me cansaré de decírtelo.

			—Yo también te amo, y nunca dejaré de hacerlo.

			[image: ]

			Son las cinco de la mañana. Manuela duerme y yo soy incapaz de dejar de mirarla. Si algún día tenemos una niña, espero que se parezca a ella, porque será preciosa.

			Debería dormir, o al menos intentarlo. Mañana nos espera un día muy duro y necesitaré estar despierto para que mi vista absorba cada uno de sus gestos, cada una de sus sonrisas, cada una de sus miradas. Las voy a necesitar mucho durante esas dos largas semanas.

			Me tumbo y dejo caer la cabeza sobre la almohada. Mirándola, siento cómo poco a poco me va rindiendo el sueño y mis ojos se van cerrando.

			


034 - Cambiado de trabajo y de vida




El día de ayer fue un caos absoluto.

			Todo fueron carreras porque nos quedamos dormidos y llegamos al hotel cuando el padre de Norbert estaba dejando la tarjeta de la habitación en recepción. Una vez allí, cogieron un taxi que los llevaría hasta el aeropuerto de Jerez.

			Llegamos con la hora justa, pero al padre de Norbert le dio tiempo a dejarme claro que haría todo lo posible por que su hijo no volviera a España. Tuve ganas de gritarle que lo odiaba, que era un maldito cabrón que jamás sería feliz y amargaría la vida de todos los que lo rodean, pero me contuve por no montar un espectáculo y porque ya no tenía nada por lo que luchar. Yo podía ganarle algunas batallas, pero él terminaría por ganar la guerra.

			Le dije que se fuera tranquilo, que no sería yo la que creara un conflicto en la familia y que, quien me crio, me enseñó que la familia debe estar por encima de todo. Por un breve momento, un halo de culpa cruzó por sus ojos, pero solo duró unos segundos antes de desviar la mirada.

			No pude evitar llorar. Estaba besando por última vez esos labios que anulaban mi voluntad. Él también lloro, y sé que también sabía que aquello era una despedida en toda regla.

			Cuando el taxi desapareció de nuestra vista, me derrumbé. Lloré sin control, abrazada a Carlos, que no entendía nada; solo iban a ser dos semanas. Me acompañó a la playa y el mar me permitió que entrara en él, que me sumergiera, pero lejos de llevarse el dolor de mi corazón, solo conseguí que doliera más, que los recuerdos me golpearan con fuerza: el día que nos conocimos, la felicidad que vivimos allí, cuando me dijo que me amaba y que no pensaba irse… Promesas que no quería porque sabía que llegaría el día en que no las podría cumplir.

			Son las ocho de la tarde y ahora debería estar trabajando, ya que tenía turno de tarde, pero hablé con Elías y me ha dado la semana de vacaciones y los días que me debían por las horas extras: diecisiete en total; perfecto para presentar mañana la renuncia con los quince días de antelación que estipula la ley.

			He alquilado un trastero en Cádiz y en él estoy metiendo todo lo que compré para el piso. Suerte que estaba amueblado y no he tenido que transportar muebles, solo vajillas, cuadros, televisor y algunas cosas más que yo compré.

			Ni Carlos ni nadie en el hotel saben que voy a renunciar y que me voy de Zahara, así que estoy haciéndolo todo con mucha cautela y precaución para no ser descubierta antes de tiempo.

			Norbert no para de mandarme mensajes, y hablamos por Skype cada dos horas. Él es el que menos debe saber de mis planes, pues no quiero que coja un avión y se plante aquí hoy mismo, por lo que todavía no he quitado la decoración de la parte trasera del salón, que es la que se ve cuando me siento en el sofá para hablar con él.

			Hoy no pienso dar más viajes a Cádiz para llevar cosas. No tengo comida en la nevera y no me apetece salir a comprar para cocinar. A ver si Carlos está solo esta noche y me invita a cenar a su casa.

			Busco el móvil y veo más mensajes de Norbert. A cada momento que pasa, me duele más contestarle, pero en el instante en que me suba en el coche rumbo a Barcelona, no recibirá más respuestas por mi parte.

			—Hola, pescaito. 

			—Hola, guapetón. ¿Qué haces?

			—Preparando la cena.

			—¿Estás solo? Me preguntaba si me invitabas a cenar.

			—No estoy solo, pero… Cállate, que no me entero de nada.

			—¿Es a mí?

			—No, era a mí —contesta Daniel, dejándome patidifusa—. ¿Pongo un cubierto más en la mesa?

			—Esto…

			—Manuela, eres la mejor amiga de Carlos, sois como hermanos. Sé que estás al tanto de todo, aunque él no me lo haya dicho, y también sé que estos días van a ser muy duros para ti. Así que ven a cenar con nosotros y te despejas un rato.

			—Pues vale. Pon un cubierto más. Tardo veinte minutos en llegar. ¿Hay que llevar algo?

			—Las ganas de comer. Ya estás tardando.

			La cena ha sido genial. Sentir el cariño de alguien a quien quiero como parte de mi familia y alguien a quien tengo un aprecio muy especial ha hecho que durante un rato no haya pensado en él, en la renuncia ni en Barcelona. Simplemente, hemos hablado y hemos reído. Lo que se suele hacer en una cena entre amigos.

			Ahora estoy tumbada en la cama, mirando el lado vacío en el que él solía dormir. No puedo. Cojo la almohada, voy al salón y me tumbo en el sofá. Tengo que descansar porque el día de mañana va a ser demasiado largo. Tendré que preparar la maleta, hacer algunas cosas más y pasar por el hotel antes de marcharme.

			[image: ]

			La noche ha sido horrorosa. Esta mañana he dado tres viajes a Cádiz, he comido allí, he sufrido un terrible interrogatorio telefónico de Carlos porque quería saber qué demonios hacía en Cádiz —pero he salido victoriosa, alegando que necesitaba una terapia de compras— y, por último, hace poco más de media hora, le he dado a mi casero las llaves del piso y a Lolita las del trastero, que entregará a Carlos en su debido momento.

			Ahora estoy entrando por la puerta trasera del hotel y mi coche está en el parking, cargado con dos pequeñas maletas que han cabido perfectamente en el maletero. Si alguien mirara dentro al pasar por su lado, no levantaría ninguna sospecha, ya que no están a la vista.

			Voy directamente al despacho de Elías, que me recibe con la misma sonrisa de siempre. Me da dos besos y un abrazo, el cual me transmite muchísimo cariño. Nos sentamos, saco un sobre del bolso y se lo entrego. Lo mira extrañado al cogerlo, lo abre y lee el papel que hay dentro, abriendo los ojos y la boca a partes iguales.

			—¿Qué es esto, Manuela?

			—Mi renuncia.

			—No entiendo nada.

			—No me apetece dar explicaciones. Simplemente, es irrevocable. Y como se te ocurra levantar ese teléfono y llamar a Norbert, te juro que en la vida se te va a olvidar la patada que te dio en los huevos Manuela Gil.

			—¿Me permites que llame a Carlos y suba?

			—Claro. Así también me podré despedir de él.

			—¿No lo sabe?

			—Nadie lo sabe, y no quiero que lo sepan hasta mañana.

			Llama a Carlos y, mientras viene, intenta disuadirme de mi empeño en dimitir, pero ya está todo demasiado pensado y ya tengo otro trabajo.

			Carlos entra con su habitual sonrisa y, al ver nuestras caras, se le borra de inmediato. Se acerca a mí y me mira asustado. Sé que no necesita que le diga nada para saber lo que puede estar pasando. Estoy sentada en el despacho del jefe de Recursos Humanos en uno de mis días de vacaciones.

			—¿Qué pasa?

			—Que te lo cuente tu amiguita.

			—Elías, ese tonito… —Le tomo la mano a Carlos—. Renuncio a mi puesto de trabajo en este hotel.

			—No me pilla por sorpresa. Somos como hermanos y me olía que esto iba a pasar. ¿Norbert está de acuerdo?

			—No lo sabe.

			—¿Cuándo se lo piensas decir? 

			Sé que no le ha hecho gracia que no se lo haya dicho a Norbert porque ha contenido las ganas de gritarme.

			—Mañana. —Una mentira más a una persona que quiero con todo mi corazón.

			—¿Tienes otro trabajo a la vista? —Su actitud delata que no termina de convencerle lo que le estoy diciendo.

			—Sí, empiezo a primeros de año.

			—¿Dónde?

			—He aceptado la propuesta que Roberto lleva haciéndome tanto tiempo.

			—¿Y te vas a ir a Chiclana a vivir? —Ahora veo tristeza en su mirada, a pesar de que los dos pueblos están muy cerca.

			—Por ahora, no. —Contengo las ganas de llorar porque sé que esto le va a doler.

			Me despido de los dos como si no pasara nada. Salgo del hotel, miro esa puerta que tantas veces me ha visto entrar y salir, me subo en mi coche y arranco. Paso por casa de Carlos para dejarle una carta en el buzón. Sé que montará en cólera cuando la vea y me llamará, pero no conseguirá hablar conmigo, ya que, cuando pase por Jerez, pienso parar a dar de baja esta línea y contratar una nueva. Así tampoco recibiré más mensajes de Norbert y todo será más fácil.

			Cuando llegue a Barcelona, llamaré a Carlos, le contaré toda la verdad, todos mis planes, y le prohibiré que le diga a Norbert dónde estoy y cómo puede localizarme.

			Contengo las lágrimas al ver el cartel que anuncia que estoy saliendo del término municipal de Zahara y continúo mi camino.

			Barcelona me espera.

			


035 - Rumbo a Barcelona




Tras la parada en Jerez para contratar una nueva línea y regalarme un precioso iPhone 7, hice noche en Granada porque el cansancio me pudo.

			Pensé en ir hasta Madrid y desde allí seguir hasta Barcelona, pero mi pasión por el mar me llevó a elegir la ruta de la costa.

			En la pensión, descargué de la nube la agenda de contactos que tenía en mi anterior número y fui eliminando algunos que no necesitaba, pero el de él no pude borrarlo. Por más que lo intenté, en el último momento retrocedía en la pantalla, y ahí sigue.

			Por la mañana, tras tomarme un buen desayuno, encendí el móvil antiguo y vi los mil millones de llamadas de Carlos, Norbert y medio Zahara. Mandé un wasap a Carlos para decirle que estaba bien y que ya me pondría en contacto con él, lo apagué y continué con mi viaje.

			A la hora de la comida ya estaba en Valencia, y me apetecía tanto darme un baño que no me lo pensé. Me alojé en un pequeño hostal junto a la playa de las Arenas y me pasé la tarde nadando y tumbada al sol. Adriana no me esperaba hasta dos días después y solo me quedaban unas cuatro o cinco horas de viaje.

			Por la noche, encendí de nuevo mi antiguo número de teléfono; volvía a tener llamadas y wasaps de Norbert que me negué a leer. No quería hacerme más daño del que me estaba haciendo. Pensé en llamar a Carlos, pero estaba muy enfadado conmigo, y no tenía fuerzas para aguantar reproches, gritos y llantos. Así que, simplemente, volví a escribirle para decirle que estaba bien y que tuviera paciencia, que en unos días me sentiría con fuerzas para hablar con él y explicarle todo lo que estaba pasando. En el momento en que vi que estaba escribiendo para contestarme, volví a apagar el teléfono.

			Pasé la noche soñando con Norbert. Todo era bonito, precioso, maravilloso, hasta que llegaba un momento en que el sueño se tornaba pesadilla y lo veía alejarse de mí. Las palabras de su padre taladraban mi cabeza: «Nunca permitiré que mi hijo vuelva».

			A la mañana siguiente necesité litros de café para ser persona y, tras dejar la habitación a las doce, me di un último baño en la playa y continué mi camino.

			Eran las ocho de la tarde cuando llamé a Adriana para que me mandara la ubicación de su casa, pero estaba trabajando, así que me mandó la del hotel y allá que fui en su búsqueda. Casi morí por desesperación porque a Google Maps le dio por mandarme a donde le dio la real gana menos a donde debía, pero, finalmente, con la ayuda de dos taxistas, conseguí llegar a mi destino.

			Adriana me abrazó y rompí a llorar; no lo pude evitar ni quise. Necesitaba hacerlo si no quería que me explotaran la cabeza y el corazón. Me llevó a su despacho para que nadie me viera en aquellas condiciones y no hizo preguntas; solo se dedicó a consolarme hasta que me tranquilicé.

			Eran las doce cuando llegamos a su casa. Cenamos un par de sándwiches recordando nuestros tiempos locos en la universidad y consiguió sacarme algunas carcajadas; justo lo que necesitaba para poder descansar un poco mejor… Bueno, eso y un diazepan, que hizo que relajara todos mis músculos y descansara como hacía días que no lo conseguía.

			[image: ]

			El olor a café me ha despertado, e imagino que Adriana ya estará levantada. Estoy perezosa y no me apetece nada moverme de la cama, pero tenemos muchas cosas que hablar y hacer.

			Voy hasta el salón para darle los buenos días y decirle que me prepare un buen café mientras me doy una ducha, pero me para, me da un abrazo que hace que se me salten las lágrimas y después me deja continuar mi camino.

			Hoy empezamos a buscar piso para que pueda instalarme antes de que empiece a trabajar y, de paso, haremos algunas compras para celebrar la Navidad. Desde que se distanció de su familia por no seguir las normas que imponía el cacique de su padre, Adriana no ha vuelto a pasar una Navidad en Cádiz, y este año la podremos disfrutar juntas.

			Saco de la maleta lo que me voy a poner y la vuelvo a cerrar. No quiero deshacerla mucho porque espero irme pronto de aquí. No voy a dar muchas vueltas para conseguir apartamento. El primero que me guste y esté bien de precio, ese será.

			Adriana me espera en la mesa del salón con el café, tostadas y una cantidad de bollería industrial que hace que salive, pero me niego a probar, ya que no quiero que siga aumentando el tamaño de mis caderas.

			—¿Por dónde empiezas a contarme? ¿Por la decisión de venirte o por el cambio de número de teléfono? 

			Aquí empieza la charla que llevo esperando desde ayer.

			—Es largo de contar.

			—Tenemos todo el día.

			—Nadie sabe que estoy aquí, nadie sabe que voy a trabajar contigo, nadie sabe que he cambiado de número. Simplemente, he desaparecido del mapa y no quiero que me encuentren, así que no vas a decir nada a nadie.

			—Bueno, Carlos sí lo sabrá.

			—Carlos tampoco lo sabe. Tan solo le dejé una carta donde le decía que me perdonara, que no se preocupara por mí y que lo llamaría cuando me encontrara con fuerzas para hacerlo. Ni tan siquiera sabe que he cambiado de número.

			—Pero… ¡tiene que estar muy preocupado sin saber nada de ti!

			—He encendido el teléfono de vez en cuando para escribirle y decirle que estoy bien, pero luego hablaré con él y le daré el nuevo número, con la única condición de que no se lo dé a Norbert.

			—¿Norbert es el nombre de tu huida?

			—No me apetece contarte esa historia ahora. Lo único que tienes que saber es que lo nuestro terminó, que mi corazón ha salido muy mal parado de esta aventura y que no hay posible solución.

			—Está bien. El día que te apetezca contarme algo más, aquí estaré para escucharte. Por mi parte, no vas a tener problema. No pienso decirle a nadie que estás aquí. Sabes que, desde que dejé Cádiz, solo mantengo el contacto contigo y con mi hermana Lucía, así que tu secreto está a salvo.

			—Lo sé. Siempre has sido muy buena guardando secretos. Como aquella vez que…

			—Ni me lo recuerdes. Todavía temo que la policía aparezca en la puerta de mi casa.

			Nos echamos unas risas recordando algunas de los millones de anécdotas que tenemos juntas mientras desayunamos y nos preparamos para patear Barcelona.

			Enciendo el teléfono antes de irnos y, a pesar de haber estado varios días apagado, Norbert no ha dejado de insistir. Leo los wasaps de Carlos, poniéndome como la peor amiga y hermana del mundo, y decido que esta tarde lo llamaré y aguantaré toda su ira, frustración y dolor por lo que he hecho a sus espaldas.

			Esta tarde te llamo y hablamos. Un beso.

			Vuelvo a apagar el móvil, lo dejo sobre la cama y corro hasta la puerta, donde me está esperando Adriana para ir a buscar el que será mi nuevo hogar.

			


036 - ¿Dónde estás, Manuela?




Hace días que no sé nada de ella y siento que me voy a volver loco. Bueno, ni yo ni nadie. Es como si se la hubiera tragado la tierra. Su móvil siempre está apagado, aunque hay veces que lo enciende. No lee los wasaps que le mando, no responde a mis llamadas y ha cerrado su perfil de todas las redes sociales.

			Al principio pensé que Carlos podría darme información, pero está tan desesperado como yo o más, porque Manuela nunca había hecho algo así. Solo le dejó una carta en la que le decía que se marchaba para olvidarme, que estando allí, todo sería más difícil por todos los recuerdos que hemos compartido juntos, que la perdonara y que le dejaba en casa de Lolita la llave de un trastero en Cádiz para que pusiera a la venta todo lo que allí había, todo lo que había sacado de su piso de alquiler.

			Le he pedido a Carlos que no venda nada, que yo le daré el dinero por el valor de esas cosas. Aunque ella haya querido deshacerse de mí sin razón alguna, me niego a hacer lo mismo con ella, aunque sea a base de recuerdos materiales.

			Hoy va a llamar a Carlos, y le he pedido que me llame y me cuente qué demonios está pasando por la cabeza de Manuela para hacer lo que está haciendo con lo nuestro. Se supone que, en no más de diez días, volvería a España. Teníamos planes de futuro, soñamos con vivir juntos, con casarnos y tener hijos. Teníamos una vida que ahora solo se ha quedado en un sueño.

			Tengo la sensación de que mi padre ha tenido que ver en todo esto, de que le dijo algo el día que nos vinimos para Köln. Pero el día anterior ya estaba rara. Aquel llanto silencioso en la orilla de la playa advertía que algo no estaba bien, pero yo me negaba a verlo. Cada vez que hicimos el amor aquella noche, sus lágrimas me lo gritaban, pero yo no quería escucharlo. Aquello fue una despedida que no quise aceptar porque no me quería despedir de ella.

			Alguien está llamando a la puerta de mi despacho, pero no tengo ganas de ver a nadie. Probablemente sea mi padre, y su cara de triunfo desde que supo que no consigo localizar a Manuela no la soporto. Eso es lo que me hace pensar que él tiene que estar detrás de todo esto. 

			Quienquiera que esté detrás de la puerta no para de insistir, y no me va a quedar de otra que dejarlo pasar.

			—Adelante.

			—Si estás ocupado, vuelvo en otro momento.

			—Pasa, Sebastián. Creí que eras papá.

			—No está en el hotel, ni tan siquiera en la ciudad. Hoy está en Bonn, y no volverá hasta bien entrada la noche.

			—Por mí, se puede ir al infierno.

			—A ver, tiene sus cosas, pero no hables así de papá.

			—Sebastián, estoy seguro de que él ha tenido que ver con la desaparición de Manuela. No sé hasta qué punto, pero algo sí.

			—¿Tanto te gusta esa mujer?

			—No me gusta, Sebastián, la amo. Ahora mismo vivo angustiado por no saber nada de ella. No como, no duermo, mi carácter hace que el de papá sea angelical.

			—¿Por qué piensas que papá tiene algo que ver?

			—Por su actitud y su cara de triunfo. ¿No te has dado cuenta?

			—Lo cierto es que lo veo más alegre de lo normal. ¿Por qué no te vuelves a España?

			—Porque no sé por dónde empezar a buscarla. Ni su mejor amigo sabe dónde está. Su teléfono está siempre desconectado, y a la vista está que no quiere saber nada de mí.

			—Por lo que me has contado, esa mujer te quiere tanto como tú a ella. Quizá deberías volver, buscarla, hablar con ella y solucionar las cosas.

			—¿Y si papá tiene razón y este es mi sitio? ¿Y si no era tan grande ese amor que decía tenerme? ¿Y si realmente es una trepadora a la que le salió mal la jugada?

			—¿Te estás escuchando? ¿De verdad crees la cantidad de estupideces que estás diciendo? Si mamá estuviera aquí, te daría dos buenas collejas.

			—Mamá está tan sorprendida como yo. Los días que pasamos en Córdoba con ella fueron magníficos… Todo el tiempo que hemos estado juntos ha sido maravilloso, y jamás pensé que me vería en esta situación.

			—Hazme caso, hermano. Lucha por esa mujer y no permitas que papá se salga con la suya. Según comentas, tengo claro que algo ha tenido que ver, aunque no creo que tenga toda la culpa de lo que está pasando.

			—Ahora mismo no sé si tengo ganas de luchar o dejar que pase el tiempo y me olvide de ella. Te recuerdo que ha huido para que no la pueda encontrar.

			—Seguro que en unos días te irás aclarando y descubrirás qué es lo mejor para ti.

			Lo veo salir de mi despacho, y de lo único que tengo ganas en este momento es de llorar y darme un baño en la playa. Si mi padre compró aquel hotel, fue porque yo lo convencí. Tenía tan claro que viviría allí que no dudé en incitarlo a hacer aquella inversión. Roberto siempre me había hablado maravillas de las playas de Cádiz, y lo tuve claro.

			Roberto… ¿Sabrá él algo de Manuela? No creo. Se suponía que iba a trabajar en su hotel, eso le dijo a Carlos, pero en la carta le escribió que era mentira, que se iba muy lejos… ¿Cómo de lejos, Manuela? ¿Dónde puedo encontrarte? Necesito hacerlo para gritarte a la cara todo el daño que me estás haciendo y que entiendas de una vez que te quiero por encima de todo y de todos.

			Quizá Sebastián tiene razón y deba buscarla, volver a Zahara y esperar noticias suyas. Tarde o temprano tendrá que decir dónde está, aunque lo mismo da que esté aquí o allí. No debí venirme, no debí ceder, no debí permitir que mi padre se saliera con la suya, porque si no me hubiera venido, nada de esto habría pasado, y ahora no estaría llorando y lamentándome por lo que he perdido.

			Le prometí que no me movería de allí, y lo hice. Por eso siempre me decía que no hiciera promesas que no sabía si podría cumplir. Pero pensaba volver; esto solo era temporal. Mi hogar está allí, junto a ella, aunque ya no lo tengo tan claro.

			La rabia y la impotencia me están matando, pero si ella no quiere saber nada de mí, quizá sea mejor que me vaya haciendo a la idea de que aquel nunca será mi hogar.

			Apago el ordenador y salgo del hotel. Sí, tengo muchas cosas que hacer, mucho trabajo atrasado que me requiere, pero hoy el cabrón de mi padre no está y voy a hacer lo que quiera. Un Jack Daniel’s con hielo no me vendría mal, ni tampoco la compañía de alguien que me entiende y sabe lo que quiero en cada momento.

			Saco mi teléfono móvil, busco su nombre y hago algo que pensé que nunca volvería a hacer.

			—¿Norbert?

			—¿Tienes algo que hacer ahora, Hanna?

			


037 - Consecuencias de una despedida loca




Han pasado dos meses desde el día que llegué a Barcelona y mi vida ha cambiado en muchísimos aspectos. Pero hay algo que todavía no he conseguido cambiar: lo que siento por Norbert.

			La tarde que llamé a Carlos después de encontrar el piso perfecto para mí se desencadenó el apocalipsis y tuve que aguantar todo lo que salió por su boca porque tenía razón. No había hecho las cosas bien y debía aceptar todos sus reproches. Me dijo cosas que me dolieron. Cosas como que no confiaba en él, que no lo quería lo suficiente como para haber sido mi mayor punto de apoyo, que lo había abandonado como había hecho su familia unos años atrás, cuando decidió que debía ser feliz y vivir su vida sin importarle lo que los demás opinaran de él. Cosas que me hicieron llorar, que me lastimaron, pero no tanto como saber de la desesperación de Norbert por encontrarme. En aquel momento, tuve claro que no podía decirle dónde estaba porque estaba segura de que se lo diría a él.

			Me preguntó por qué lo había hecho y le contesté la verdad, esa verdad que me inculcaron desde que tengo uso de razón y que debe estar por encima de cualquier cosa, esa verdad que Carlos no entiende porque en su caso no se dio: «La familia siempre debe ser lo primero». La suya le dio la espalda, y ese hotel en el que hemos vivido tan buenos momentos es la única que tiene.

			Prometió no darle mi número de teléfono a Norbert, y espero que lo cumpla o volveré a cambiarlo, y solo podrá hablar conmigo cuando a mí me dé la gana de llamarlo.

			Tuvo suerte con la venta de las cosas del trastero. Encontró a un chico que acababa de alquilar un piso y se lo compró todo. Me vino bastante bien, ya que, aunque yo tenía unos ahorros bastante buenos, la fianza del piso me dejó temblando la cuenta del banco.

			La Navidad fue un poco triste porque no estuve con él, pero me alegró saber que Adriana no la pasaría sola un año más. Cenamos en su piso y salimos de fiesta. Acabamos durmiendo juntas con una borrachera de la que nos acordamos durante tres días. En fin de año cenamos en la mía y volvimos a salir, pero esta vez lo tomamos con más calma y cada una durmió en su cama; ella con compañía y yo sola. Aquella noche descubrí que tengo un imán especial para atraer al personal de Recursos Humanos de los sitios donde trabajo, porque Javier, el chico que lleva los contratos y las nóminas, le puso mucho empeño, pero no le sirvió de nada.

			El día dos de enero empecé a trabajar en el hotel; el mismo día que Adriana cogió sus quince ansiados días de vacaciones, dejándome al cargo de la recepción de un hotel que nada tiene que ver con lo que yo estoy acostumbrada.

			Todo fue sobre ruedas. No porque yo sea una gran jefa de Recepción, sino porque las dos semanas anteriores me las pasé pegada a ella memorizando cada uno de sus movimientos.

			Hoy agradezco tener el turno de tarde. Estoy con la tensión por los suelos y hasta he vomitado. Me da la impresión de que estoy incubando un virus. Espero que solo sea un leve catarro y no tenga que pedir la baja. No daría muy buena imagen de mí que, llevando mes y medio trabajando, me ausentara de mi puesto de trabajo, por muy mala que estuviera. Quizá debería ir al médico antes de que me ponga peor, pero no tengo ni idea de dónde queda el centro de salud más cercano y Adriana estará bastante liada a esta hora de la mañana. Ya sé. Bajaré a comprarme una caja de paracetamol, que al menos me pondrá mejor cuerpo para ir esta tarde a trabajar.

			No lo pienso dos veces. Me visto medio mareada, cojo mi bolso y salgo de casa, decidida a poner fin a este malestar. Tengo suerte y no hay nadie en la farmacia. La chica es muy sonriente y tendrá más o menos mi edad. Solo tiene que saludarme para saber que es de Granada y charlamos durante cinco interminables minutos en los que pensaba que me desmayaría.

			—Pues tú dirás qué necesitas.

			—Creo que estoy incubando un virus. Tengo mal cuerpo, la tensión por los suelos, mareos y hasta vomité esta mañana.

			—¿Un virus?

			—Sí.

			—Pues me da la impresión de que te quedan unos cuantos meses de virus.

			—¿Cómo?

			—¿Has practicado sexo sin protección?

			Y quiero que me trague la tierra, que haya un boquete donde, al caer, me transporte dos meses atrás, a ese día en que debí ir a mi centro de salud para pedir la píldora del día después. Con todo el jaleo de la despedida, llevar las cosas al trastero, organizar el viaje…, fui tan estúpida que se me olvidó ir.

			La chica sale rápidamente del mostrador, me trae una silla para que me siente y una bolsa de papel porque estoy hiperventilando. Corre a la trastienda para buscar una botella de agua, que me tomo casi de un solo trago, y deja sobre el mostrador una caja que conozco, pues ya la tuve en mis manos hace unos meses, cuando la situación se nos fue de las manos en la playa.

			Le pago el test de embarazo, le doy las gracias por la atención que me ha dado y le prometo que volveré luego para contarle qué tal ha ido todo. Llego al edificio donde vivo sin caerme por el camino y agradezco que aquí el ascensor nunca esté averiado. Subo y, al salir al descansillo, rompo a llorar cuando se me caen las llaves al suelo. La imagen de Norbert y de mí sentados frente a la puerta el día que nos conocimos me golpea con tanta fuerza que lloro sin control.

			Entro en el piso cuando consigo meter la llave en la cerradura y abrirla. Corro al baño y me encierro como si alguien me fuera a descubrir, como si estuviera haciendo algo malo y no quisiera ser vista, como si viviera en una casa llena de gente.

			Dos minutos. 

			Van a ser los dos minutos más largos de mi vida, pero no llega ni a quince segundos. Ese ha sido el tiempo necesario para que las dos rayitas se hayan marcado en la prueba con fuerza, sin dejar un hueco a la duda.

			Estoy embarazada, sola, en una ciudad que no es la mía, lejos de los que considero mi familia y del padre de mi hijo por decisión propia. El miedo se instala en mí durante unos segundos, el tiempo suficiente para saber que voy a seguir adelante, que esto no va a frenar mi vida y que no necesito a nadie más que a mí para sacar a mi hijo adelante.

			Me surge la duda de si debo o no decirle a Norbert que este hijo es suyo, pero las palabras de su padre y todo lo que Daniel me contó que había escuchado en aquel despacho hacen que me decida por no decirle nada. El fallo ha sido mío, y yo cargaré con las consecuencias. No quiero que ese alemán que le está jodiendo la vida a su familia piense que lo hice para sacar partido de la situación.

			Tranquilo, mi vida, con mamá no te faltará nada.

			


038 - Desesperación, alcohol y otras tonterías




El tiempo pasa y sigue doliendo como el primer día. Cada mañana me despierto pensando que ella estará al otro lado de la cama, pero no hay nadie. Ni tan siquiera Hanna.

			Me he tomado unas vacaciones indefinidas. No voy al hotel, no veo a mi padre, a mi hermano ni a nadie. Con la única que hablo más de cuatro frases es con mi madre, ya que con ella siempre me siento bien. Me paso el día dormitando, y por las noches salgo de fiesta y bebo hasta que se me olvida que existo, pero vuelvo solo a casa y sin compañía.

			Al principio lo intenté. Hanna fue mi primer intento. Nos conocemos muy bien y pensé que sería la forma más fácil de empezar a olvidar a Manuela, pero aquel día fue un completo fracaso.

			Estoy solo, sin ganas de vivir y no soy capaz de follarme a ninguna de las mujeres que se me han puesto por delante. Lo he intentado, pero Manuela viene a mi mente arrasándolo todo y no puedo.

			Mi padre no deja de insistirme para vuelva al hotel porque tengo descuidadas mis obligaciones. Siempre le cuelgo el teléfono cuando la conversación llega a ese punto y nunca le abro la puerta cuando viene a buscarme. Sé que no estoy teniendo una actitud adulta, pero es que no quiero tenerla. Solo quiero vivir en un mundo paralelo hasta que deje de doler.

			Sebastián me ha insistido en que vuelva a España, y mi respuesta siempre ha sido la misma: «¿Para qué? Ella no quiere que la encuentre».

			María me ha dicho que me vaya una temporada a Miami con ella, pero ni de eso tengo ganas. Lo único que quiero es que todos me dejen en paz y se olviden de mí.

			Esta noche no tengo a nadie con quien salir; tendré que hacerlo solo. Quizá tenga suerte y encuentre a la mujer que me quite esta pena, como me pasó aquella primera noche en Zahara, el día que encontré a Manuela en el pub.

			Manuela, Manuela, Manuela… ¿Por qué me hiciste esto, Manuela?

			Ya es hora de darme una ducha, salir a cenar, tomarme una copa y pegarme mi última gran fiesta. Puede que todos tengan razón y deba empezar a centrarme. De todas formas, no estoy consiguiendo olvidarla por más que salga, que beba, que llore y que quiera que se acabe el mundo.

			Paso de la cena. Tengo el estómago cerrado, y de lo único que tengo ganas es de tomarme un whisky tras otro hasta que el cuerpo me diga basta. Después dormiré la borrachera y, a partir de mañana, empezaré de cero: lucharé con uñas y dientes para sacarla de mi vida para siempre.

			En la sexta copa suena mi teléfono. Es Sebastián, mi pesado y adorado hermano mayor que querrá saber cómo estoy porque hoy no hemos hablado en todo el día.

			—¡Hermano! 

			Todo el mundo me mira debido a que he gritado demasiado fuerte y aquí está todo muy en silencio.

			—¿Dónde estás, Norbert?

			—Tomando una copa. Si vienes, te invito a una.

			—¿Cuántas llevas?

			—Solo un par de ellas.

			—No me mientas.

			—Te lo prometo.

			—Prométeme que solo has bebido, que no has tomado nada más.

			—Te lo prometo, solo whisky, aunque un extra no me vendría nada mal.

			—Ni se te ocurra. Estoy terminando de hacer unas cosas y voy a buscarte. No tardo más de una hora.

			—Aquí te espero con una copa para que brindemos por este gilipollas que creyó en el amor, que se dejó embaucar para que luego le dieran la patada, que cayó como un tonto en las redes de una mujer que después se deshizo de él. Hasta luego, hermanito.

			Le cuelgo el teléfono y marco ese número que hace años que no marcaba. En menos de quince minutos tengo en mis manos dos pastillitas azules que sé que van a darme ese último subidón que hoy necesito para despedirme de esta vida de desfase. Dudo si tomarlas o no porque le he prometido a Sebastián que no lo haría, pero también le prometí a Manuela que no me movería de allí, y lo hice. Al parecer, no soy un hombre de palabra, y esta vez no va a ser diferente.

			Las dos pastillas van directas a mi boca, seguidas de un buen trago de whisky que hace que contraiga los músculos de la cara por el fuerte sabor. Pido otra copa, y no han pasado ni quince minutos cuando las drogas, combinadas con el alcohol, empiezan a hacer efecto. Siento que todos me miran y me agobio; necesito salir de aquí.

			Dejo cuatro billetes de veinte euros en el mostrador y salgo corriendo del local. El aire frío me despeja un poco, pero las drogas todavía no están en pleno apogeo y mi ansiedad va en aumento. Tengo que vomitar si no quiero que esto vaya a peor. Me apoyo en la fachada del pub, me meto los dedos en la boca hasta sentir las arcadas y a lo lejos veo correr a Sebastián, pero todo se nubla.
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			¡Qué dolor de cabeza! La fiesta de anoche tuvo que ser muy grande para que casi no pueda abrir los ojos. Tengo la boca pastosa y una sed horrible. Será mejor que me levante y vaya a la cocina, pero el cuerpo me pesa demasiado. Dormiré un rato más y después me encontraré mejor. Lo extraño es que ni tengo ganas de orinar. Seguro que desperté en mitad de la noche y no lo recuerdo.

			¿Qué es ese ruido que escucho fuera? Esa tos es la de mi padre, y lo estoy escuchando discutir con mi madre. La puerta se abre y siento su cálido abrazo.

			¿Por qué está aquí mi madre? ¿Qué está pasando? No entiendo nada. Abriré los ojos de una buena vez y me levantaré para que me pongan al día.

			¿Dónde demonios estoy? Mis padres están de espaldas a mí, pero tengo la boca tan seca que soy incapaz de articular palabra. De un palo cuelga un gotero que va hasta mi brazo. Estoy en un hospital.

			La primera en darse cuenta de que estoy despierto es mi madre, que corre hasta mí con lágrimas en los ojos. No sé qué ha pasado, pero tiene que ser bastante grave. Espero no haber tenido un accidente y que alguien haya resultado herido o algo peor.

			—¿Cómo estás, cariño?

			—Agua, quiero agua. —Es lo único que consigo decir.

			—Norbert, hijo, al fin despiertas. 

			Creo que es la primera vez que he visto auténtica preocupación en el rostro de mi padre, y eso significa que algo muy grave ha ocurrido.

			—¿Qué ha pasado? Si estáis en la misma habitación los dos sin mataros, tiene que ser bastante grave.

			—No ha pasado nada grave, mi niño. Lo único importante es que estás bien.

			—Mamá, has venido desde Córdoba a una ciudad que juraste que no volverías a pisar en lo que te restaba de vida.

			—Eso no importa ahora…

			—¿Qué ha pasado?

			—Hace dos noches…

			—¿Llevo aquí dos días?

			—Sí, hijo. Tu hermano me llamó diciendo que ibais en una ambulancia camino del hospital. ¿En qué estabas pensando, Norbert? ¿Te podría haber costado la vida si no hubiera aparecido Sebastián? 

			El recuerdo de los whiskies y las pastillas llegan a mi mente y todo empieza a tomar forma.

			—Simplemente, no quería pensar.

			—¿No querías pensar?

			—Harmut, deja al niño. No creo que sea el momento de reproches, y mucho menos viniendo de ti.

			—Pero…

			—Mamá, ¿te importaría salir un momento? Hay algo que solo quiero que escuche papá.

			—¿Estás seguro, mi niño?

			—Sí, mamá.

			Mi madre sale y nos quedamos a solas. No voy a seguir callando, no voy a tener piedad. Necesito sacar de mí todo lo que pienso de él, de lo que está haciendo con nuestras vidas, de cómo nos está destruyendo poco a poco. Necesito que sepa que esto es culpa mía y de nadie más, pero que él también tiene su parte.

			—¿Por qué lo hiciste, Norbert?

			—Porque desde hace cinco meses no tengo ganas de seguir viviendo.

			—¿Cómo dices eso, hijo?

			—El día que me trajiste de vuelta, mi vida terminó. Manuela era lo único que le daba sentido, y no solo me ha dejado, sino que ha desparecido para que no la encuentre.

			—Norbert, la familia es lo primero. ¿No lo entiendes?

			—Yo sí. El que no lo entiendes eres tú, porque para ti nunca hemos sido lo primero.

			—No voy a consentir…

			—Piensa, papá. ¿Por qué te dejó mamá?

			—No es lo mismo…

			—¡Respóndeme, joder! Te quedas callado porque sabes que tengo razón. Anteponías cualquier cosa a ella hasta que se cansó de ti. María ya se ha ido, y puedes tener claro que, tarde o temprano, Sebastián y yo también lo haremos.

			—Yo solo he querido lo mejor para vosotros siempre.

			—Lo mejor para mí se llama Manuela. Ella era mi familia, mi hogar, pero ya no está y nada tiene sentido. Ahora, por favor, vete y dile a mamá que entre.

			—Pero…

			—No quiero volver a verte en mi vida. 

			Emprende el camino para la puerta, pero en el último momento se gira.

			—Norbert, búscala. Estoy seguro de que esa mujer te sigue queriendo. No te conviertas en alguien como yo.

			Estoy enfadado con él. En este momento lo odio como nunca he odiado a nadie, pero sé que tiene buen corazón, y lo acaba de demostrar. Como diría mi madre: «¡Maldito zoquete!».

			—Papá.

			—Dime, hijo. 

			Ver las lágrimas en su cara es más de lo que nunca habría esperado de él.

			—Dame un abrazo. He sido demasiado duro contigo. 

			Hace lo que le digo y me siento como si tuviera siete años, cuando no necesitaba pedir esos abrazos y todo era bonito.

			—Solo has dicho la verdad, hijo.

			—Mamá, despega la oreja de la puerta y entra.

			Abre la puerta riendo a carcajadas y, al vernos abrazados, sus labios se tornan en una sonrisa tierna y llena de emociones. Siempre lo he tenido claro, y ahora más que nunca. Estos dos zoquetes no dejarán de amarse en la vida.

			—Ya he avisado al médico de que estás despierto. Ahora tienes que ponerte bien, mi niño. Tienes que volver a España y buscarla, quiera este o no quiera.

			—Este tiene un nombre, simpática.

			—¿No podéis enterrar el hacha de guerra aunque solo sea durante un ratito?

			—Por mí, no hay problema, hijo, pero que no me provoque.

			—Tranquilo. Hasta que el niño esté bien y yo vuelva a Córdoba, prometo no provocarte. Somos dos personas adultas, separadas y civilizadas.

			Creo que ha llegado el momento de hacer lo que debí haber hecho el día que supe que había desaparecido. Ha llegado el momento de volver a España, a Zahara, a nuestra playa. Quizá el mar me dé alguna pista o me diga dónde puedo encontrarla.

			Eso y que no pienso parar hasta que Carlos le saque dónde demonios está metida. Entonces iré a buscarla y la traeré a rastras hasta Zahara, ya que tenemos un hogar y una vida que vivir juntos.

			


039 - Norbert me está buscando




Hoy tengo visita con el ginecólogo y espero que me diga si lo que viene de camino es niño o niña. Según la primera ecografía que me hicieron y la última vez que tuve sexo sin protección, estoy embarazada de veinticuatro semanas y mi barriga va creciendo por día que pasa. Eso sí, se me está quedando un tipazo increíble porque he estado vomitando casi todo lo que comía hasta hace poco más de diez días.

			Ahora estoy muy ilusionada con mi maternidad, pero cuando aquellas dos rayitas se marcaron en el test, creí que el mundo se acabaría. Aunque estaba decidida a seguir adelante con mi retoño, no paré de llorar en una semana. Después, el médico me explicó que podría pasarme muy a menudo por el descontrol hormonal del embarazo.

			Adriana está un poco enfadada conmigo, pero respeta mi decisión de no decirle a nadie lo que está pasando. Estoy segura de que a Carlos le daría algo si supiera que estoy embarazada y él no está conmigo. Por ahora, necesito hacer sola este camino, aunque eso me cueste muchos disgustos cuando se entere. Me ha llamado hace cinco minutos, pero aquí no paran de nombrar pacientes y querrá saber qué hago en el médico. Cuando salga, lo llamaré y le diré que tenía el móvil en el bolso y no me había enterado. Sabe que soy bastante despistada para el teléfono.

			Ya me están nombrando y me tiembla todo. La verdad es que me da igual que sea niño o niña. Lo único que me importa es que todo esté bien.

			El médico me hace mil preguntas sobre cómo estoy, las molestias que tengo, mira los últimos análisis de sangre, me toma la tensión… Un sinfín de cosas que me ponen de los nervios. Yo solo quiero subirme a la camilla y que vea cómo va mi pequeño retoño. Imagino que todo es necesario. Estoy muy impaciente.

			Por fin termina el interrogatorio y me pide que me tumbe en la camilla con la barriga al aire. Pone el gel, y está tan frío que doy un saltito y un «¡Joder!» sale de mi boca, haciendo reír a la enfermera y al médico. El ginecólogo mira por un lado, por el otro. Hace mediciones en la pantalla del ordenador, mueve un poco la barriga para que se mueva el feto. Sigue midiendo, mirando…

			—¿Quieres saber lo que es?

			—Sí, pero…

			—¿Pero?

			—¿Está todo bien?

			—Perfectamente. Va a ser una niña bastante grande.

			—¿Voy a tener una niña?

			—Sí, Manuela. Estás esperando una niña.

			Se me saltan las lágrimas de la emoción por saber que todo está en orden y que una niña preciosa está creciendo dentro de mí. Bueno, lo de preciosa no lo sé, solo lo imagino, pero para mí será la más bonita del mundo.

			El médico me da la mano para ayudarme a levantarme de la camilla y lo hago con tanta fuerza que le doy un cabezazo en la nariz, provocando que él se queje y yo llore más de lo que estoy llorando al acordarme del padre de la criatura que viene en camino.

			Carlota. Se va a llamar Carlota. Y si cuando Carlos se entere de que es tío no me mata, será su padrino.

			Salgo de la consulta con la barriga aún pringosa y, una vez en el coche, decido llamar a Carlos, pero lo pienso mejor y espero a llegar al hotel. Lo cierto es que me encantaría estar compartiendo este momento tan especial con él, pero no puedo soltarle una bomba así por teléfono y, por ahora, sigo sin querer que sepan dónde estoy.

			—¿Dónde te metes que no contestas el teléfono?

			—Perdone usted, que lo tenía en el bolso e iba conduciendo.

			—Bueno, vale. Te perdono si me dices dónde estás.

			—Carlos…

			—Vale, vale.

			—¿Cómo estáis por ahí?

			—Pues te puedes hacer una idea. En pleno mes de mayo, muriéndonos de calor, empezando la temporada alta y con el SPA a pleno rendimiento.

			—Eso es bueno, que no falte el trabajo.

			—Tengo algo muy jugoso que contarte.

			—¿Ha pasado algo fuera de lo común?

			—Sí. Ayer llegó Norbert sin previo aviso.

			—Carlos, sabes que no quiero…

			—Me sometió a un tercer grado que ni los del FBI.

			—Carlos…

			—Te está buscando, y no va a parar hasta encontrarte. Ha intentado que le dé tu número de teléfono, pero me he negado. Le he dicho que te pones en contacto conmigo con número oculto.

			—¡Chico listo!

			—¿Vas a volver?

			—¿Estás loco? ¿Para qué quieres que vuelva? Habrá venido durante unas semanas. Su vida está en Köln.

			—¡Mira que eres testaruda! No se va a ir. Ha traído todas sus cosas y se ha instalado en la casa que le compró a mi tío. Su madre ha venido con él y es un encanto de persona. Nada que ver con el amargado del padre.

			—¿María está ahí?

			—Sí, anoche estuve cenando con ella y con Norbert. Se va a quedar unos días hasta que esté completamente instalado.

			—¿Estuviste cenando con él?

			—Lo siento. Quería averiguar qué le había traído hasta aquí y…

			—¿Y?

			—Manuela, ese hombre está perdidamente enamorado de ti. Tienes que volver.

			—No voy a volver, Carlos. Él debe estar con su familia. Le puedes decir de mi parte que se vuelva por donde ha venido, porque a mí no me va a tener.

			—¡Qué ganas tengo de matarte ahora mismo! Mejor cuelgo, porque me estás poniendo de los nervios. ¡Maldita cabezota!

			Y me cuelga. Carlos me cuelga el teléfono y a mí se me queda una cara de tonta que no puedo con ella, sentada en mi coche, dentro del parking del hotel, mirando el teléfono y sin poder creer lo que acaba de pasar.

			Todavía es temprano para entrar a trabajar. Tengo tiempo de pasear un rato por la playa y comer algo en cualquier bar de la zona. Salgo del parking y parece que me he transportado a otra dimensión, porque hace diez minutos el cielo estaba despejado. Ahora el día está gris, tan gris como mi corazón. Hace casi seis meses que todo terminó, que no luchó por lo nuestro. Sí, yo tuve parte de culpa, lo aparté de mi lado, pero él me prometió que nunca se iría, y lo hizo.

			Carlos dice que me está buscando, y no dudo que me quiera, pero estoy dolida y me siento incapaz de volver a su lado. Lo quiero como nunca he querido a nadie, ni tan siquiera a mí misma, pero jamás debió prometerme nada ni yo creerlo. Seguro que en unos días se le pasarán las ganas de encontrarme y una vez más volverá a su casa, a su hogar.

			Se me ha quitado el apetito, y de lo único que tengo ganas es de mojar mis hinchados pies en el agua del mar.

			


040 - ¡Ya sé dónde estás, Manuela!




Han pasado más de dos meses desde que llegué de Alemania y sigo sin saber dónde está.

			Carlos me informa cada vez que recibe una llamada suya. Aunque tengo la impresión de que realmente tiene su número de teléfono, no he querido presionarlo. Bastante tengo con que esté traicionando la confianza que Manuela tiene en él al hablarme de ella.

			Se escucha un alboroto fuera de lo común en la antesala de mi despacho. Oigo voces y la puerta de mi despacho se abre de manera tan brusca que doy un bote en la silla.

			—¡La tengo!

			Carlos entra dando un grito que me deja sordo y Daniel viene tras él, intentando tranquilizarlo porque está a punto de hiperventilar. Entre los dos conseguimos que se siente y se calme. Intenta hablar, pero al faltarle el aire, no lo consigue. Es la pescadilla que se muerde la cola y me está poniendo de los nervios.

			—¿Estás más tranquilo?

			—Sí, ya estoy más relajado.

			—Pues ahora intenta hablar sin alterarte, ¿vale?

			—He encontrado a Manuela. Sé dónde está.

			—¿Cómo?

			Ahora soy yo el que no puede hablar y empieza a marearse. Daniel me ayuda a sentarme y Carlos me trae un vaso de agua. No me puedo creer que haya llegado el momento que llevo esperando desde que desapareció.

			Respiro hondo, tal y como mi madre me ha enseñado en estos dos meses, cuando las pesadillas por verla marchar y no poder alcanzarla me machacaban.

			—¿Estás más tranquilo?

			—No lo estaré hasta que no me digas dónde está.

			—En Barcelona.

			—¿Qué hace en Barcelona? ¿Cómo lo has averiguado?

			—Muy fácil. Me llamó por teléfono y, a los cinco minutos, escuché una voz a lo lejos que me resultó familiar. Llevo desde ayer dándole vueltas a la cabeza para averiguar a quién pertenecía esa voz y, esta mañana, al coger un libro de la estantería de mi salón, se cayó una foto de su graduación en la que estamos ella y yo con otra amiga, Adriana. En ese momento caí en la cuenta: era la voz de ella.

			—¿Y Manuela te lo ha confirmado?

			—Manuela no sabe que yo lo sé.

			—¿Entonces?

			—No he querido ponerla sobre aviso.

			—Pero si no te lo ha confirmado, puede que no sea esa chica a la que escuchaste.

			—¿De verdad me crees tan tonto? Hace un rato conseguí encontrar a Adriana a través de Facebook y le escribí un privado dejándole mi número de teléfono y diciéndole que me urgía hablar con ella. No tardó ni cinco minutos en llamarme y decirme que me fuera para Barcelona volando, que tenía que ver algo con mis propios ojos y que no podía contarme nada más. Sí, Manuela está allí, y me temo que algo muy grave está pasando.

			—¡Joder! No me asustes, Carlos.

			—Me dijo que todo estaba bien, pero tanta urgencia me tiene bastante mosqueado. Está trabajando como segunda jefa de Recepción en el hotel Vela de Barcelona.

			—Daniel, necesito el próximo vuelo que salga para Barcelona. Tres plazas. Ahora te paso los datos de mi madre; los míos ya los tienes. Carlos, dale tus datos y habla con Elías para que te dé algunos días libre, porque te vienes con nosotros. Voy corriendo para casa, que tengo una maleta que preparar.

			—Eso está hecho, Norbert, pero mucho me temo que hasta mañana no conseguiremos un vuelo. Son las siete de la tarde.

			—Bueno, pues el más rápido que puedas conseguir. Si llevo meses esperando, podré aguantar unas horas más. Llámame cuando lo tengas.

			Salgo corriendo de mi despacho sin decir nada más e ignoro a todo el que pasa por mi lado. En este momento, tengo una sensación de alegría y rabia que me está comiendo, y solo hay una forma de calmarla: de la forma que ella me enseñó. Me desnudo y me meto en el agua en ropa interior sin pensármelo dos veces. Lo necesito. Son muchas las cosas que tengo que decirle y muchas las que ella me dirá.

			Después de veinte minutos nadando y flotando en el agua, salgo ante la atenta mirada de los allí presentes, que estoy seguro de que pensarán que soy un desequilibrado mental por cómo he llegado. Cojo mi ropa y me visto a toda prisa. Corro hasta el parking del hotel y me subo en mi coche justo cuando empieza a sonar el móvil. Es mi padre, pero lo llamaré cuando conecte el teléfono al coche.

			Arranco y, antes de echar a andar, marco su número. Desde aquel día, es un hombre totalmente diferente, es el padre que conocí cuando era un niño pequeño.

			—¿Hijo?

			—Dime, papá.

			—¿Por qué no me cogías el teléfono?

			—Estaba en la playa y ahora me estaba montando en el coche.

			—¿Cómo va todo?

			—Hemos encontrado a Manuela.

			—¿Dónde está?

			—Está trabajando en el hotel Vela de Barcelona.

			—¿Cuándo vais a ir? Porque supongo que la simpática de tu madre no se querrá perder el reencuentro.

			—Papá, ¿a quién pretendéis engañar? Volvéis a estar juntos desde que salí del hospital.

			—Esto…

			—Bueno, creo que cogeremos el primer vuelo de la mañana porque aquí no hay vuelos nocturnos.

			—Vale… Pues mañana nos vemos en Barcelona.

			—¿Vas a ir?

			—Hay alguien a quien le debo una disculpa, hijo.

			—Lo sé, papá. Luego te digo a qué hora llegamos.

			—Está bien, hijo… Y dile a tu madre que la quiero.

			Cuelgo el teléfono y me río a carcajadas. Estos dos testarudos están condenados a quererse hasta que se les acabe la vida, por mucho que intenten odiarse.

			El teléfono vuelve a sonar y, esta vez, es Daniel. Nuestro vuelo sale mañana a las ocho y cuarto de la mañana desde Sevilla y va directo a Barcelona, sin escalas. Ha buscado todas las formas posibles de que saliéramos antes, pero no ha habido manera de conseguirlo. Mañana nos toca madrugar.

			Lo único que le ha faltado a mi madre ha sido saltar por los sofás. Por un momento he pensado que a ella le había hecho más ilusión la noticia que a mí. No sé cuántos besos y abrazos me ha dado en tan solo unos minutos, pero la entiendo, ya que le tomó mucho cariño a Manuela cuando estuvimos en Córdoba. Lo único que temo es cómo va a reaccionar cuando mi padre se ponga delante de ella. Al principio pensé que él tenía la culpa de todo, pero cuando las cosas se enfriaron un poco, conseguí ver las señales que me había estado dejando y que yo no quise ver. Aun así, en la conversación que hemos tenido hace un rato, ha reconocido que sí tuvo parte de culpa y que tiene que disculparse con ella. Pero eso lo hará a su debido momento, porque no quiero que salga huyendo antes de tiempo.

			Llamo a Carlos para organizarnos mientras mi madre está preparando la cena para poder acostarnos temprano. Quiere que descanse porque teme que mañana me quede dormido al volante camino de Sevilla, pero dudo mucho que esta noche consiga pegar ojo.

			En poco más de doce horas volveré a estar delante de ella y, aunque tenemos muchas cosas que hablar y decirnos, no pienso regresar a Zahara hasta que consiga traerla de vuelta conmigo.

			Espero que Barcelona haya tratado bien al amor de mi vida.

			


041 - Hola, Carlota, soy mamá




Estoy de treinta y seis semanas y tengo miedo a salir del hotel porque hace un calor asfixiante. Lo bueno es que hoy cojo vacaciones y no vuelvo hasta que termine la baja por maternidad. En este hotel me están tratando muy bien desde que llegué, pero mucho más desde que supieron que Carlota estaba en camino.

			Si no fueran las diez de la noche, me daría un buen chapuzón, pero lo voy a tener que dejar para mañana. De todas formas, estoy tan cansada que de lo único que tengo ganas es de llegar a casa, cenar algo ligero y sentarme a ver la tele un rato hasta que me rinda el sueño.

			¡Ay, Dios! Hoy Carlota está muy inquieta y no para de dar patadas. En una de estas, me saca el pulmón por la boca.

			Me estoy despidiendo de mis compañeros, cuando aparece Javier con una cesta enorme llena de regalitos que tendrán que llevarme mañana a casa porque no cabe en el maletero de mi Opel Corsa. Y entre una cosa y otra, son las once de la noche cuando voy camino de mi coche. Estamos en temporada alta y no podemos aparcar en el parking del hotel, pero he tenido suerte y solo tengo que andar unos cien metros para llegar hasta él.

			Cientos de personas pasean junto a mí por una ciudad preciosa que siempre está llena de vida… Igual que mi pequeño pueblo, aunque solo sea en verano. Cuando Carlota tenga la cuarentena, cogeremos un vuelo e iremos a visitar mi tierra, para que conozca a su gente y a su familia. Estoy segura de que, para entonces, Norbert ya no estará allí y nunca más volverá, porque nada lo ata a Zahara.

			Continúo con mi paseo y escucho mi nombre a lo lejos, pero no creo que nadie me busque a mí; será a otra Manuela. La voz está más cerca por momentos y empiezo a reconocerla. Entro en pánico y acelero el paso sin volver la cabeza. No, esto no me puede estar pasando a mí. Esa voz no puede pertenecer a cierto alemán cabrón que me dejó bastante claro que su hijo nunca volvería. No, no, no…

			—Manuela, por favor, para.

			—¿Por qué tendría que parar? No sé por qué ha venido, pero váyase y déjeme en paz.

			—Te lo estoy pidiendo por favor.

			—Ni por favor ni sin favor. 

			Intento aumentar el ritmo para que no se coloque delante de mí, pero no puedo ir más rápido con el peso extra que llevo en la barriga.

			—¡Todas las españolas sois igual de cabezotas!

			—Y encima me insulta… Déjeme tranquila.

			—Manuela, Norbert te necesita.

			Escucho su nombre y paro en seco, haciendo que casi se choque con mi espalda. Algo muy grave debe estar pasando cuando este hombre ha venido a hablarme de su hijo. Sin pensar en las consecuencias que mi acto va a tener, me giro y lo encaro.

			—Norbert no me necesita porque para eso tiene a su familia. Si Norbert de verdad me necesitara en su vida, aquel día no habría cedido a sus exigencias y no me habría abandonado, pero lo entiendo, ya que soy de las personas que defienden que lo primero es la familia y por eso me aparté de su vida para siempre.

			—Manuela, estás…

			—Sí, estoy embarazada, y sí, es de Norbert. Pero tranquilo, que él no sabe nada y nunca lo sabrá. Esta niña es solo mía y no necesito ni a su hijo ni a usted ni a su dinero ni a sus hoteles para salir adelante, porque quien me crio me hizo una mujer fuerte que no se deja vencer ante las adversidades. Y, ahora, por favor, déjeme en paz y no se preocupe, ya que este es mi problema, no el suyo.

			—Manuela, tú eres parte de la familia.

			—No, Herr Heisenhauer. Yo no soy parte de su familia, yo no soy nadie en su familia y mi hija tampoco lo será. Yo no busqué esto para serlo, yo no busqué esto para trepar alto, yo no busqué esto para atrapar a su hijo. Esto ha pasado porque, aunque me duela reconocerlo, amo a Norbert con tanta fuerza que soy incapaz de sacarlo de mi corazón. Sé que usted no cree ni una sola palabra de lo que le estoy diciendo, ni lo pretendo…

			—Manuela, tú no eres parte de la familia porque estés embarazada de mi nieta. Tú eres parte de la familia desde el día en que mi hijo te entregó su corazón, pero yo he sido un estúpido y un mal padre que no… ¿Acabas de…?

			—No quiero seguir escuchándole. No sé cómo me ha encontrado, pero olvide que me ha visto y, aunque sé que no piensa hacerlo, no se le ocurra decirle a Norbert dónde estoy…

			—¡Manuela, calla! —Su grito me asusta y paro de hablar—. ¡Acabas de romper aguas!

			—¿Cómo? —Miro hacia abajo, siento la humedad en mis piernas y veo correr el líquido por la acera.

			—Tenemos que coger un taxi. Mi coche está en el hotel.

			—El mío está ahí, pero no sé si usted sabrá…

			—Manuela, tengo un coche de alquiler que es un Renault Clio. No creo que haya mucha diferencia.

			Nos subimos al coche y, entre fuertes dolores, le indico el camino hacia la clínica donde mi seguro privado me atendería llegado el momento del parto.

			Este hombre conduce como un demonio y empiezo a sentir dolores bastante fuertes. No me puedo creer que ya tenga contracciones cuando hace tan solo unos minutos estaba tomándome un zumo de piña con mis compañeros de trabajo. Llamo a la clínica para avisar de lo que está pasando, y hoy tiene que ser mi día de suerte porque mi ginecólogo está de guardia.

			Estoy asustada, ansiosa y feliz. Voy en el coche con el abuelo de mi hija, un hombre que me dejó claro que nunca permitiría que su hijo estuviera a mi lado, que se lo llevó de vuelta a casa sin importarle su felicidad. Todo está dando vueltas en mi cabeza entre dolores continuos. Y estoy tan sumida en mis pensamientos que no me he dado cuenta de que hemos hecho un recorrido de media hora en quince minutos. Sí que se ha dado prisa en llegar el «sin nombre».

			En la puerta está esperando mi ginecólogo con su eterna sonrisa. Sonrisa que solo se borró de su rostro el día que le di el cabezazo. Me bajo y corre auxiliarme con una silla de ruedas cuando uno de los dolores hace que casi caiga al suelo.

			—¿Cada cuánto tiempo tienes los dolores?

			—No lo sé. Son continuos.

			—Manuela, ahora mismo vuelvo. Voy a aparcar el coche.

			—Déjelo ahí mismo. Yo me encargo de que alguien lo aparque. Necesito que venga conmigo.

			—¿Estás de acuerdo, Manuela?

			—No quiero estar sola. —Arranco a llorar sin control; no lo puedo evitar—. Por favor, Herr…

			—Harmut, me llamo Harmut.

			Entramos en la clínica y se desencadena el caos. Me ayudan a ponerme uno de esos odiosos camisones de hospital y me tumban en una cama con muchos cables alrededor de la barriga. Con cada dolor, la barriga se me endurece, y no tardan más de cinco minutos en ponerme la epidural después de que mi ginecólogo me examine. Estoy dilatada de cinco centímetros y todo va demasiado rápido.

			Me llevan en la camilla camino del paritorio. Harmut no me ha soltado la mano en todo el camino. Ahora la debe tener bien porque no siento dolor, pero seguro que todavía le duele de los apretones que le he dado con las contracciones.

			Es todo demasiado surrealista. Mi hija va a nacer, y la persona que me acompaña es la que menos podría esperar. Quiso llamar a Norbert cuando llegamos al hospital, pero le pedí que no lo hiciera. No íbamos a solucionar nada y, al parecer, llegará a Barcelona mañana por la mañana. Me dio la razón. Si se lo decía, sería capaz de coger el coche y pasarse la noche conduciendo hasta llegar a Barcelona.

			—Manuela, ha llegado el momento. ¿Usted va a asistir al parto?

			—Sí, es el abuelo de Carlota.

			Me mira emocionado y veo cómo se humedecen sus ojos. En el fondo, no va a ser tan malo el jodido alemán este y va a tener por ahí escondido un corazoncito.

			Después de varios empujones, escucho su primer llanto y, con el de ella, llega el mío y el de su abuelo, que me abraza y me besa la cabeza.

			Automáticamente, la ponen sobre mi pecho. Y sí, nadie puede negar que es la hija de Norbert. Esa nariz la delata.

			


042 - Ahora sí que me la has roto




Menos mal que llevamos equipaje de mano y no tenemos que esperar maletas, porque el vuelo ha llegado con una hora de retraso y yo estoy ya que me subo por las paredes.

			Enciendo el teléfono móvil y veo siete llamadas perdidas de mi padre. Seguramente, ya estará en Barcelona y querrá saber si hemos llegado o no.

			Nos vamos directos a la parada de taxis, ya que él tiene un coche alquilado, así que será mejor que lo llame para saber dónde está y dejar a mi madre con él para que Carlos y yo podamos tener más libertad de movimiento. También porque evitaré tener a los dos como moscones detrás de mí para saber qué está ocurriendo.

			—¿Papá?

			—¡Por fin! ¿Qué ha pasado?

			—Hemos tenido retraso. Mándame la ubicación para que el taxi nos lleve donde tú estés.

			—Hijo, ahora mismo te lo mando, pero no quiero que te asustes.

			—¿Qué pasa, papá?

			—Es la dirección de un hospital.

			—¿Te ha pasado algo? ¿Estás bien?

			—Tranquilo, estoy bien, pero tenéis que venir ahora mismo.

			—¿Cómo quieres que esté tranquilo si estás en un hospital?

			—Hazme caso, por favor. Te mando la ubicación en un wasap.

			Cuelga sin darme más explicaciones, y en menos de cinco segundos recibo la ubicación. Mi madre y Carlos me miran con cara de desconcierto. Están esperando una explicación que yo no les puedo dar. Tan solo les digo que mi padre está en un hospital, pero que está bien y se le escuchaba hasta contento.

			Corremos hacia el primer taxi de la cola y no le damos tiempo a bajarse para abrir el maletero cuando nuestras maletas ya están dentro. Carlos y mi madre se sientan detrás y yo delante para darle al taxista la dirección y el nombre de la clínica. Sabe perfectamente dónde queda, pero nos dice que tengamos paciencia porque nos vamos a encontrar atasco, ya que han llegado muchos vuelos a la misma hora.

			Hemos estado más de quince minutos sin movernos del mismo sitio, pero por fin conseguimos salir de aquel infernal embotellamiento. Mi padre volvió a llamar para saber dónde nos habíamos metido, y me tiene de los nervios. Espero que no sea nada grave, porque necesito ir a buscar a Manuela; no soporto estar más tiempo sin verla.

			Un nuevo wasap de mi padre aparece en la pantalla y me indica el número de habitación justo cuando estamos llegando a la clínica. Dejo a mi madre y a Carlos bajando las maletas y pagando al taxista mientras pregunto en el punto de información dónde está la habitación.

			¿Maternidad? ¿Qué hace mi padre en el área de maternidad de la clínica? Probablemente, no habría sitio en el lugar donde debían ingresarlo.

			El ascensor tarda demasiado en llegar y decido subir por las escaleras, ya que solo son dos plantas. Casi sin aliento, busco la habitación y, cuando estoy llegando, veo que la puerta está abierta.

			¿Mi padre tiene un bebé en sus brazos? Entro apresuradamente en la habitación, pero…

			—¡Joder! ¡¿Qué manía tienen en España con mi nariz?!

			Una puerta se ha abierto de la nada y me ha dado en la cara. Me llevo una mano a la nariz y con la otra me apoyo en la pared. Me siento mareado por el golpe y, al ver la sangre, me dan náuseas y todo se vuelve oscuro…

			[image: ]

			—Norbert. Norbert, despierta. ¡Qué manía tenéis de daros estos golpes!

			—¿Qué ha pasado? —Estoy tumbado en un sofá mientras Carlos me examina la nariz.

			—Pregúntale a la llorona. —Intento incorporarme, pero no me deja—. No está rota, pero ha faltado poco, y van a tener que hacerte una radiografía para estar totalmente seguros.

			—¿Y mi padre? Tenía un bebé en brazos.

			—Eso también nos lo tiene que explicar la llorona.

			—¿La llorona? No entiendo nada, Carlos.

			—Creo que ya te puedes incorporar, pero poco a poco, que te puedes marear.

			—¿Dónde están todos?

			—Están fuera de la habitación hasta que pudiéramos examinarte la enfermera, el doctor Palacios y yo. ¿Nos podrían dejar a solas un momento?

			El médico y la enfermera protestan y nos dicen que debo hacerme una radiografía cuanto antes. Carlos les promete que en un rato estaremos con ellos. Se pone en cuclillas delante de mí y me coge las manos. Me he mareado un poco al incorporarme, pero ha sido solo por unos segundos.

			—¿Qué ocurre, Carlos? La actitud que estás teniendo me dice que ha pasado algo muy grave.

			—Manuela no ha hecho las cosas bien, pero prométeme que… No soy quién para darte consejos. Solo recuerda que os queréis y que estáis destinados a pasar vuestras vidas juntos.

			Carlos se levanta y observo cómo se dirige a la puerta. No entiendo nada de lo que está pasando ni de lo que acaba de decir, pero estoy seguro de que no voy a tardar mucho en salir de dudas.

			Me vuelvo a marear, apoyo la cabeza en el respaldar del sofá y cierro los ojos. Por más que intento darle una explicación a todo lo que está ocurriendo, no la encuentro. Mi padre me dice que está en un hospital de Barcelona. Cuando llego asfixiado a la habitación por la carrera, lo veo con un bebé en los brazos. Algo me golpea en la cara y ya no recuerdo nada más hasta que veo a Carlos despertándome mientras estoy tumbado en este sofá. O alguien me explica pronto lo que está sucediendo o me va a dar algo. Necesito ir a buscar a Manuela.

			—Hola. ¿Estás mejor?

			—¿Manuela? —Levanto la cabeza y me vuelvo a marear.

			—No te muevas. Yo me siento a tu lado.

			—¿Qué está pasado, Manuela? No entiendo nada.

			—Abre los ojos.

			Le hago caso y la miro. Se nota mucho cansancio en su mirada y tiene unas ojeras considerables. Distingo que viste ropa de hospital e intento moverme, pero sigo bastante mareado.

			—Siento mucho haberte dado un golpe en la nariz, pero no sabía que estabas detrás de la puerta.

			—No podía ser otra persona la que me diera ese golpe. Tienes una gran obsesión con mi pobre nariz. —Me río con los ojos cerrados, aunque ya se me está pasando el mareo.

			—Norbert, abre los ojos poco a poco. Tenemos mucho de qué hablar y tengo que presentarte a alguien.

			—¿Has conocido a otro?

			—¿Por qué dices eso?

			—Porque vas a presentarme a alguien y todo lo que está pasando desde que he pisado Barcelona es muy raro.

			—Si no abres los ojos, sí que no entenderás nada.

			—No quiero.

			—Norbert, por favor. Deja de ser infantil, que no puedo ponerme a gritar.

			—Está bien. ¿A quién tienes que…? 

			Abro los ojos y veo que Manuela carga un bebé en sus brazos liado en una manta.

			—Norbert. Sé que esto te va a doler y vas a odiarme, pero…

			—Este bebé… 

			Mil ideas rondan por mi cabeza en un solo segundo, desde que puede ser mío a que puede ser de otra persona que ha conocido en este tiempo.

			—Te presento a Carlota, tu hija.

			—¡Gracias, Dios mío! 

			Todo vuelve a oscurecerse y solo escucho un grito de Manuela llamando a Carlos.

			No puedo creer las palabras que acaban de salir de la boca de Manuela. Mi hija…

			


043 - Me ama, y yo…




Se ha vuelto a desmayar cuando le he dicho que Carlota es su hija. Imagino que ese «¡Ay, Dios mío!» ha sido provocado por la noticia, aunque temo que sea porque no quiere una responsabilidad de este calibre en este momento de su vida.

			Carlos está dentro dándole asistencia y yo estoy sentada en una silla en el pasillo llorando sin consuelo. Harmut tiene a la niña en brazos y pelea con María, que también la quiere coger.

			Jamás pensé que ese viejo gruñón fuera quien estuviera a mi lado en el momento en que naciera mi hija. Siempre creí que sería Adriana, pero la pobre ni se enteró hasta que le escribí esta mañana y no podrá venir hasta esta tarde porque ahora está trabajando.

			Esta noche casi no he dormido. Harmut me dijo que por la mañana llegarían Norbert, María y Carlos. Los nervios no me dejaban coger el sueño y acabamos hablando de muchas cosas que me han hecho ver que ya no es el mismo hombre que conocí aquel día.

			Me contó lo que pasó hace unos meses, cuando Norbert cometió la locura que le hizo reaccionar y darse cuenta de que le estaba destrozando la vida a su hijo y a su familia en general. Mezcló alcohol con drogas, y no puedo evitar sentir que la culpa es mía por desaparecer como lo hice. Fui una estúpida por no creer que volvería por mí, que se cansaría de tenerme a su lado, que su sitio estaba con su familia, por mucho que me dijera que su única familia era yo. Le he hecho tanto daño que no entiendo por qué ese empeño en seguir buscándome. Según Harmut, se sentía incapaz de vivir sin mí. 

			Después de la noticia que le acabo de dar, dudo mucho que me perdone, y siempre tendré que vivir con el dolor de ser la única culpable de haber perdido al amor de mi vida. Y, encima, he vuelto a darle otro golpe en la nariz. ¡Madre mía! ¿Cómo puedo ser tan torpe? Ya no sé cuántas llevo, pero esta ha sido demasiado fuerte. Carlos dice que no la tiene rota, pero no sé qué pensar.

			Veo a Harmut con María y recuerdo que anoche me contó cómo, cuando la vio, supo que nunca habría otra mujer en su vida que no fuera ella. Me dijo que lo mismo que él sintió y siente, veía en su hijo día a día.

			Agacho la cabeza, sigo llorando y siento que apoyan una mano en mi hombro, una mano familiar que me va a exigir muchas explicaciones, pero que sabe que este no es el momento de pedirlas. Levanto la cabeza, y no sé en qué momento los padres de Norbert han desaparecido con la niña. El único que está a mi lado es Carlos.

			—Ya está mejor. Quiere verte.

			—¿Y la niña?

			—Están dentro. —Me levanto y me abraza—. Pase lo que pase, yo siempre estaré aquí. La familia es la familia.

			—Lo sé. ¿Sabes que se llama Carlota?

			—¡Calla! Que se me han saltado hasta las lágrimas. Todavía no sé cómo he conseguido mantener la compostura. Entra, no lo hagas esperar más.

			Me levanto de la silla y, cuando estoy a punto de entrar, salen María y Harmut sin la niña. Miro hacia el sofá y veo a Norbert con ella en brazos, acariciándole la cara. Las lágrimas vuelven a brotar sin control al ver la escena y la cara más seria de Norbert me pide mediante señas que me siente a su lado. Avanzo con miedo los pocos metros que nos separan y me siento, mirando al suelo, porque ocultarle que iba a ser padre, ha sido la peor decisión de mi vida.

			—No pensabas contármelo, ¿verdad?

			—No, y estaba segura de que era la decisión más acertada.

			—¿Ahora no?

			—No. Fui estúpida, egoísta, insegura, tonta, inmadura y todos los calificativos que seas capaz de encontrar en el diccionario. No sé en qué demonios estaba pensando cuando salí huyendo de aquella manera. Sabía que volverías. Tú me lo dijiste, me lo habías prometido, y yo…

			—Manuela, tú no tienes toda la culpa de lo que ha pasado.

			—Sabes que sí. ¿Cómo puedes decirme que no he tenido toda la culpa cuando estaba dispuesta a ocultarte que Carlota es tu hija?

			—Porque romí mi promesa de no moverme de Zahara pasara lo que pasara.

			—Pero ibas a volver.

			—Entiendo que no me creyeras porque ya la había roto una vez. Podía volver a hacerlo.

			—¿Y el «¡Ay, Dios mío!» que has soltado al saber que la niña es tu hija?

			—No. He dicho «¡Gracias, Dios mío!», y ha sido porque temía que hubieras conocido a otro aquí y…

			—¿Cómo puedes pensar eso? Todavía no he conseguido sacarte de mi corazón. 

			Sé que acabo de exponer mi bienestar emocional, tanto que puede que nunca se recupere de sus palabras.

			—Yo tampoco. Te prometo que lo he intentado, pero no he podido. Me volví loco cuando no supe nada más de ti e intenté olvidarte de mil maneras, pero no pude.

			—Por cierto, ¿cómo se te ocurrió mezclar alcohol con drogas? Eso es muy peligroso. ¡Estás loco!

			—¿Cómo sabes eso?

			—Me lo contó tu padre anoche. Ninguno de los dos podíamos dormir.

			—¿Mi padre ha pasado la noche aquí?

			—Sí. Cualquiera lo separaba de Carlota. También estuvo conmigo en el parto. Ese viejo gruñón no me ha dejado sola en ningún momento. Tiene que estar agotado.

			—¿Dónde está mi padre y por quién me lo has cambiado? —Me hace reír—. Te quiero. —Ahora me hace llorar.

			—Yo también te quiero, pero…

			—¿Pero?

			—Pero entiendo que no quieras tenerme a tu lado. Te he destrozado el corazón, te he mentido, fui una irresponsable por no haber ido al centro de salud el día que te marchaste… Tienes motivos más que suficientes para odiarme.

			—¿Has visto a mis padres antes? Yo he aprendido muchas cosas de ellos en esta vida, pero lo más importante que me han enseñado es que cuando dos personas se aman de verdad, por mucho que se odien, nunca dejarán de amarse.

			—Pero…

			—No busques más peros, Manuela. Prefiero ser feliz a tu lado que odiarte toda la vida amándote. Coge a la niña un momento.

			Cojo a mi pequeña Carlota y la abrazo, llenándola de besos. Me limpio las lágrimas para que no caigan sobre ella y le susurro bajito cuánto la quiero. Levanto la vista cuando Norbert pronuncia mi nombre y me llevo una mano a la boca por la impresión del momento que estoy viviendo. Tiene un anillo entre sus dedos.

			—Te amo como nunca he amado a nadie y como nunca lo volveré a hacer. Por mucho que te empeñes en romperme la nariz, jamás dejaré de amarte. —Los dos nos reímos a pesar del momento tan emotivo que estamos viviendo—. Además, tenemos lo más bonito que el amor ha podido regalarnos: nuestra pequeña Carlota, y quiero que viva en una familia feliz que la llene de amor. —Pone el anillo en el dedo anular de mi mano izquierda, el cual no opone resistencia, y hace que lo mire a los ojos, a esos preciosos ojos claros que tanto me recuerdan a mi mar—. No sé si la respuesta será sí o no. Si es sí, me harás el hombre más feliz del mundo, y si es no, seguiré intentándolo hasta que lo consiga. Manuela Gil, ¿quieres casarte conmigo?

			


Epílogo




Creo que aquel fue el día más loco de nuestras vidas. El viaje, el taxi, saber que mi padre estaba en un hospital, el bebé, el golpe en la nariz, que finalmente no estaba rota, pero sí tenía una fisura, Manuela, la pequeña Carlota…

			Fue el más loco, sí, pero el más bonito.

			Un año después de aquel día, nos casamos y nos fuimos de viaje de novios durante un mes. Recorrimos Europa y Asia, aunque también nos habría gustado cruzar el charco e ir de compras por Nueva York. Ese lo dejamos para el segundo aniversario, porque el primero lo celebramos en el hospital trayendo al mundo a un nuevo miembro de la familia, Harmut Junior.

			Desde aquel día, mi familia volvió a ser lo que era hace muchísimos años, y tengo la impresión de que Sebastián se trae algo entre manos, ya que últimamente lo veo demasiado feliz.

			Mi padre, contra todo pronóstico, se vino a vivir a Córdoba con mi madre, aunque pasan mucho tiempo en Zahara, porque es donde están sus nietos.

			María tomó un vuelo el mismo día que nació Carlota, pues tenía que conocer a su sobrina, y estuvo con nosotros una semana. Sigue viviendo en Miami, y creo que ese será su hogar definitivo.

			Carlos vivió su relación en silencio durante algún tiempo más, hasta que, el día de nuestra boda, Daniel se armó de valor y lo besó delante de todos los allí presentes.

			Elías pasó una noche en el calabozo de la Policía Nacional junto con Roberto. Tuvieron una pelea bastante gorda cuando Roberto se enteró de que Elías y Cayetana estaban juntos. Mi amigo cometió un gran error al dejar escapar a su mujer, al no arreglar las cosas, y estuvo mucho tiempo arrepintiéndose. La persona con la que empezó una relación y que fue la que puso la puntilla definitiva a su matrimonio lo abandonó pocos meses después. Ahora, creo que hay alguien en su vida y, por el secretismo que rodea a esa relación, tengo la sensación de que la conozco y no quieren darlo a conocer todavía.

			David, el pequeño novio de Manuela, consiguió su trasplante de riñón el mismo día que nació Harmut Junior.

			La vida en el hotel continuó como siempre. Nadie ha querido abandonar la familia que hemos formado con el paso de los años, y eso significa que están contentos con su trabajo, justo lo que yo pretendí desde el día en que llegué.

			A diario, seguimos yendo a pasear y a bañarnos a nuestra playa. Tanto nosotros como los niños adoramos ese mar, el agua que hizo que todo lo que hemos vivido hasta ahora sea real.

			Hoy hace cuatro años que nos casamos, y una nueva alegría tiene de los nervios a toda la familia. Las mellizas Zahara y Córdoba están a punto de llegar a nuestras vidas.

			





FIN
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